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"La poca en que. Cos gobeknantes eun i›03 mejonm 

aliados de fas tendencias obitekas, 	íitá viendo subs- 

títw¿da pon otAa en que. lo,s asalaliados .sientan que 

/os kepke,sentantes dee jobíekno en las Juntas de Con« 

liacan, 600, en la. u.alidad de la lucha (de clases), 

aliado3 del capital". 

"(...) fas condíciones hist6licas u sociales del 

país eleva a una é:poca en que, fa clase obke.ka necu¿ta 

acá wsait de todos to,s medías de delen,sa contita el capi-

tal y el Estado". 

NARCISO BASSOLS, 1930. 



INTRODUCCION. 

El estudio de las revisiones de contrato y de salario en 

México de ninguna manera es una tarea fácil. Ello me ha llevado 

necesariamente a explorar la historia de México y en particular 

del movimiento obrero. La riqueza de estos temas aunado a la 

premura con que fue elaborado este trabajo me complicaron aún 

más la tarea. 

Conocer el origen y la evolución de los contratos colecti 

vos de trabajo es posible sólo por su ubicación en el marco del 

desarrollo del capitalismo. El estudio de éste y de sus principa 

les contradicciones y del desarrollo de la estructura de clases 

en el país nos permite, aun imperfectamente como es el caso del 

presente trabajo, conocer las profundas causas de la lucha de cla 

ses y sobre todo de las principales demandas de los trabajadores 

que se fueron plasmando en los contratos colectivos de trabajo 

en sus modestos avances, limitaciones y aún retrocesos hasta su 

actual conformación. 

Hemos dividido el trabajo de la siguiente forma: En el 

primer capítulo "Del Porfiriato a la Constitución de 1917", in-

tentamos ubicar los antecedentes de la sindicalización y contra-

tación colectiva a partir del marco socioeconómico en el que se 

desenvuelven las primeras luchas del proletariado, hasta alcan-

zar sus primeros logros en la Carta Magna de 1917. 

En el segundo capítulo: "Capitalismo de Estado y Contrata 

ciÓn Colectiva", tratamos de establecer que en la medida en que 

el capitalismo y el proletariado l.> van cierto desarrollo, fuerte 

mente afectad 	la crisis de 1929-32, los trabajadores logran 
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grandes avances en la formación de los principales sindicatos y 

en la celebración de los primeros contratos colectivos de traba 

jo. 

En el tercer capítulo: "Capitalismo Monopolista de Esta 

do y Control Sindical" procuramos constatar los cambios interna 

cionales e internos de la economía, sobre todo a partir de la 

segunda posguerra, quedan paso o unaforma más compleja del desarro 

llo del sistema capitalista: el capital monopolista de Estado, 

lo que sin duda influirá de manera decisiva en la vida política 

ideológica y organizativa de los sindicatos, en la lucha de los 

trabajadores y en sus relaciones contractuales. 

El último capítulo: "La Crisis Capitalista Actual y las 

Luchas Obreras", lo ubicamos a partir de la agudización de la cri 

sis general del capitalismo que se presentan en la década de los 

años setenta, con una agudización de las contradicciones en los 

niveles internacional y nacional, entre las que destacamos la lu-

cha obrera y sindical en tanto que todo ello afecta las condicio-

nes de vida y trabajo del proletariado. Finalmente en breves con 

sideraciones hacemos un balance a manera de conclusión. 

Agregamos tres apéndices. El primero es el texto del Pac-

to de Unidad Obrera (patronal) que se celebró en 1942 y que por 

su repercusión en el control sindical reproducimos; el segundo 

se refiere a una serie de estadísticas sobre número de trabajado-

res sindicalizados, sindicatos y sus agremiados y en el tercero 

"Dos casos concretos de revisión contractual en la crisis", reco 

genios los resultados de una investigación directa que se refiere 

a la forma. especifica en que se refleja en los trabajadores las 

condiciones económicas laborales y legales que son pactados en 

los contratos colectivos, 



Sin duda este trabajo presenta deficiencias que en gran 

parte se debieron a mi desconocimiento del tema. No obstante es 

to, he logrado acercarme a la compleja realidad del pais y a la 

vez hacer una aproximación inicial al conocimiento de un tema 

que a pesar de ser muy útil para los trabajadores del país, no 

ha sido abordado sistemáticamente por quienes estudian al movi-

miento obrero en México. 

Los modestos avances logrados tratan de ser una contribu-

ción a la lucha que los trabajadores llevan a cabo en cada revi-

sión contractual y salarial, según el marco jurídico, social, 

económico e histórico de nuestro país, principalmente en el mar-

co de la crisis actual del capitalismo monopolista de Estado. 

Espero que el trabajo sea útil a los trabajadores en su 

lucha contra el capital, si ello es así me daré por satisfecha. 

Finalmente quisiera agradecer de manera muy especial la 

asesoría del maestro Fernando Carmona de la Peña, sin la cual, 

el presente trabajo hubiera sido imposible puesto que sus auto-

rizados y profundos conceptos, su correcta orientación y sobre 

todo, su interés y aliento personal, me permitieron llevar a 

cabo esta tarea. 

Agradezco también los comentarios, sugerencias y críticas 

que de manera escrita hizo a la primera versión el Lic. Arturo 

Bonilla S., lo que fue muy útil para la elaboración de la versión 

final de la misma. 

El arduo trabajo mecanogrlEico recayó en lo fundamental en 

la señora Mercedes López Maya. Así como en las compañeras Igna-

cia Regalado V. y Blanca Hernández, pues no sólo trabajaron con 
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gran eficacia sino que su interés por el presente trabajo tras-

cendió de lo meramente profesional, a todas ellas expreso mi 

profundo agradecimiento. Asimismo quiero agradecer al institu-

to de Investigaciones Económicas de la UNAM y sus autoridades 

las facilidades que se me brindaron para la elaboración de esta 

tesis, en calidad de becaria del mismo. 



1. DEL PORFIRIATO A LA CONSTITUCION DE 1917. 

1.1 Consolidación del capitalismo mexicano. 

Si bien "salario" es una categoría muy antigua, que en Méxi-

co existe desde los primeros tiempos (le la Colonia, es el capita-

lismo el que comienza a generalizarla y a convertirla en una de las 

categorías fundamentales del sistema. 

En este modo de producción, la aparición, fortalecimiento 

y extensión de sindicatos y movimiento obrero, conlleva el surgi-

miento de la contratación colectiva. 

La contratación colectiva es una criatura del capitalismo, 

por ello, conviene aproximarse a su estudio a partir (le la afirma-

ción del capitalismo como modo de producción fundamental de la 

formación social mexicana. 

Desde este ángulo, cabe reparar en que, especialmente des-

pués de la Reforma, puede advertirse como lo sintetiza Alonso Agui-

lar M., que en México: 

"(...) el despojo masivo del campesinado y de amplios sec-
tores artesanales ha hecho posible la creación de un merca 
do de trabajo, la generalización del trabajo asalariado y—
la formación de capital a través de la explotación de la 
fuerza de trabajo asalariado y la formación de capital a 
través de la explotación de esa fuerza de trabajo en el pro 
ceso de cambio (...). Frente a la masa de campesinos depai7 
perados y sin tierras y de artesanos sin medios para traba: 
jar en sus viejos oficios, existe una burguesía cada vez me 
jor configurada como clase, que detenta la riqueza nacio- 
nal y que, con el apoyo de ciertos sectores de la pequeña 
burguesía nacional y extranjera es ya dueña de las tierras 
que antes de la Reforma estaban en manos del clero y de las 
comunidades indígenas, y dueña también de las minas más ri-
cas, de los bancos, la industria, los transportes y los 
principales establecimientos comerciales". 1/ 

1/ AGUILAR Monteverde, Alonso, rrobemas estructurales del subdes-_ 
arrollo. InsnAuto de Investiacienes [conómicas, UNAN. México 
TM, p. 290. 



El auge y la decadencia de la economía mercantil se desen- 

vuelve a principios del siglo XVIII 	hasta mediados del siglo XIX, 

precisamente cuando el capitalismo mundial adquiere un impulso que 

le va a permitir pasar a la fase monopolista de su desarrollo y 

posteriormente rebasar el marco propiamente nacional. La elimina-

ción de la libre competencia, así como el surgimiento de los mono-

polios, nos expresa el grado en que se ha concentrado la producción 

capitalista, lo cual es característico de una nueva y más elevada 

etapa de desarrollo capitalista: la etapa imperialista. 

El imperialismo va a engendrar nuevas contradicciones aca 

rreando nuevos conflictos que serán producto del grado de deforma 

ción a que está llegando este modo de producción; es decir, a las 

cocontradicciones entre explotados y explotadores en los países 

capitalistas más desarrollados, se le viene a sumar al sistema una 

nueva, la que surge entre los países más ricos y más pobres o que 

no logran tener un avance industrial como aquéllos. 

El capitalismo mexicano emerge entonces, con un atraso téc-

nico tremendo, con un mercado interno poco extendido y en consecuen 

cia con una división del trabajo deficiente por lo que se va a ver 

imposibilitado de competir con el desarrollo de las fuerzas produc 

tivas y menos aún con la magnitud del excedente económico de los 

países que en estos momentos se preocupan ya, por el reparto de zo 

nas de influencia. Este hecho influye en forma decisiva para que 

el capitalismo mexicano nazca y se desenvuelva como un sistema de-

forme y estructuralmente dependiente. 

De los años sesenta a ochenta del siglo XIX, en el México 

de la época de l.s Peforma, el caplansmo señala el propio profe-

sor Aguilar, 
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"(...) es ya a nuestro parecer el sistema socioeconómico do 
minante. El capitalismo mexicano, sin embargo, lejos de ser 
un gran motor de desarrollo es un mecanismo que al mismo 
tiempo que opera como motor hace las veces de freno del cre-
cimiento de las fuerzas productivas. Tal sistema es para no 
sotros el capitalismo del subdesarrollo, un capitalismo cu-
yos signos más característicos son la dependencia estructu-
ral, la profunda desigualdad en el desarrollo nacional, la 
desintegración regional, el estancamiento de la industria y 
la presencia de una clase dominante-dominada, ...un capita-
lismo débil, incipiente, alienado, inestable y profundamen-
te contradictorio, incapaz de multiplicar las fuerzas pro-
ductivas en un plazo razonablemente breve y que, contra lo 
que pudo pensarse a partir del desarrollo europeo de los 
siglos XVIII y XIX, está lejos de ser el símbolo de una ra-
cional utilización de los recursos productivos". 2/ 

Lo anterior sumado a la debilidad de la empresa nacional ex 

plicará el porqué desde un principio el peso de los monopolios, en 

particular extranjeros, será muy grande en la economía mexicana. La 

incapacidad de la empresa doméstica privada para fungir como agente 

principal del cambio y el centro del proceso económico va a determi 

nar también que desde las postrimerías del porfiriato el Estado em-

piece a participar en una economía en la que ya desde entonces sur-

gen ciertos aspectos de capitalismo de Estado: "nacionalización" 

de los ferrocarriles, creación de instituciones como la Comisión 

Monetaria y otros. 

El capitalismo pasa a su etapa imperialista de desarrollo 

de fines del siglo XIX a principios del XX. Y es entonces cuando 

va a ejercer enorme influencia en la evolución político-social de 

México, que pasó a ser objetivo de la expansión imperialista de Es 

tados Unidos, Inglaterra y otras potencias capitalistas, las que 

no conformes con ejercer un control indirecto a través del comer-

cio internacional, penetrarán a los países subdesarrollados en bus 

2/ AGUILAR Monteverde, Alonso. Dialéctica de la  economía mexicana. 
Editorial Nuestro Tiempo, México, 1976, pp. 100-i01. 
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ca de formas más directas y eficaces de apropiación y explotación 

de los recursos productivos. 

La expansión imperialista en México, se intensifica parti-

cularmente a fines del siglo XIX ayudada por grupos de funciona-

rios, capitalistas grandes y medianos que representaban los inte- 

reses de los terratenientes y la clase social dominante: 	la bur-

guesía, a cuya cabeza estaba el dictador Porfirio Díaz. Es preci 

samente en los últimos 25 años del siglo XIX y la primera década 

del presente, cuando la economía mexicana va a evolucionar con 

cierta rapidez y a experimentar cambios de importancia, como son: 

la construcción total de la red ferroviaria, la intensificación y 

diversificación de la minería, la modernización de la industria 

textil, la ampliación de la agricultura de exportación así como 

la creación de un sistema bancario y un aparato financiero capaz 

de movilizar el dinero disponible. 

Los factores que contribuyeron a provocar este crecimien-

to fueron: 

"(...) por una parte -señala Alonso Aguilar- la extensión 
y el afianzamiento del capitalismo nacional y la renovación 
institucional emanada de la Reforma, y por la otra -y segu-
ramente este fue el más importante-, el rápido aumento de 
la demanda exterior de alimentos, materias primas y metales 
industriales proveniente de la aceleración del proceso eco-
nómico que, precisamente en esos años, tuvo lugar en Esta-
dos Unidos, Alemania, Francia, Suecia, Japón y otros paí-
ses (...)". 3/ 

La dictadura porfiriana permitió una más rápida formación 

de capital mediante la grave subordinación de México a otros países 

y en especial a Estados Unidos. Para Porfirio Díaz y su grupo lla 

mado los "científicos", el desarrollo del país debía basarse en 

3/ AGUILAR, Moriteverde, Alonso. Problemas estructurales..., op. 
cit., p. 29.:1, 



dependencia del imperialismo, en un régimen basado en bajos sala-

rios y en la subordinación de los trabajadores a los intereses pa 

tronales, lo cual era impuesto mediante la violencia a fin de pre-

servar el "orden". 

La política de Díaz consistió en expropiarles sus tierras 

a las comunidades agrarias y a la masa de pequeños propietarios 

indígenas para así beneficiar a los terratenientes -muchos de 

ellos burgueses nacionales y extranjeros- y a la clase social do-

minante: la burguesía y los monopolios extranjeros. 

La creciente supeditación a los intereses extranjeros por 

parte de la dictadura porfiriana, trajo como consecuencia una de-

cisiva afluencia de capital extranjero a nuestro país. 

Para 1901 el capital extranjero total invertido eran 227.4 

millones de pesos 4/. El objetivo de la inversión extranjera no 

era lo que frecuentemente se afirma, es decir, impulsar el desarro 

llo del país en beneficio de los mexicanos, sino satisfacer las ne 

cesidades de los grandes países extranjeros. Por ello, junto al 

crecimiento desigual de ciertas ramas de la economía, se observa 

el cada vez mayor empobrecimiento del pueblo trabajador de nuestro 

país. 

"El desenvolvimiento de la industria -señala Alonso Agui-
lar-, aunque incipiente y circunscrito a unas cuantas ciu-
dades del país, fue más rápido que el de la agricultura, • 
por lo menos en el caso de actividades como la metalurgia, 
la fabricación de papel, cemento, jabón, cerveza, cigarros, 
hilados y tejidos, calzado, etcétera. Empezaban a desen-
volverse, además, la industria eléctrica y la petrolera, o 
sea dos ramas que, a diferencia de las pequeñas manufactu-
ras de artículos de consumo, requerían de cuantiosos capi-
tales para su establecimiento y expansión. En el caso del 
petróleo cuyo desarrollo se operó fundamentalmente después 
de iniciada la revolución, desde 1900 pudo apreciarse una 
intensa canalización de fondos y un rápido crecimiento de 
la producción (...). En forma comparable creció la produc 
ción petrolera (debido a la inversión extranjera fundamen7  
talmente norteamericana), pues en tanto que en 1901 fue 

4/ Ibid., p. 176. 
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apenas de 10 345 barriles, para 1905 llegaba ya a 241 250, 
y en 1910 se elevó a 3 634 080 barriles. 

En conjunto, sin embargo, el desarrollo de la industria 
atravesaba por una etapa enteramente inicial; se veía obs-
taculizado por el atraso de la agricultura, por la insufi-
ciencia de los transportes, por la excesiva pequeñez y 
fragmentación de las fábricas y por las limitaciones del 
mercado interno, a todo lo cual habría que añadir la rompe 
tencia con actividades menos riesgosas y más remunerativas. 

La minería y la especulación con inmuebles fueron dos de 
esas actividades. En ellas se hicieron crecidas inversio-
nes y las dos ocuparon un sitio preeminente en el cuadro 
de la demanda de capital". 5/ 

Conforme al Censo realizado por el gobierno porfirista, en 

1900 la población total del país estaba constituida por 13 681 000 

personas, es decir 1 049 000 personas más que en 1895 6/. 	La po-

blación económicamente activa la constituían 4 571 000 personas; 

de ella el sector primario participaba con 3 177 000 personas, el 

industrial con 759 000 obreros fundamentalmente y el sector servi-

cios con 635 000 personas. 7/ 

Es importante destacar que en el último año a que hacemos 

referencia se observa un gran peso de la población rural en rompa 

ración a la urbana, pues mientras que ésta es representada por 

1 657 000 habitantes, aquélla o sea la rural, está representada 

por 11 950 000 habitantes del campo. En términos relativos signi-

fica que el 87.8% de la población total está en el. campo. 8/ 

5/ Ibid., p. 218. 

6/ ROSENZWEIG, Fernando, "El desarrollo económico de México de 1877 
a 1911", en El Trimestre Económico, No. 32 (julio-septiembre de 

1965), p. 438. 

7/ NACIONAL FINANCIERA, La economía mexicana en cifras. México 1978. 

8/ NACIONAL. FINANCIERA, 50 años de revolución mexicana en cifras. 
México 1963, p. 22. 
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Creemos necesario destacar el carácter artesanal de la in-

dustria pues los obreros en su mayoría trabajaban en pequeñas plan 

tas y talleres y sólo un❑ minoría en fábricas v empresas modernas. 

Lo que de ninguna manera significa que estosóltimos no vayan ad-

quiriendo caía vez mayor peso, pues el desarrollo capitalista-aun-

que lento-, va a ir sustituyendo la Producción fabril por la arte-

sanal. 

En general podemos afirmar que la población total del país 

era analfabeta v que la escolaridad que había en el país era muy 

baja. 	De ello da cuenta el siguiente dato: 

En 1900 había 9 472 000 habitantes mayores de 6 años y de -

este total sólo 2 186 000 (23.1%) estaban alfabetizados. 9/ 

1.2 Sindicatos v luchas obreras, 

La clase obrera estaba concentrada en regiones de la indus-

tria extractiva en Cananea, en los centros de la industria metalór 

pica en Monterrey, Torreón, San Luis Potosí, México -fundamentalmen 

te-, Guadalajara, León y otras; en los centros textiles de Orizaba, 

Puebla y otras poblaciones. 

Las agrupaciones de tipo sindical que aparecieron en este 

período cayeron bajo la influencia de los mutualistas, es decir, 

sociedades de beneficencia para casos de enfermedades y muerte. 

Asociaciones que Fueron incapaces de resolver las necesidades in 

metiatas de los trabajadores. 

"futre los primeros intentos de organización mutualista, 
el más importante fue el de loscerrocarrileres. Fn 1888 
se formó la orden suprema de empleados de Ferrocarriles 

D7 -TuTa.,  p. 174, 
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Mexicanos (...) y fue tan efímero que duró 3 ó 4 años. 
En 1897 los ferrocarrileros formaron una segunda orga-
nización también mutualista. Esta, la Confederación 
de Sociedades Ferrocarrileras de la República Mexicana, 
tuvo repercusión mayor en los sindicatos ferrocarrile-
ros del presente". 10/ 

La necesidad de nuevas formas de organización de casi 

desde el comienzo mismo del mutualismo dio lugar al cooperativis 

mo, el cual viene a tener una influencia del anarquismo y cuyo 

objetivo fundamental es la creación de cooperativas de consumo. 

Pese a la debilidad y falta de madurez de las organiza-

ciones obreras -señala Rudenko-, las acciones de los obreros desem 

peñaron gran papel en la lucha general de las fuerzas progresistas 

de la sociedad contra el régimen reaccionario de Días. 11/ 

Al iniciarse el siglo XX, el pueblo mexicano repudiaba 

cada vez más a Díaz y a su dictadura, asimismo las doctrinas socia 

listas habían comenzado a infiltrarse en el país. Originalmente 

el Partido Liberal Mexicano agrupaba a todas las corrientes de opo 

sición al régimen de Díaz , pero pronto se deslindaron posiciones 

representadas principalmente en dos: La Floresmagonista, cuya lu-

cha en contra de la dictadura y el capitalismo, antimperialist.a 

y libertaria y que, respecto a las luchas campesinas, levantó la 

demanda de "tierra y libertad"; y por otro lacio, la corriente que 

al principio encabezó Madero, después Carranza y al último el gru 

po de Sonora (Obregón, Hill y Calles), que serán los que predomi-

nen con una política que el principio fue de conciliación de cla-

ses, y poco después de clase burguesa. 

10/ CLARK, Marjorie, La organi7,ación obrera  en México. Editorial 
ERA. México 1979, p.--13. 

11/ RUDENKO, E., et al, La revolución mexicana. Ediciones de Cul-
tura Popular, 1,11.:xicc 1978, p. 73. 
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En la ciudad de México, los hermanos Ricardo y Enrique 

Flores Magón eran el centro de un grupo de anarco-revoluciona-

rios, que transformaron el Partido liberal Mexicano (PD) en 1911. 

El Floresmagonismo fue una poderosa corriente de lucha, que no se 

debe confundir con una mera expresión de anarco sindicalismo, pues 

la lucha que encabezan los Flores Magón, trascendió en la Revolu-

ción de 1910-17, en todos los planos: político, ideológico y orga 

nizativo. Las huelgas de Cananea y Río Blanco y en Ferrocarri-

les (FFCC) que fueron reprimidas y frenadas por la dictadura por-

firista-, así como las insurrecciones generales de 1906 y 1908, 

son los antecedentes básicos de la Revolución de 1910-17. 

Las huelgas de Cananea. y Río Blanco, fueron de extraordi-

naria importancia en el período prerrevolucionario del movimiento 

obrero mexicano. La huelga de las minas de Cananea tuvo lugar en 

junio de 1906, en el Estado de Sonora. Los obreros pedían sala-

rios mínimos, jornada máxima de ocho horas, libre sindicalización 

y derecho de huelga, además de protestar por la discriminación 

que sufrían en relación con los norteamericanos empleados en las 

minas. 

En julio de 1906 los obreros textiles formaron el primer 

gran sindicato en México. Se denominó Gran Círculo do Obreros 

Libres y adoptó los principios que esbozaba el grupo de los Flo-

res Magón. 

" El Partido Liberal, a través de su programa de 1906, 
expuso de manera precisa las bases mínimas en las que 
deberían sustentarse las aspiraciones del movimiento 
obrero: jornada de trabajo de ocho horas, salario míni 
mo proporcional al costo de la vida en las diferentes 
regiones del país, reglamentación del trabajo domésti-
co y del trabajo a domicilio, prohibición del trabajó 
a menores de catorce años, establecimiento de condicio 
nes de higiene y seguridad, prevención de accidentes y 
enfermedades profesionales, alojamiento higiénico cuan 
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do la naturaleza del trabajo lo requiriese, supresión 
de las tiendas de raya y vales, prohibición de las mul 
tas a los obreros, obligación de las empresas de ocu-
par un mínimo de extranjeros en condiciones semejantes 
a los mexicanos y hacer obligatorio el descanso domini 
cal". 	12/ 

En 1907 la industria textil tenía un fuerte peso en la 

economía de México pero al igual que las otras industrias, sus 

condiciones de trabajo eran pésimas. La represión a los obreros 

de Cananea por parte del. Estado no intimidó a los obreros de las 

fábricas textiles de la región de Orizaba, en el estado de Vera-

cruz para que estallaran una huelga aún más violenta que la de 

Cananea. Sin embargo, el Estado además de reprimir esta huelga, 

destruyó coyunturalmente el Gran Círculo de Obreros Libres. 

Tanto a los obreros de las fábricas textiles de Orizaba 

como aquellos que laboraban en las que funcionaban en Puebla, 

Tlaxcala, Veracruz y otras se les hacía trabajar en condiciones 

deplorables. Baste señalar que su jornada de trabajo diaria era 

de 13 horas -aunque en el reglamento de trabajo se establecían 

14-, los salarios fluctuaban entre 50 y 75 centavos por día; 

semanalmente se les descontaba dos pesos por concepto de pago de 

renta de habitaciones e incluso su pago era con vales que debían 

canjearse por víveres, fundamentalmente en las tiendas de raya 

propiedad de los patrones. Cabe agregar que se les vendían los 

productos a precios elevados aunque todavía accesibles para los 

trabajadores. 

No obstante lo anterior y según refiere Manuel 
González Ramírez, "el Centro Industrial Mexicano implan 
té un reglamento de trabajo, fijando 14 horas de traba7  
jo, pormenorizando condiciones que en daño de los opera 

12/ LOPEZ Rosado, Diego, Historia v_pensamiento económico de Mé- 
xico. 	IlEc-UNAM. México P!! ,j, tomo VI, p. 195. 



- 11 

ríos favorecían a los intereses de la empresa, y prohi-
biendo la admisión de huéspedes, sin permiso de la admi 
nistración, en las habitaciones que la fábrica propor-
cionaba a sus trabajadores. Esto último con propósito 
de evitar las asambleas que en pequeños grupos organiza 
ban los obreros en sus viviendas" 13/ 

Otra huelga que es menester destacar es la de los obre-

ros del Departamento de Reparaciones del Ferrocarril Central Me-

xicano de Chihuahua. El año en que se llevó a cabo este movi-

miento es 1906 y las demandas de los trabajadores eran en lo fun 

damental las siguientes: 

Representación oficial ante la empresa de la Unión de 

Mecánicos; especificación del tiempo de trabajo diario obligato-

rio -jornada de trabajo-; que no se despidiera a ningún trabaja-

dor 6.  mecánico sin causa justificada y por último igualdad de 

los salarios de los trabajadores mexicanos y extranjeros. 

La huelga se extendió a los Estados de Torreón, San 

Luis Potosí, Monterrey y Aguascalientes, por lo que intervino di-

rectamente Porfirio Díaz para solucionar el conflicto de manera 

satisfactoria para "ambas partes". 

También consideramos necesario hacer mención de los su-

cesos que tuvieron lugar en el mineral de Velardeña en el Estado 

de Durango, los cuales no fueron producto de una pugna obrero-pa 

tronal pero son una muestra fehaciente del enorme descontento que 

ya para ese entonces tenía la población del país. 

En la entidad antes mencionada el jefe del cuartel de la 

misma impidió por la fuerza que 

al aire libre y arrestó al cura 

ta a dicha agresión la multituJ 

se llevara a cabo una procesión 

que la encabezaba. Como respues-

daás de liberar al cura incen- 

   

13/ GONZALU Pam'::c(- z, Manuel , La revolución social  de México, Fon 
do 	Cultura Económica. Toma !"', :o-,cenos Aires 1960, 
p. 72. 	

----- 
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dió la jefatura y la casa del jefe de la entidad. 

Ante dichos sucesos, el Estado llevó a cabo la ejecución 

de 15 personas, provocando con ello que el odio que tenía el pue-

blo contra la dictadura porfirista se acrecentara así como sus de 

seos de lucha para acabar con las condiciones de miseria y opre-

sión en que vivían. 

Las huelgas de Cananea y Río Blanco y en general las lu 

chas obreras de 1906-1908, son los antecedentes más importantes 

del movimiento obrero por conquistar derechos históricos de la 

clase obrera y cuya trascendencia en los actuales contratos co-

lectivos de trabajo es indudable ya que la Constitución do 1917, 

recogerá dichas demandas en su artículo 123. 

Es importante señalar que en relación a la contratación 

del trabajo ésta era regida por el Código Civil. Es decir, por 

el código que reglamentaba la contratación que se efectuaba en-

tre los particulares en relación a objetos, animales, transac-

ciones mercantiles y cualesquiera relaciones de compraventa. La 

contratación era pues, individual, no se hablaba de contratación 

del trabajo como tal ni mucho menos existía una contratación co-

lectiva. 

Los doctrinarios del derecho civil hablaban de contrato 

de arrendamiento, compra-venta, mandato y sociedad. Al contrato 

(le trabajo se le ubicaba dentro del contrato de arrendamiento, 

considerando así que el trabajador arrendaba su fuerza de traba-

jo al patrón, pero en realidad no había una legislación específi 

ca para los trabajadores como clase en s. Solamente podríamos 

mencionar que hahi_a leyes que 	aran de manera aislada algún 

aspecto en 	de trabajo. Este es el caso de aquellas reía 
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tivas a accidentes de trabajo, en donde la ley de José Vicente 

Villada del 30 de abril de 1904, consideraba que en caso de que 

el trabajador se accidentara el patrón le debía pagar médico y me 

dicinas y en caso de que aquél muriese debían ser pagados a sus 

familiares la inhumación y 15 días de salario, siempre y cuando 

demostraran que efectivamente dependían económicamente del traba-

jador. 

Dos años después, o sea el 9 de noviembre de 1906, la 

ley de Bernardo Reyes relativa a accidentes de trabajo señalaba 

que en caso de "culpa" del trabajador se le eximía al patrón del 

pago de indemnización al trabajador o sus familiares. 

La legislación que existía en estos años era leonina, 

unilateral, atrasada y aun bárbara. La contratación colectiva 

del trabajo sólo va a ser posible hasta que los trabajadores lo-

gran a través de sus luchas el derecho de asociación y de huelga 

lo que se plasmará posteriormente en el artículo 123 constitucio 

nal. 

La lucha de los trabajadores se intensificaba y las ac-

ciones de los campesinos revolucionarios iba en ascenso. La opo 

sición burgués-terrateniente al régimen de Díaz se había intensi 

ficado ya que los monopolios extranjeros se habían apoderado de 

las ramas claves de la economía, lo cual impedía a los terrate-

nientes y a la burguesía nacional Cortalecerse. De esta manera 

surge a principios del siglo XX el movimiento liberal maderista, 

dirigido contra la dictadura de Díaz. La oposición burgués te-

rrateniente entendió la amenaza de la insurrección popular y una 

vez que la corriente Floresmagonista fue casi totalmente destruí- 
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da por la Dictadura de Día: y el imperialismo yanqui de 1903 a 

1911, Madero asumió la dirección del movimiento. 

Cabe señalar que para 1910 la población total del país 

estaba representada por 15 600 personas. 	De este total S 264 000 

(34.7%) correspondían a la PEA. Y de este total al sector prima-

rio correspondían 3 596 trabajadores; al industrial 906 000 y al 

sector servicios 762 000. 

En general podemos afirmar que la población total aumen 

tó respecto a 1900 en 1 479 000 o sea un 10.8%. Y en lo que res-

pecta a la población económicamente activa ésta aumentó en 

693 000, o sea que en 1910 representa 15.2% más que en 1900. 

En relación al último año a que hacemos mención (1910) 

consideramos necesario señalar que para estas fechas se observa 

una gran afluencia de capital extranjero,de ello da cuenta los da 

tos que el profesor Fernando Carmona nos proporciona: 

"La inversión total del exterior, incluyendo la deuda 
pública, era aproximadamente de 3 400.8 millones de pe 
sos que, al tipo de cambio de 2.012 pesos por dólar, 
nos da 1 690.3 millones de pesos (...). Dicha inver-
sión, que estaba fundamentalmente en manos de los EUA 
(38.0%), Gran Bretaña (27.9%) y Francia (26.7%), se 
orientaba en su gran mayoría a los ferrocarriles (33.2%), 
y a las actividades mineras y metalúrgicas (24.0%), co-
rrespondiendo a la deuda pública el 14.6% y a los servi 
cios públicos, bienes raíces, bancos, industria, comer-
cio y petróleo el 7.0, 5.7, 5.9, 3.9, 3.9 y 3.1 respec-
tivamente". 14/ 

Los datos anteriores nos muestran las grandes prerroga-

tivas que la Dictadura porfirista dio al capital extranjero pero 

además nos dice la gran dependencia de que es objeto nuestro país. 

14/ V. M. Bernal Sahagún y otros, El impacto de las empresas mul-
tinacionales en el empleo y los ingresos en México, IIEc-OIT, 
inédito. Citado por Fernando Carmona, "El capitalismo. monopo-
lista de estado y la política de inversión extranjera", en 
Política mexicana sobre inversiones extranjeras. IIEc-UNAM. 
México 1977, p. 126. 
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1.3 La Revolución de 1910-17 y la  

Nueva Constitución. 

En 1911, Emiliano Zapata lanza el Plan de Ayala inicián-

dose así la lucha por la Reforma Agraria. Se agudiza la lucha 

primero contra Díaz, luego contra Madero y finalmente contra Huer 

ta, sin que se logre la unidad entre los campesinos y el proleta-

riado. No obstante esta gran limitación en la lucha proletaria, 

la lucha del campesinado -a pesar de su derrota- va a jugar un pa 

pel fundamental en la Revolución. 

La política de Madero durante su mandato se va a caracte 

rizar por ser conciliadora, es decir, intentará conciliar los in-

tereses de clase de las fuerzas en pugna, buscará un equilibrio 

pero no resolverá los graves problemas del país. 

Los desajustes de la economía porfiriana se agudizan en 

1911 en este año: 

..los precios siguieron subiendo, la producción empe-
zó a perder impulso, la crisis del sistema bancario con 
tinuó acentuándose bajo la presión de las fuerzas en 
pugna; se agudizó la dependencia respecto a los financia 
mientos extranjeros y se mantuvo el régimen agrario de 
latifundios, guardias rurales, tiendas de raya y explota 
ción desenfrenada de campesinos y trabajadores agríco-
las. A consecuencia de ello la inestabilidad de la épo-
ca de la Dictadura se fue ahondando y las contradiccio-
nes típicas de una economía capitalista se hicieron pa-
tentes (...) desde el principio de la revolución empezó 
a gestarse una inflación que acabó por minar todo el vie 
jo edificio financiero". 15/ 

El deterioro de las condiciones de vida y trabajo de los 

trabajadores tiene como respuesta el aumento de las organizaciones 

sindicales, ya que la organización sindical es una forma de lucha 

contra el capital por mejorar sus condiciones de vida y de trabajo. 

15/ AGUILAR, Problemas estructurales..., op. cit., p. 297. 
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Es por esto que muchos círculos políticos formados en el período 

de agitación contra Díaz se transformaron e iban creando sindica 

tos obreros. Aunque legalmente se seguía prohibiendo la forma-

ción de sindicatos, 

"(...), Madero no interpuso ningún obstáculo y este dere 
cho a la formación abierta de sindicatos representaba pa 
ra los obreros un cambio. Sin embargo, las organizacior 
nes recién creadas carecían de objetivos definidos y de 
una concepción clara del papel que debían desempeñar en 
la vida del obrero. Los obreros abrazaban todo tipo de 
teoría social de la que hubieran oído hablar, los líde- 
res estaban totalmente desentrenados y las masas de obre 
ros totalmente indisciplinadas. Hubo muchas huelgas pe7  
ro eran casi siempre el resultado de condiciones puramen 
te locales y si obtenían como resultado alguna conquista, 
ésta, afectaba únicamente a grupos pequeños y aislados. 
Tuvieron poca repercusión en la clase obrera en general". 16/ 

Los sindicatos obreros se estaban formando en todo el 

país aunque en lo fundamental se establecían en la ciudad de Méxi-

co. 

En 1911 se formó en la Capital, la Confederación de Tipó 

grófos de México siguiendo el mismo ejemplo, los albañiles, zapa-

teros, sastres y panaderos. Asimismo surgió la Cámara Nacional 

del Trabajo cuyos objetivos y los de la Gran liga de Trabajo eran 

similares; intentaban crear una Confederación entre los grupos la 

borales del país y así luchar tanto por mejorar sus condiciones 

de vida y trabajo como para tener solidaridad \' apoyo mutuo. 

A este respecto López Rosado dice lo siguiente: 

"Posteriormente al ascender a la primera magistratura 
del país (MADERO), hace realidad lo prometido, pues du 
cante los dos años de su gobierno se fortalecieron y 
crearon nuevas agrupaciones obreras. 	Entre estas agru 
paciones cabe citar al gremio de Alijadores de Tampico; 
la Unión Minera Mexicana en el norte; la Confederación 
del Trabajo en Torreón; la Confederación de Sindicatos 

Obre-os (1;,  la Repúblic -i Mexicana de Veracruz; la Unión 

16/ CLAR 	OJ 	cit. p. 
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de Canteros, (...) y agrupaciones de ferrocarrileros 
en diferentes lugares del país, (...)". 17/ 

Como se puede apreciar en general lo que predomina en es 

tas primeras organizaciones obreras es pues su carácter artesanal, 

de ello dan cuenta los canteros, tipógrafos, alijadores, etc. 

En diciembre de 1911, `ladero crea un Departamento de 

Trabajo bajo control de la Secretaría de Fomento, este departamen 

to podía actuar en los conflictos laborales sólo a petición de 

las personas o establecimientos implicados. Entretanto 

"En Veracruz se creó la Cámara de Trabajo Independiente. 
Sin embargo ahí mismo existía la Confederación de Sindi-
catos Obreros de la Repáblica Mexicana con un programa 
que comprendía la creación de cooperativas de consumo, 
agitación para lograr que se aprobaran leyes laborales, 
creación de juntas de conciliación y arbitraje, Seguros 
Laborales y reconocimiento del derecho de huelga. En 
Tampico existía el Gremio Unido de Alijadores; fundado 
en junio de 1911, en Torreón, Coahuila existía la Confe 
deración del Trabajo que también llevó a cabo un inten7  
to por constituir una organización laboral nacional. 
En todos los Estados Norteños existía también la Unión 
Minera Mexicana y una serie de sindicatos ferrocarri-
leros". 18/ 

En 1912, Madero convoca a una convención textil en la 

ciudad de México. Aunque la convención fue convocada para potro 

nos y obreros, fue exclusivamente representada por los primeros 

que cubrían 100 de las 135 fábricas textiles del país. En dicha 

convención se fijaron los salarios de los obreros así como el es 

tablecimiento de sus condiciones de trabajo. 

En este mismo año, surge la Casa del Obrero Mundial. La 

política waderista no lograba aplacar la inconformidad popular 

pues las fuerzas populares ya se habían percatado de los cortos 

alcances del maderismo. 

17/ LOPEZ Rosado, 221 cit., p. 160. 

18/ CLARK, op. cit., p. 25. 
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En julio de 1911, Ricardo Flores Magón escribía: 

"(...) nosotros no creemos que los proletarios que mili-
taron bajo las ordenes de Madero hayan empuñado el fu-
sil con el único deseo de ganar 'sufragio efectivo 
reelección'. En tal cerebro de esos proletarios alenta 
ba la idea de cambiar de condición. Las gentes senci-
llas creyeron que se trataba de acabar con la miseria, 
que se trataba de hacer algo en favor de los humildes. 
Madero mismo comprendió cuál era el espíritu de la Revo 
lución y, para atraerse a nuestros hermanos proletarios, 
les decía, por medio de sus agentes que nosotros estába 
mos de acuerdo con él y hacía promesas de dar tierras y 
de dignificar al trabajador. 

Nosotros no nos unimos a Madero; pero desde que se 
inició la insurrección (...) advertimos a los trabajado 
res que lucharan por el exclusivo beneficio de su clase 
y que desconfiasen de los movimientos encabezados por las 
clases ilustradas y ricas, que prometen mucho a los po-
bres para ser ayudados por éstos olvidandose de las pro-
mesas cuando ven cumplidas sus ambiciones." 19/ 

Madero tampoco satisfacía las necesidades de la burgue-

sía, por lo que no lograba establecer el equilibrio de los inte-

reses clasistas de las fuerzas en pugna. Ante esta situación, en 

febrero de 1913, Huerta representando a las fuerzas reaccionarias 

que intentaban restablecer el viejo orden social, derrocó y asesi 

nó a Madero. 

La dictadura militar de Huerta agravé la situación econó 

mica y política del país; la comunicación efectiva entre las dife 

rentes organizaciones laborales del país se vio nuevamente frus-

trada. 

Los problemas políticos, económicos y sociales del país 

no eran ajenos a la depresión externa, que el estallido de la pri 

mera guerra mundial logró contrarrestar y aplazar. 

19/ FLORES MAGM, Ricardo, "Hacia el comunismo". Vida y obra de 
Ricardo FloTes Magón. Semilla  Libertaria, Artículos, Tomo II, 
Grupo cultural Ricardo Flores Magón. 	19-23, p. 15. 
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Huerta se mantuvo en la presidencia hasta julio de 1913, 

en el cual promete la expedición y puesta en vigor de: 

"(...) todas las leyes que asguren la igualdad de los 
mexicanos entre sí, leyes agrarias que fortalezcan la 
formación de la pequeña propiedad, disolviendo los la 
tifundios y restringiendo a los pueblos las tierras 
de que fueron injustamente privados (...) legislación 
para mejorar la condición del peón rural, del obrero, 
del miner2o0/ y en general de las clases proletarias 

El Plan de Guadalupe le garantizó a Carranza y a los 

constitucionalistas el apoyo del movimiento obrero organizado 

-representado por la Casa del Obrero Mundial- para luchar contra 

el gobierno usurpador. En realidad se trataba de buscar apoyo 

de la clase obrera para luchar contra los campesinos revoluciona-

rios comandados por Zapata y Villa. En este sentido se formaron 

los Batallones Rojos que eran en total 6 e integraban un total de 

7 a 10,000 personas, incluyendo esposas e hijos de obreros. Los 

batallones rojos se incorporaron al ejército de Carranza con su 

propia. organización sindical que tenían en la Casa del Obrero Mun 

dial. 

Carranza ordenará el cierre de la Casa del Obrero Mun-

dial, cuando los obreros al sufrir el cada vez más grave deterioro 

de sus condiciones de vida y trabajo declararán una huelga gene-

ral en el Distrito Federal en Julio de 1916. La huelga fue reprimi 

da por el Estado. 

En fin, para los propósitos generales de este capítulo 

el desenlace de la Revolución queda bien resumido en lo que sigue: 

20/ Codificación de los decretos de Carranza P• 36. Citado por 
CLARK, M., 2p2cit., p. 30. 
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"El triunfo del constitucionalismo significa histórica-
mente la derrota de las masas populares que lo hicieron 
posible. Pero dialécticamente, tal cual puede verse en 
forma concentrada en la Constitución y concretamente en 
los artículos 27 y 123, en este instrumento superestruc 
tural de la nueva burguesía vencedora de la porfiriana 
y forjada por los avatares de la Revolución, están con-
tenidos los únicos triunfos posibles, en el momento his 
tórico de su participación, para las masas populares. 
A causa de que la actividad de éstas tienen un acentua-
do carácter reivindicatorio de mejores condiciones de 
vida, de explotación menos cruel, de salarios mas 'jus-
tos', respecto a la asociación y los derechos de los 
trabajadores y de restitución de tierras contra el la-
tifundismo capitalista ya prevaleciente, muchas de las 
demandas populares coinciden hasta cierto punto con los 
propósitos de la burguesía que se va forjando a partir 
de la aglutinación en el constitucionalismo de fraccio-
nes burguesas y pequeñohurguesas más o menos radicali-
zadas". 21/ 

O sea, visto desde otro ángulo, puede decirse que en 

las condiciones históricas de México, con la Revolución: 

"Los campos de la izquierda y la derecha no se deslindan 
con nitidez. La burguesía (si nueva forzosamente genera 
da en experiencias históricas de la vieja) es ya, con té 
da la incipiencia de su renovación, una clase en sí y 
para sí, en tanto que la burguesía se propone fortalecer 
el capitalismo en las circunstancias y el tiempo históri 
co que coagulan a aquel dentro de la estructura del impé 
rialismo en condición del capitalismo del subdesarrollo 
y dependencia estructural, la izquierda como praxis, ac-
tividad de masas campesinas, jornaleros y obreros, no se 
propone más que limitadas metas: la reconquista de la po 
sesión de tierras en unos casos; el reconocimiento de de 
rechos en otros y la obtención en general de reformas y 
paliativos a la dureza de la explotación y el nivel de 
la vida que se les impone. Ninguno de esos propósitos 
rebasa el orden social existente ni lo que la burguesía 
como clase dominante puede conceder ya sea por influjo 
de su capacidad reformista ya como fruto arrancado por 
las luchas populares". 22/ 

21/ 1111=111. México, Año ITI, Vol. 
1977 pp. 82-83. 

22/ Ibid., pp. 83-84. 

No. 13, Enero-Febrero de 
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Con la Constitución de 1917, podría decirse que ter 

mina la Revolución Mexicana; y el hecho de que ésta finalice casi 

al mismo tiempo en que termina la Primera Guerra Mundial le va a 

impedir lograr cierto auge y un rápido desarrollo industrial, co- 

mo acontece en 	Argentina, Uruguay y otros países latinoamerica 

nos que aprovechan la guerra. 

Hm 1917 se introduce un nuevo régimen de garantías socia 

les que quedan consignadas en lo fundamental en los artículos 3o, 

27, 39, 123, y 130 de la Constitución, la cual trata de establecer 

un cierto equilibrio entre la capacidad de negociación del trabajo 

y el capital. 

El objetivo de nuestro trabajo nos obliga a hacer un bre-

ve comentario de las leyes que rigen todo contrato de trabajo en 

esta nueva Constitución y que se plasman en el artículo 123 de la 

misma. 

Nosotros consideramos que las normas legales que recogen 

las más genuinas demandas de los trabajadores, entre otras inclu-

yen las siguientes: 

1. Jornada máxima de ocho horas. 

2. Pago del séptimo día. 

3. Establecimiento del salario mínimo general y profesio 

nal. 

4. A trabajo igual, salario igual. 

5. Reparto de utilidades a los trabajadores. 

6. Pago del salario en efectivo. 

7. Pago de tiempo extra. 

8. Pago de indemnización en caso de accidente de trabajo. 

9. Derecho de asociación. 
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10. Seguridad social. 

11. Pago de indemnización en caso de despido justificado. 

12. Establecimiento de vacaciones anuales. 

13. Derecho de huelga. 

El artículo 123 de la Constitución se reglamentó en cada 

Estado de la República con sus códigos y leyes respectivas. 	Es 

importante señalar que salvo algunas disposiciones parciales y 

secundarias esas reglamentaciones no favorecieron completamente a 

los trabajadores, ya que aquellos derechos consagrados en el artícu 

lo 123 constitucional al reglamentarse en las leyes estatales no 

fueron respetadas y se rebajaron a la interpretación de cada go-

bierno estatal. 

Lo anterior se observa cuando la jornada de trabajo se 

alarga al hacer obligatorio el tiempo extra; el derecho de sindi-

calización de los trabajadores se restringe al someterse al arbi-

traje del Estado a través de sus Juntas de Conciliación; se justi 

fica 	el despido cuando se "indemnice" al trabajador y se posi-

bilita la reducción del salario mínimo cuando se señala que "se po 

drá modificar el salario a petición de las partes". 

Podemos ver pues, que la lucha de los trabajadores por me 

jorar sus condiciones de vida y trabajo pasa a otra etapa que es 

la de luchar por el cumplimiento de sus genuinas demandas. 

1.4 Breve reflexión de conjunto 

En resumen, las primeras conquistas laborales, contrac-

tuales y legales que los trabajadores obtuvieron a finales del si-

glo pasado y principios de éste, no resultan explicables en'si mis 

mas, o por interpretaciones de tipo legal o sindical exclusivamen- 
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te, ya que estas últimas también responden en su aparición a otras 

causas más profundas. 	La respuesta debemos buscarla a partir de 

conocer el contexto socioeconómico y político en que se produje-

ron. Es decir, en comprender el advenimiento del capitalismo en 

México como modo de producción dominante, de analizar la estructu-

ra social que aquel produjo y transformó, de la aparición, forma-

ción y desarrollo del proletariado como clase social en un contex 

to específico, y sobre todo, de comprender las contradicciones so 

viales en las que se abrió paso los primeros intentos de organiza 

ción la clase obrera en sí, en defensa de sus necesidades y dere-

chos más elementales ante el capital, el Estado y la burguesía co 

mo clase social dominante. 

Del mismo modo que las primeras conquistas laborales, 

contractuales y legales no son explicables si no se ubica y conoce 

el grado de organización del proletariado en sus primeras formas 

a través de sociedades de apoyo, mutualistas, cooperativas y sin-

dicatos primitivos aislados; tampoco se entiende el surgimiento 

de éstas, sin la ubicación histórica de aquellos problemas más am 

pitos que son el contexto social, económico, histórico y sobre to-

do la lucha de clases de la cual. forma parte; porque debe quedar 

claro que los contratos y convenios colectivos, los derechos y 

condiciones laborales particulares entre obreros y patrones son 

el resultado, visto en forma inmediata y limitada de la existencia 

y grado de desarrollo de aquellas organizaciones de los trabajado-

res para la defensa de sus intereses de clase en sí. Esta rela-

ción no es mecánica o lineal, ya que en un sentido más amplio lo 

anterior depende a su ve?. de las condiciones en que se hayan desa 

rrollado las fuerzas productivas del capitalismo, las relaciones 
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cialcs en pen¿', y los avances del proletariado ne slo cemo clase 

en sí, sino sobre todo para sí. 

Por ello las priweras (lapas del desarrollo capitalista 

no debieran menospreciarse por los estudiosos de la realidad na-

cional que pretendemos contribuir a que el proletariado avance, 

pues además de estar en él, el origen de una de las formas en las 

cuales se expresa la lucha proletaria y las luchas sindicales y 

contractuales, también ese período es rico en experiencias de lo 

que han sido los avances, derrotas y limitación del movimiento 

obrero y sindical del país. De ello da cuenta la pérdida de una 

ideología y política revolucionaria para su tiempo que llegaran a 

tener los trabajadores, a través del movimiento Floresmagonista 

lo que hizo que el movimiento ahora organizado en la Casa del Obre 

ro Mundial, perdiera esa orientación de clase, cayendo en posicio-

nes y acciones pequeñoburguesas que les llevó a enfrentarse con su 

aliado histórico: el campesinado, a la vez que a subordinarse al 

Estado burgués mexicano. 

No obstante, las luchas obreras de 1900-1910, así como 

la revolución de 1910-17, influyeron en la clase dominante para 

que las principales demandas obreras fueran recogidas en la Consti 

tución de 1917: jornada máxima de 8 horas, derecho de huelga, sala 

rio mínimo general, libre sindicalización e implícitamente el reco  

nocimiento del proletariado como clase en sí. 
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2. CAPITALISMO DE ESTADO Y CONTRATACION COLECTIVA. 

2.1. Hacia el capitalismo de Estado. 

Durante la primera guerra mundial el sistema del capita-

lismo de los monopolios, el imperialismo, inicia una fase aún más 

elevada de su desarrollo a partir de algunas potencias europeas, 

esto es, a la del capitalismo monopolista de Estado (CME), en don 

de la concentración y centralización del capital alcanzan niveles 

nunca antes vistos y la explotación del trabajo adquiere nuevas 

formas, formas intensivas en que si bien las jornadas de trabajo 

son menores que en las etapas previas, la división y el proceso de 

trabajo permiten una elevada productividad. Esta fase se desen-

vuelve a lo largo de las distintas fases de la crisis general del 

capitalismo y en ella los monopolios se apoderan del poder políti 

co y de esta forma adquieren un dominio total de la sociedad: el 

Estado, como un coordinador central, como poder básico de la so-

ciedad y casi siempre como explotador directo de la fuerza de tra-

bajo, va a controlar y dirigir el proceso de reproducción con el 

objetivo de asegurar e incrementar la ganancia de la burguesía. 

La etapa del CML es distinta de la del capitalismo de Es 

tado en que en esta última los monopolios no son todavía determi-

nantes del desarrollo global ni del carácter y composición del Es 

tado. Además en tanto que la etapa del CML define, desde hace 

más de cuatro décadas, a todos los países capitalistas desarrolla 

dos, la del capitalismo de Estado no se dio previamente en todos 

esos países; sólo en algunos como la Alemania de Bismarck. 	En al 

gunos países subdesarrollados también se,  inició hace tiempo una 

etapa de CME, México entre ellos como más adelante se verá. Y 

también en rii¡?,J1Ins 	ha presentado una etapa previa del capita- 



- 26 

lismo de Estado, como en el México de los años treinta y cuarenta, 

o bien se da actualmente, por lo general en un contexto de avanza 

das luchas sociales antimperialistas y antimonopolistas (Argelia, 

Nicaragua y otros países). 

Sin embargo, en la fase de CME del desarrollo capitalista 

las contradicciones inherentes al sistema también se agudizan como 

nunca antes y en particular la contradicción fundamental del siste 

ma: la que se da entre el carácter social de las fuerzas producti 

vas y el régimen privado de apropiación. Estas contradicciones 

tenderán a acentuarse pero también verán agregarse una nueva y 

aún más grave, la contradicción capitalismo-socialismo como produc 

to del surgimiento de este sistema en el inundo. 	La revolución de 

octubre de 1917 significa para el sistema capitalista la pérdida 

de su universalidad por lo que esta contradicción aunada a las 

propias de la fase del CMb -última del desarrollo capitalista-, 

harán posible el inicio de la crisis general del sistema capitalis 

ta, crisis que abarcará todas las esferas de la sociedad: económi-

ca, política, social e ideológica. La crisis general del capita-

lismo, señala Trepelkov: 

"(...) se extiende a todo el sistema en su conjunto este 
proceso viene acompañado de la reducción de la esfera de 
dominación imperialista englobando todos los campos de 
la vida social del sistema capitalista -el régimen econó 
mico y estatal, la política y la ideología- y represen-
tando en sí un fenómeno crónico, un proceso histórico e 
irreversible que se desarrolla ininterrumpidamente hasta 
la total destrucción del capitalismo, siendo insuperable 
en el marco del propio sistema capitalista, la crisis ge 
neral del capitalismo puede resolverse únicamente median 
te la liquidación de dicho sistema a escala mundial". 17 

En el marco de la primera etapa de la crisis general ca- 

1/ TREPELKOV, V., El ocaso del capitalismo. 	Editorial Progreso, 
Moscú. 1976, p. 19-20. 
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lista, nuestro país va a vivir profundos cambios. 	Fn efecto, en 

México, desde la Constitución hasta los primeros años del carde-

nismo y sobre todo en éste, progresivamente avanza hacia formas 

de capitalismo de Estado caracterizadas por la creciente interven 

ción de éste en la infraestructura económica y social del país, 

en el proceso de acumulación y regulación de la economía, en un 

contexto en que se reduce la presencia del capital monopolista ex-

tranjero, presencia cuestionada por un nacionalismo burgués y pe-

queñoburgu6s que va a tener su máxima expresión precisamente en el 

cardenismo. Entre 1925 y 1926: 

"(...) se crea el Banco de México como banco único de 
emisión y se reorganiza todo el sistema de crédito; se 
inicia una nueva política de caminos y carreteras; empie 
zan a aprovecharse en grande escala los recursos hidrriti7  
licos; se establece el Banco Nacional de Crédito Agríco-
la y da cierto impulso a la reforma agraria; se expide 
la primera ley del impuesto sobre la renta y se revisa y 
modifica -a través de la llamada Enmienda Panni- el one-
roso acuerdo sobre la deuda exterior aprobado en 1922 
(...) a pesar de esos y otros avances, los años veinte 
no fueron para México años de prosperidad (...)". 2/ 

En efecto, durante los años veinte el desarrollo capita-

lista en el país era precario y aunque algunas ramas industriales 

sobre todo las dominadas por el capital monopolista extranjero 

iban adquiriendo cada vez un mayor peso en la economía, la pobla-

ción económicamente activa seguía siendo hasta estos momentos agra 

ria en lo fundamental. 

Vale la pena ahora hacer una pausa para examinar algunas 

cifras. 	En 1920 la población total del país la constituían 14.4 

millones de habitantes de los cuales el 33.9% (4.8 millones) repre 

sentaba a la población económicamente activa. 	De ésta, el 71.6% 

2/ AGUILAR, Problemas estructurales..., (2. cit., p. 301. 
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(3.4 millones), se ocupaba en el sector primarft; el 13.5"„ (660 

mil) en el sector industrial y el 15.0% (734 mil) en el sector 

servicios. 

Cabe señalar aquí que en el período que va de 1910 a 

1920 la población total disminuyó en un 4.94 (751 habitantes), 

lo que necesariamente repercutió en la población económicamente 

activa pues el total de ésta disminuyó -para 1910-21- en un 7.r. 

(380 mil) significando esto un decremento del 2.9% para el sector 

primario; 27.2% para el sector industrial y del 3.7% para el sec- 

tor servicios. 	Lo anterior se debe a nuestro juicio al casi mi-

llón de muertos que hubo durante la revolución democrático-hurgue 

su de 1910-17. 

Lo anteriormente seMado se confirma cuando observamos 

que para 1930 la población total del país se incrementa en un 

14.9% y la población económicamente activa en un 5.5% con respec 

to a 1920. Asimismo la población ocupada en el sector primario, 

industrial y servicios se incrementa con respecto al mismo año 

en un 3.9%; 17.1% y 2.5% respectivamente. 

En base a lo antes dicho tenemos que para 1930 de una 

población de 16.5 millones de habitantes, la PEA estaba constituí 

da por 5.1 millones de personas (32.2%) de los cuales el 70% 

(3.6 millones) seguía ocupada en el sector primario, el 15.0% 

(773 mil) en el sector industrial y el 11.6% (752 mil) en el sec-

tor servicios. 3/ 

Es importante destacar que si bien para 1930 el 70% de 

la población económicamente activa se ocupa en el sector primario, 

esto no quiere decir que la inJ1.!ztria no esté creciendo, va que  

3/ Nacional. Uinanciera, ibid,, op. cit., p. 
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aunque ésta es todavía básicamente artesanal, muestra un mayor 

crecimiento (17.1%) que el sector primario (3.9%) y el sector ser 

vicios (2.5%) para los años que van de 1920 a 1930. 	Lo que refle 

ja de alguna manera el -lento y desigual- desarrollo del capita-

lismo en nuestro país. 

Para el período que va de 1910 a 1929 el crecimiento 

anual del producto nacional bruto fue muy bajo, 0.8%: 

"(...) la proporción de la industria en el volumen del 
producto nacional bruto aumentó del 21.1% en 1919 a 27.2% 
en 1930. En este período la productividad media del tra 
bajo en la industria aumentó 2.5 veces. Al mismo tiempo 
se produjeron algunos cambios en la estructura del prole 
tariado de la industria de transformación y aparecieron 
nuevos grupos de obreros fabriles (químicos, electrotéc-
nicos, obreros de las fábricas automotrices)". 4/ 

Los años veinte, entonces, permiten observar.que la eco-

nomía mexicana reflejaba la desigualdad de la economía en general. 

El peso específico del capital nacional era mayor en la agricultu-

ra y el comercio y los servicios que en otras actividades como la 

industria de transformación, que seguía siendo muy incipiente y 

con pocas fábricas verdaderamente modernas. La inversión extran-

jera se encontraba fundamentalmente en la industria extractiva, 

volcada a la exportación, razón de su mayor desarrollo. La extrac 

ción principal la constituían los metales industriales y el petró-

leo. Además de que continúa la extracción y exportación de plomo, 

cobre y otros minerales iniciada dUrante el porfiriato. 

"A partir de 1918 se inició en el país la explotación de 
nuevos yacimientos minerales, algunos de los cuales eran 
ya conocidos. Por primera vez se explotaron minerales 
que dieron 73 toneladas de manganeso. En 1918 los minera 
les de molibdeno produjeron 28 toneladas; la producción 
de arsénico se elevó a 1 285 toneladas y se principió el 

4/ VIZGUNOVA, T. 	situación de la clase obrera en México. Edicio- 
nes de Cultura Popular, primera edición en español, México 1978, 
p. 24. 
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trabajo en minas de tungsteno y vanadio, recuperándose 
también en las fundiciones cadmio. La producción de esta 
ño se incrementó firmemente". 5/ 

Los principales productos mineros eran: el oro cuya pro-

ducción para 1922 estaba entre 20 000 y 25 000 kg. anuales; la 

plata la cual ocupaba el 17% de la exportación del país para los 

años que van de 1925 a 1929, siendo el principal importador de es 

te producto Estados Unidos de América; el hierro, mineral funda-

mental en el desarrollo de la industria siderúrgica del país; el 

cobre, plomo, cinc, y otros minerales no metálicos como son el car 

bón de piedra una de las materias primas más importantes -después 

del hierro- para la industria siderúrgica y el azufre. 6/ 

En lo que respecta al petróleo, la producción de éste al 

canzó en 1921 una cifra máxima de 193 millones de barriles, que 

situó a México en el segundo lugar mundial de ese año, por lo que 

se considera a los años que van de 1911 a 1922, pese a las vicisi 

tudes de la Revolución -llegando incluso a destinarse guardias fe 

derales que aseguraran la extracción-, es una etapa de auge petro 

lero. Sin embargo, a partir de este último año se registrará una 

pronunciada reducción que aunque en la siguiente década mostrará 

una tendencia a la recuperación no alcanzará -solo después de la 

nacionalización petrolera- las cantidades obtenidas en el período 

anterior. Para 1922 la extracción petrolera es de 182 millones y 

en 1929 habrá descendido a 45 millones de barriles. 7/ 

Se ha estimado que para 1929 las inversiones extranjeras 

totales en el país ascendían a 2,214 millones de dólares, distri-

buidos de la siguiente manera: "(„.) 975 millones de dólares de 

6/ Ibid., p. 158. 

7/ SHULGOVSRI, Anatoli.  	p. 27. 
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inversión norteamericana (709 directas y 26h indirectas); 201 mi 

llones de libras esterlinas de Inglaterra (98 en ferrocarriles, 

64 en minería y 39 en bonos del Gobierno Mexicano) y 350 millo-

nes de dólares en inversiones francesas y de otros países". 8/ 

Lo anterior permite observar que el mayor peso del ca-

pital extranjero en México continCia siendo capital norteamerica 

no. Esta intromisión se hace más evidente cuando se observa que 

en este mismo año "(...) de la suma total de inversiones directas 

de Estados Unidos de América Latina (...) a México corresponden 

cerca del 18%". 9/ 

El desarrollo del mercado interno se ve Fuertemente in-

fluenciado por las necesidades del capital monopolista extranjero. 

El proceso de acumulación de capital es sumamente débil y la in-

versión extranjera estuvo paralizada en varios sectores, salvo 

principalmente en la minería y el petróleo a consecuencia tanto 

de la guerra civil de México como de la primera guerra mundial y 

los reajustes de la posguerra. Así, el desarrollo lleva necesaria 

mente al mayor deterioro de las condiciones de vida y trabajo del 

pueblo trabajador, causa fundamentzdcleldescontento del mismo y a su 

vez de la inestabilidad política en el país. 

La revolución democrático-burguesa de 1910-17, posibi- 

litó 	importantes cambios tanto en el nivel estructural como 

en el superestructural, cambios que desde luego se orientaron a 

impulsar el proceso económico de desarrollo capitalista, lo que 

a su ve: posibilitó posteriormente la consolidación del capitalis 

mo de Estado y más tarde el tránsito a la fase del capitalismo mo 

nopolista de Estado. 

117W1Tz Rosado. ob.c1t., p. 300. 

9/ Ibid. 
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La principal modificación que a nivel estructural se llev(5 

a cabo fue la reforma agraria, la que no obstante sus limitaciones 

contribuyó a elevar la producción en algunas zonas del país y en 

ciertos cultivos y coadyuvó al crecimiento del mercado de trabajo. 

La nueva clase social dominante requería para su consolidación un 

nuevo Estado, el carácter y la composición social de éste debía 

satisfacer las necesidades económicas, políticas y sociales que el 

capitalismo del subdesarrollo mexicano requería. 	De ello da cuen- 

ta la Constitución de 1917 pues al plasmar en ella los genuinos 

derechos obreros y campesinos se creaba un mayor margen de acción 

para que el Estado controlara a los trabajadores del país y evitara 

-aunque de manera inmediata-, que se agudizara la lucha de clases 

en el país. Tenemos pues que en el nivel superestructural las mo-

dificaciones principales que surgieron se orientan a reorganizar 

el aparato del Estado. En efecto, se crean nuevas dependencias, 

se reorganizan las viejas -incluyendo los Tribunales de Trabajo-

que van a dar paso a las Juntas -locales y federales- de Concilia-

ción y Arbitraje; asimismo se crea un nuevo ejército y policía y 

se observa en general una mayor intervención del Estado, incluso 

en petróleo así como avances significativos para el control de la 

economía. 

En efecto, la nueva clase social dominante requería pues, 

de una mayor y nueva intervención del. Estado en la economía. 

"(...) desde los años veinte -señala el maestro Fernando 
Carmona-, (el Estado) comenzó a ensanchar la infraestruc 
tura básica del país al extender la red vial, generar el.jc 
tricidad, producir combustibles, fertilizantes, acero y 
otros bienes, y al mejorar las condiciones sanitarias y 
ampliar el campo de la educación. También desde la década 
de los veinte, el capitalismo de Estado comenzó a desarro-
llarse, inicialmente en la esfera crediticia y más tarde 
en los transportes, el petróleo, la electricidad, etcéte- 
ra. 	La inversión pública ha cambiado radicalmente su des- 
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tino y es productiva en su mayor l'arto o está diseñada 
para complementar los requerimient,.s culturales y de ser 
vicios urbanos del proceso productivo nacional". 10/ 

2.2 Reorganización sindical J_por la  contratación 

colectiva 

En este contexto se observa pues que el centro de la 

lucha de los trabajadores fue no sólo por la organización sindical 

de los individuos de un mismo oficio y por la organización de Cede 

	

raciones sindicales de manera aislada, sino que ahora luci n 	tan 

bión por la creación de una organización sindical a nivel nacional 

para de esta manera unir las diferentes organizaciones sindicales 

del país y asi aumentar su fuerza Crente al capital para mejorar 

sus condiciones de vida y trabajo. 

La búsqueda de nuevas formas de lucha por parte de los 

trabajadores llevó a una pronta acción del Estado, y en su repre-

sentación el gobernador del Estado de Coahuila, el Lic. Gustavo 

Espinosa Mireles, convocó el 22 de marzo de 1918, a la celebración 

de un Congreso Obrero Nacional,seiiaLln('ILo que dicho congreso signi-

ficaba: 

(...) la oportunidad de invitar a todo los obreros 
de la República para que realicen .1.1 unificación y pro 
vean a la solución de sus propias necesidades, emanci: 
pándose de todo manejo político que en nuestro concep-
to, ha sido el principal motivo de los fracasos anterio 
res (...)". 11/ 

Posteriormente darli cita en la Ciudad de Coahuila a re-

presentantes de todos los gremios obreros de la RepÚblica para que 

"(...) trayendo cada uno el sentir y loe anhelos de sus 
representados, al cambiar sus impresiones con los herma- 

10/ CARMONA de la Peha, Fernando, De2endenciacambios estructura-__ 
les . 	Ec UNAN . Primera edición: i9T1, 

11/ ZALAZAR , Rosendo y ESCOBEDO , 	s , busj 	s de: la gleba 
1917-1922.  Editorial AVANTH ,    segundaparte,  "--MUi1T:73--T117-3.-,----pp 	9 - 1(1 



- 34 

nos de trabajo, determinen Fuera de toda clase (le liris- 
mos, los medios prácticos que el obrero pueda utilizar 
para ir afianzando su mejoramiento económico y social". 12/ 

La convocatoria provocó desconfianza en gran parte del 

país, al grado de que la Federación de Sindicatos aprobó oficialmen 

te no asistir al Congreso. 	Sin embargo el criterio general que se 

manejó para la celebración del mismo llevó la asistencia de 116 or-

ganizaciones representantes de 1$ Estados de la República. 

Fl criterio general del Congreso era: 

"Tratar asuntos relacionados con los trabajadores del 
campo y de la ciudad; el problema de la tierra y su irri 
gación, creación de colonias agrícolas obreras; fomento 
de la pequeña industria, reglamentación del artículo 123 
constitucional, funcionamiento de la junta de concilia-
ción y arbitraje, contratación colectiva de trabajo, se-
mana de cinco días de trabajo, derecho de asociación de 
los trabajadores, organización y propaganda obrera, edu-
cación obrera y campesina, unificación del proletariado, 
etcétera". 13/ 

Todas estas cuestiones -que son demandas de los trabaja-

dores- ..ueron discutidas durante el Congreso y se adoptaron acuer 

dos que las integraron de una u otra manera a las conclusiones del 

Congreso. 	Sin embargo, Salazar y Fscobedo señalan que: 

"Debemos decir con toda franqueza que ni en materia agra 
ria, ni en previsión social e industrial se presentaron 
proyectos e iniciativas que por su buen sentido se hubie 
ran traducido en actos beneficiosos para las clases ex--  
plotadas; en cambio, la asamblea de referencia dio a mu-
chos delegados obreros la oportunidad de mancomunar sus 
unidades en un organismo fundado como lo hicieron la Coa 
federación Regional Obrera Mexicana". 11/ La CROM queda 
ha censtituída en la sesión de clausuri-i—de los trabajos 

12/ ibid., p. 10. 

13/ CUISMO. Historia Obrera No. 11. 	:...;unda época. 

11/ SALAZAR, lbíd. p. 15. 



- 35 

del Congreso el día 12 de mayo de 1918, con un comité 
central integrado por Luis N. Morones, Ricardo Treviño y 
J. Marcos Tristán. 

Era evidente que el objetivo del Congreso era organizar 

a los trabajadores en una central nacional bajo el control del Es- 

tado y así tenerlos sometidos a las decisiones de éste. 	Desde en-

tonces quedó sembrada la semilla del futuro "charrismon. Se expli 

ca pues que el Congreso no tomara una acción inmediata para apoyar 

a los trabajadores de Puebla que se encontraban en huelga general 

contra los patrones de la industria textil. Los obreros poblanos 

no recibían ningún incremento salarial desde 1912, por lo que el 

alza del costo de la vida durante seis años les obligaba a pedir 

en 1918 un aumento salarial del 50%. La delegación poblana que 

asistió al Congreso esperaba apoyo de éste en su lucha, sin embargo, 

sólo recibió buenos deseos y ninguna ayuda concreta, lo cual llevó 

a los industriales de Puebla y a la Suprema Corte de Justicia de la 

Nación a imponer, mediante la represión, un incremento salarial 

del 15%. 

La creación de la central sindical y la represión de los 

obreros textiles de Puebla demostraban que la burguesía hacía uso 

de todas las formas de control que estuvieran a su alcance para so-

meter a los trabajadores. En este mismo sentido la imposición -co 

mo antes de 1910-17- del contrato individual de trabajo, era eviden 

teniente una maniobra más de la burguesía y su Estado en contra de 

la organización sindical independiente de los trabajadores, ya que 

en 1919 hacen uso de éste logrando la desorganización total del 

Sindicato de Tranvías debido a la firma individual de los contratos: 

"El expresado contrato individual -señalan Salazar y Es-
cobedo- es arma de la que hace uso el capitalismo interna 
cional, pues nadie mejor que éste sabe que dicho contrató 
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-por leonino- tiende a matar, mediante el compromiso in-
dividual de los trabajadores, no sólo el derecho de aso-
ciación y, por ende, el de huelga, sino la fuerza y per-
sonalidad corporativas de una clase social que razonable 
mente aspira a ocupar su puesto en la civilización, Y 
el trabajador individualmente contratado, sin la necesa-
ria intervención del sindicato, queda a merced de adminis 
tradores inmorales y sujeto a perniciosas maniobras de 
los aventureros que tanto abundan en las factorías hilan-
deras". 15/ 

La respuesta de los trabajadores ante la implantación de 

los contratos individuales no se hizo esperar. Los trabajadores 

aprendían rápidamente que dichos contratos minaban su fuerza y uni-

dad, En consecuencia el 20 de octubre de 1919 se rebelaron 1 080 

obreros de Orizaba, Veracruz estallando una huelga que duró 49 

días. 

Este movimiento huelguístico coincide con la gira de pro-

paganda política del General Alvaro Obregón, coyuntura que éste apro 

vecha para crearse confianza entre los trabajadores apoyándose en su 

conflicto. El apoyo del comité central de la CROAS no se hizo espe-

rar ante la situación, No obstante este apoyo coyuntural, el triun-

fo de los obreros de Orizaba se debió en lo fundamental a su persis-

tencia y tenacidad para salvar al sindicato, lo cual se tradujo en 

un triunfo para el proletariado del pais en contra de la contrata-

ción individual del trabajo. 

Paralelamente a esta lucha que libraban los trabajadores 

del pais, la preocupación fundamental de la pequeña burguesía eran 

las próximas elecciones presidenciales, En 1919, el grupo Acción 

intentaba formar un partido a nivel nacional para por medio de él 

participar en las campañas para Presidente de México, Dicho obje-

tivo lleva a un grupo de simp,11 ..zuntes a que se reunan el 21 de di 

15/ Ibid., 
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ciembre de 1919 y entonces Luis N, Morones, líder principal de la 

CROM en quien se centraliza en lo fundamental el poder, manifesta 

"(...) la necesidad que hay de que en el momento, los 
obreros, no como elementos organizados en la lucha so-
cial, sino dentro de un partido político netamente obre 
ro, tienen parte en la contienda política que se aveci7  
na, considerando que en manera alguna los elementos tra 
bajadores podrán substraerse a los deberes políticos qUe 
les impone el medio y las simpatías personales de cada 
uno (,..)", 16/ 

Es así como se propone a modo de propaganda la creación 

del Partido Laborista Mexicano, La Primera Convencida de este 

Partido se celebró durante los primeros diez días del mes de mar-

zo de 1920, con la asistencia (le sólo cuarenta y cuatro delegados. 

El apoyo que se decidió prestar a Obregón y el pacto que éste fir 

mó en 1919 con la dirección de la CROM, hacían de Obregón -debido 

a su estrecho vinculo con el ejército la Inica fuerza capaz de re 

solver los problemas políticos del país, ya que había logrado mi-

nar mediante pactos de apoyos la Cínica fuerza política capaz de 

contrarrestar el creciente poder de la burguesía: los obreros y 

los campesinos, 

En 1920 Carranza es asesinado y en este mismo año Obre-

gón asumió la presidencia, La principal base de apoyo de Obregón 

estaba en. el campo y se concentraba en el. Partido Nacional Agra-

rista, partido fundado en 1920 y cuyo dirigente era Antonio Díaz 

Soto y Gama, Para asumir la presidencia Obregón fue apoyado tam-

bién por Calles quien a su vez representaba el apoyo del movimien-

to obrero organizado en la CROM y en el PLM. 

16/ 	p, 62, 
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La estabilidad política que la burguesía requería. para 

explotar en mejores condiciones a los trabajadores y la lucha de 

éstos por salir de sus condiciones de opresión llevaron a Obregón 

a establecer algunas reformas sociales proclamadas por la Constitu 

ción de 1917. 

En este contexto se va a crear la Confederación General 

de Trabajadores (1921), cuyo objetivo era instar a los trabajadores 

para que se abstuvieran de la actividad política. Asimismo y en es 

te 'arlo, la iglesia católica formó la Acción Social Católica para 

crear sindicatos en el seno de la Iglesia y así alejar a los obreros 

del socialismo. La iglesia católica rechazaba la Constitución tan-

to porque ratificaba la separación del Estado y la iglesia cuanto 

por el laicicismo educativo que decretaba en el artículo 3o. (al 

cual había que combatir durante tres décadas), por las prohibicio-

nes al culto externo y en materia de educación confesional e inclu 

so por los poderes que otorga al. Estado en materia de propiedad. 

Por ello se forma en 1922 la Confederación Nacional Católica del 

Trabajo cuyas bases fundamentales eran respeto a la religión, al 

país, a la familia y a la propiedad privada. 

En 1923 la huelga de los tranviarios en la ciudad de Mé 

xico, hizo más evidente el carácter de clase del Estado. La repre 

siÓn del Estado burgués solucionó el conflicto rompiendo la huelga, 

arrestado al Comité de huelga, cerrando los locales sindicales y 

reconociendo a un nuevo y minoritario sindicato, obligándoles a 

reanudar sus labores. 

El período presidencial de Calles abarcará los años que 

van de 1924 a 1928. Durante estos años -fundamentalmente- el Esta 

do va a proveer a la CROM de todos los recursos necesarios -inclu- 
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yendo a la policía- para que esta central controlara a los trabaja-

dores en su seno y fuera de él. Según la CROM el número de sus 

agremiados era de 2 millones en 1926: 

"Según datos (...) proporcionados por la CROM, en ese 
año la organización moronista contaba con dos millones 
de afiliados, de los que un millón y cuarto eran trabaja 
dores rurales; frente a ella se encontraban la Confedera- 
ción Ferrocarrilera, con 20 mil miembros; la CGT (...) 
con 3 mil afiliados; una asociación comunista con 2 mil 
miembros, y otra, católica (...) con 20 mil miembros". 17/ 

Cualquiera que haya sido el dato real, sin duda esta cen 

tral era la de mayor importancia en relación a otras organizacio-

nes sindicales del país. 

En 1927 estalla la huelga de los trabajadores de Ferroca 

rriles Nacionales para solidarizarse con los trabajadores de la 

Unión de Mecánicos Mexicana, pues el Estado había reprimido su 

huelga infiltrando a través de los sindicatos de la CROM esquiroles 

acompañados de las tropas federales. La huelga ferrocarrilera fue 

también reprimida y se negó la representación de la Confederación 

de Transportes y Comunicaciones, señalando que se reconocería úni-

camente a los representantes de cada uno de los sindicatos por se-

parado. 

A este respecto Marjorie Ruth Clark señala lo siguiente: 

"A principios de 1927 se declaró una huelga en los ferro-
carriles Nacionales en solidaridad con los mecánicos. Pe 
ro no todos los sindicatos de la Confederación de Socieda 
des Ferrocarrileras estaban dispuestos a ir a la huelga 5-
pesar de que los mecánicos eran también miembros de la 
Confederación. Tuvo lugar una serie de encuentros entre 
huelguistas y tropas federales y esquiroles que dieron 
como resultado obreros muertos y heridos en ambos bandos. 
Viajar se convirtió en algo totalmente peligroso. Los pe 
riódicos publicaban diariamente noticias de este carácter: 
"Huelguista muerto en Aguascalie.ntes", (...) las mani.festa 

17 CORDOVA, Arnallo, La clase obrera en la historia de México en  
una 6 oca de crisis 1928-1934, Instituto de Investigaciones Socia 
TU-17 rAMT—PWIT:15—T-9-10, p. 11. 
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ciones de apoyo a los huelguistas se rompían sumariamente 
mediante e] uso de policía, y bomberos y Hernrin Laborde, 
líder de la Confederación de Sociedades Ferrecarrileras. 
fue arrestado y encarcelado durante algún tiempo en la 
ciudad de México". 18/ 

La huelga ferrocarrilera a que hacemos mención, tuvo co-

mo consecuencia inmediata la creación de una Junta federal de Con-

ciliación y Arbitraje en la capital del país, asimismo se crearon 

una serie de Juntas Federales de Conciliación subsidiarias en todo 

México. Como consecuencia de la creación de estas juntas se señala 

que: 

" Se quitó de las manos del Secretario de Industria y Co 
mercio y Trabajo la jurisdicción sobre los conflictos la 
borales en los ferrocarriles, minas y plantas de electrT 
cidad, la cual fue conferida a la junta de reciente crea 
ción (...) la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje 
fue creada por decreto presidencial el 22 de septiembre 
de 1927". 19/ 

El interés de la CROM por reclutar en su seno a los traba 

jadores rurales que integraban el Partido Nacional Agrarista, llevó 

a una pugna entre los laboristas (CROM) y los agraristas (PNA). El 

resultado de esta pugna fue el desprecio del líder principal de la 

CROM Luis Napoleón Morones y como en él se centralizaba en lo funda-

mental el poder -incluso ocupaba una cartera en el gabinete del go-

bierno callista-, se inició el resquebrajamiento de esta central, 

hasta estos momentos todavía la más importante del país 

El asesinato del presidente electo Alvaro Obregón (julio 

de 1928), apresuré la pérdida de la hegemonía política de la CROM 

y del PLM. Entre otras cosas el presidente Calles hizo renunciar 

a sus puestos en el gobierno a Morones, Secretario de Industria, 

18/ CLARK, Marjorie, op.cit., p. 96. 

19/ CLARK, Ibid., op. cit., p. 101, 



Comercio y Trabajo, al. Ceneral Celestino Casc a , director del Devar-

tamento de Establecimientos Fabriles y Aprovisionamientos Militares 

y a Eduardo Moneda, director de los Talleres Gráficos de la Nación. 

Se trataba de destruir a la CROM en cuyo objetivo otra medida de Ca 

lles, jugó un importante papel, o sea la creación del Partido Nacio 

nal Revolucionario (PNR), el antecedente del Partido Revolucionario 

Institucional (PRI), que además facilitaría al Estado más tarde, 

crear una nueva confederación obrera nacional bajo su control. 

El problema urgente a resolver, era el de la sucesión 

presidencial y para ello se acordó que: 

"(...) todos los generales con mando de tropa (...) fa-
cultaron al general Calles para imponer como presidente 
interino, y después como substituto, a quien eligiera 
(...), por último, todos los generales se comprometieron 
a no presentar ninguno de ellos, su candidatura ni para 
presidente provisional, ni para substituto". 20/ 

En base a esto, a Calles, se le llamaría 'Jefe Máximo de 

la Revolución'. 

El interés de Calles por controlar totalmente a las orga-

nizaciones políticas del país, lo llevó a elegir como presidente 

provisional a Emilio Portes Gil, persona aceptada por los obregonis-

tas. 

2.3 El maximato callista y las luchas obreras. 

El panorama económicosocial al que se enfrentan los tres 

gobiernos posteriores a Calles y electos por él (Emilio Portes Gil 

1928-30; Pascual Ortiz Rubio 1930-32; Abelardo Rodríguez 1932-34), 

será desalentadora ya que ni el gobierno de Obregón ni el gobierno 

de Calles resolvieron los problemas económicosociales del país: las 

20/ Comunicación pública de lleriberto Barrón al General lázaro Car-__ 
donas. "Los ideales de un pueblo en el hombre libre". 16 de ene 
ro de 1935. Citado por: HERNANDEZ Cliávez, 1 ici.a , Historia de  

Y.- 
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mejores tierras continuaban siendo propiedad latifundista, la agri 

cultura seguía siendo técnicamente muy atrasada, la industria era 

muy incipiente y débil y la distribución del ingreso muy desigual: 

"La revolución hecha gobierno" -señala Aguilar Montever-
de-, no se enfrenta a los obstáculos que decisivamente 
frenan el desarrollo nacional (...) en vez de una estruc 
tura productiva nacional que en el marco del capitalismo 
intente impulsar el proceso económico, lo que en el mejor 
de los casos surge de tal política es una nueva infraes-
tructura. Una infraestructura que además ni siquiera res 
ponde exclusiva o siquier 
de la burguesía mexicana, 
monopolios extranjeros qu 
años atrás, necesitan vía 
jor abastecimiento de agua y de energía eléctrica, un mo 

fiscal, cierta estabilidad moder 
blica más eficiente y una políti 
reses. En México en los años an 
guilar-, el ritmo a que se expan 

de capital, más que contribuir 
acumulación, sustraen una parte 
ás inestable y dependiente la 
los grupos de la burguesía y de 
la revolución lleva al poder no 
a Constitución de 1917 ni después, 
imperialistas consecuentes y fir-
etapa posterior a la lucha arma-

ento entre esas fuerzas y el impe 
ser mayor, las relaciones entre 
revolucionarios se hacen más di- 

La dependencia de la economía capitalista mexicana con 

respecto al imperialismo, va a traer como consecuencia que nuestro 

país se vea severamente afectado por la crisis económica capitalis- 

ta mundial de 1929-1934. 	En esta crisis cíclica, la sobreproduc-

ción de los medios de producción que se utilizan para extraer plus 

valía hacen más evidente que es precisamente la obtención de plus- 

#.- la revolución mexicana período 1934-1940, la mecánica carde-
nista. El Colegio de T1exico, México 1979, p. 84. 

21/ AGUILAR. Problemas estructur:-Iles..., op.cit., pp. 302-303. 

a principalmente a los intereses 
sino sobre todo a los grandes 

e, como cuarenta 6 cincuenta 
s modernas de comunicación, me- 

derno sistema bancario y 
na, una administración pú 
ca que garantice sus inte 
teriores a 1929 -agrega A 
den las fuerzas productivas es lento y el comercio de meF 
cancías y los movimientos 
a acelerar el proceso de 
del excedente y vuelven m 
economía nacional. (...) 
la pequeña burguesía que 
son capaces ni antes de 1 
de adoptar posiciones ant 
mes. Especialmente en la 
da, mientras el entendimi 
rialismo tiende incluso a 
el pueblo y los gobiernos 
fíciles y tensas". 21/ 
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valía y no la satisfacción de las necesidades de la sociedad, el 

objetivo de la producción de este sistema. La no corresponden-

cia entre la productividad y los salarios del pueblo trabajador 

así como los profundos desajustes entre la producción y el con-

sumo demostrarán los altos niveles de concentración y centraliza 

ción del capital a que ha llegado este sistema. 

A nuestro país por su carácter estructuralmente depen-

diente y subdesarrollado, esta crisis lo hará enfrentarse en ma-

yor medida a serias dificultades. En efecto, al reducir los Es-

tados Unidos su comercio exterior con México, éste verá disminuir 

el valor total de sus exportaciones e importaciones durante el 

período que va de 1929 a 1932. En este lapso de tiempo, las pri 

meras disminuirán de 591 a 305 millones de pesos respectivamente 

y las segundas de 382 a 181 millones de pesos. 22/ 

A precios constantes de 1950, entre 1929 y 1932 el pro-

ducto nacional bruto disminuyó de 16.7 a 13.5 millones de pesos. 

Asimismo los ingresos del Gobierno Federal disminuyeron de 322 a 

212 millones de pesos y los egresos de 276 a 212 millones de pe-

sos. La inversión pública se redujo de 98 a 73 millones de pe-

sos, todo lo cual se enmarca dentro del período señalado. 23/ 

Los efectos de la. crisis en la agricultura produjeron 

en el país una baja considerable en la producción de cereales 

y en la producción de productos básicos de exportación: 

"La producción de cereales cayó en 1932 en un 14% res-
pecto de la de 1929, mientras que la producción de cul-
tivos industriales básicamente de exportación, descen-
dió en un drástico 48%". 24/ 

22/ NACIONAL FINANCIERA, 50 años de revolución mexicana en cifras. 
Presidencia de la Pepinia, Mj-y.lco f163. 

23/ Ibid. 

24/ CORDOVA, Arnaldo, op.cit., p. 16. 
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La caída de los precios de los metales afectó igualmente 

a la economía del país, pues México era el principal abastecedor 

de plata en el mundo capitalista. 	La producción de plata deseen 

dió de 3 381 toneladas en 1929 a 2 118 en 1933. 	En la industria 

petrolera la extracción del petróleo disminuyó todavía más de 

44 688 millones de barriles en 1929 a 34 001 en 1933. 25/ La 

desocupación aumentó para este mismo período, es decir, en 1929 

había en el país 89 690 desempleados y en 1933 eran ya 275 774. 26/ 

La situación económica del país contribuía en gran par-

te a la inestabilidad política del mismo. Por ello, la elabora-

ción y puesta en vigor de la Ley Federal del Trabajo en 1931 será 

una respuesta a las demandas de los trabajadores ya expresadas en 

el artículo 123 constitucional, y servirá como paliativo en estos 

momentos en que la clase dominante deja caer el peso de la crisis 

sobre los hombros de los trabajadores: 

"Esta ley estipulaba detalladamente la duración de la 
jornada de trabajo de acuerdo con las diversas categorías 
de trabajadores, hacía referencia al trabajo infantil y 
de las mujeres, preveía que a igual trabajo correspondía 
igual salario, dedicaba una sección especial a la situa-
ción de los obreros agrícolas; además en ella encontró 
reflejo una serie de demandas, por las que durante muchos 
años habían luchado los trabajadores. (...) sin embargo 
en sus principales preceptos, la ley estaba orientada 
evidentemente a la defensa de sus intereses de la hurgue 
sía, en perjuicio de los intereses clasistas de los tra7  
bajadores. El derecho de huelga estaba limitado; se 
consideraba legal únicamente cuando sus finalidades y ta 
reas fueran aprobadas por juntas -creadas especialmente 
para ello- de conciliación y arbitraje. Con ello se es-
tablecía el arbitraje obligatorio, que, con su proceso 
burocrático, dificultaba extremadamente el desarrollo 
del movimiento huelguístico. Además las juntas de conci 
nación y arbitraje gozaban de grandes prerrogativas pa- 
ra determinar cuáles huelgas eran legales y cuáles no. 
Bastaba con declarar que los huelguistas realizaban 'ac- 

25/ Nacional Financiera, Ibid. 

26/ CORDOVA, Arnaido, gp:cit., p. 18. 
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ciones violentas contra las personas y contra la propie-
dad 'para declarar ilegal una huelga (...) el gobierno 
mantenía un control rígido sobre la actividad de los sin 
dicatos; consideraba legales a aquellos que se registra.= 
ban en las juntas de conciliación y arbitraje ó en el De 
partamento de Trabajo. Los sindicatos deberían informar 
del cambio de sus órganos dirigentes, de todos los cam-
bios ocurridos en su dirección; además estaban obligados 
a enviar a las autoridades correspondientes sus estatu-
tos, los que con todo detalle debían reflejar la activi-
dad de los sindicatos, incluyendo el monto de sus cuo-
tas". 27/ 

El Partido Nacional Revolucionario absorbía a los sindi-

catos que abandonaban la CROM -desde 1929- en cuya dirección fi-

guraba desde entonces Fidel Velázquez y que formaron la Federa-

ción Sindical de Trabajadores del Distrito Federal y cuyo progra 

ma establecía el interés por lograr la "armonía entre el capital 

y el trabajo" sin líderes y política. 

Asimismo, el PNR empezaba a fundar sus propios sindica-

tos creando incluso las cámaras de trabajo a través de su sector 

obrero. La enorme influencia que estaba adquiriendo el PNR ha-

cia evidente la pérdida de la misma para otras organizaciones 

obreras. A la CGT por ejemplo, de los 300 mii trabajadores que 

la integraban en 1925-26, sólo le restaban 80 mil para 1930. De 

igual manera el PNA no sólo perdió influencia sino que fue afi-

liado al PNR. 

En 1932 se constituye el primer sindicato de tipo verti-

cal en el pais, éste el sindicato de Trabajadores Ferrocarrile-

ros de la República Mexicana (STERM) integraba a 17 gremios de 

trabajadores y empleos de las empresas ferrocarrileras. El STFRM 

llevaría a cabo una gran lucha por el pago del séptimo día. 

27/ LEY FEDERAL DEL TRABAJO, México 1931, pág. 55, citado por 
SHULGOVSKI, ºp.—C7171-7775-. 69. 
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En 1933 y después de haber renunciado en 1932 a la CROM, 

Lombardo Toledano va a formar con aquellos sindicatos que lo si-

guieron y con otras organizaciones obreras, la Confederación Ge-

neral de Obreros y Campesinos (CGOC). De esta manera se observa 

en el país un aumento de Federaciones, Confederaciones y sindica 

tos grandes y pequeños que sumaban para este año, "(...) 57 fede 

raciones, 17 confederaciones y 7. 781 sindicatos que hacían un to 

tal de 366,395 miembros". 28/ 

La CGOC llevó a cabo una intensa lucha por exigir mejo-

ras económicas y la contratación colectiva de trabajo. Luchas 

que contribuyeron en gran parte para el establecimiento de un sa-

lario mínimo efectivo a partir del lo. de enero de 1934 y tam-

bién a que el 11 de enero, la Suprema Corte diera el fallo del pa 

go del séptimo día a los trabajadores. En este mismo año, las 

principales demandas de esta confederación eran: 

"(...)libertad sindical; derecho de huelga, no arbitraje 
obligatorio; supresión de las actuales juntas de concilia 
ción y arbitraje; contratos colectivos de trabajo para ca 
da ramo de la industria, maquinismo y racionalización de 
la industria; expropiación de los centros de trabajo que 
cerraban; incorporación de los aparceros en la Ley Fede-
ral del Trabajo incorporación de los empleados del Estado 
en la Ley Federal del Trabajo, etc. En 1934, la CGOCM 
tenía 962 agrupaciones con un total de 234 mil 471 traba-
jadores. 29/ 

En el marco de esta intensa lucha de clases, el Estado 

se va a apoyar en la Ley Federal del. Trabajo, en las juntas de 

conciliación y arbitraje, en las cámaras del Trabajo y en los .lí 

rieres sindicales traidores para reprimir las luchas de los traba 

jadores y en concreto el instrumento legal más importante recono 

28/ SHULGOVSKY, A. , 	p. 71, 

29/ CHASSFN de López, FrancieR., Lombardo Toledano y el Movimien-
to Obvero Mexicano 1917-1940. Colecci-6n Latinoamerica, Edito-
Trii-17-5:JiTiíj-671 -Tk77-T-977, p. 104. 
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cido por el Estado: LA HUELGA, cuyo aspecto fundamental consis 

te en la facultad otorgada a la mayoría de los trabajadores de 

cada empresa o establecimiento para suspender los trabajos hasta 

obtener la satisfacción de sus demandas. 

La huelga la utilizarán los trabajadores como medio de 

presión para elevar sus condiciones de vida y trabajo mediante 

la disminución de la ganancia capitalista, lo cual no significa 

necesariamente la abolición de la explotación capitalista. Sin 

embargo en las huelgas los trabajadores adquieren experiencia 

para su lucha contra la opresión capitalista. Es decir, "... 

LA HUELGA es una escuela que prepara a las masas trabajadoras 

para la gran lucha que se ha hecho inevitable entre la burguesía 

y el proletariado". 30/ 

Por ello, los problemas económico-político y sociales 

que prevalecían en el país exigían inmediata solución, ya que 

los conflictos laborales iban en ascenso y por tanto las huelgas 

también. De ahí que conforme a las estadísticas oficiales en 

1929 haya habido 14 huelgas con la participación de 3 473 huel-

guistas; en 1930, 15 huelgas con 3 718 huelguistas; en 1931, 11 

huelgas con 227 huelguistas y en los años en que la crisis econó 

mica del sistema capitalista afectó severamente a la economía 

del país: 56 huelgas y 3 574 huelguistas en 1932; 13 huelgas y 

1 084 huelguistas en 1933 y en 1934, 201 huelgas con la partici-

pación de 14 685 huelguistas. 31/ 

Es importante mencionar que los datos anteriores no nos 

proporcionan la cifra exacta del número de huelgas y huelguistas 

30/ PAVON Flores Mario, El ABC de  las huelgas. Editorial Masas, 
México 1937, p. 

1, 31/ RIVERA Marín, Guadalupe, Hl mercado de trabaio. Editorial 
-- Fondo de Cultura Económicii7WicohosrirJ9, primera edi- 

ción, 1955. 
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para los años a que hacemos mención, sin embargo y debido a que 

las estadísticas oficiales es lo más completo para dicha referen-

cia -no obstante que estos datos están reelaborados según los in-

tereses del Estado y la burguesía- creemos que dichos datos nos 

dan alguna idea del ascenso en la lucha de clases del país para 

el período de 1929-1934. 

La no solución de los problemas económico-sociales y que 

el peso de la crisis recaiga sobre los trabajadores va a llevar a 

la formación de la oposición callista en el seno del PNR. Esta 

oposición estará formada fundamentalmente por pequeñoburgueses, 

campesinos y obreros. La creación del grupo opositor demostraba 

la pérdida del control total del PNR por Calles, razón por lo 

que éste apoyaría la candidatura de Cárdenas presentada por la 

oposición. 

La campaña presidencial del General Lázaro Cárdenas, se 

inicia en 1933 y desde entonces, señala Alonso Aguilar M., se ob 

servar5n cambios significativos: 

"(...) un lenguaje más abirto y democrático, interés 
por las demandas del pueblo y nuevos planteamientos de 
algunos viejos problemas económicos. La aprobación del 
primer Plan Sexenal fue importante e inesperada, y aun-
que de inmediato. sólo fue un evento en torno al cual. se  
tomaban posiciones verbales y empeñaban promesas en el 
papel, los sectores populares pronto simpatizaron con 
la candidatura y poco después con el gobierno, mientras 
los viejos políticos callistas y los principales secto-
res de la burguesía nacional y extranjera no ocultaban 
su inquietud y su creciente hostilidad (...) el Plan 
Sexenal -resume nuestro autor- señaló que 'el progreso 
económico del país, la afirmación y coordinación de su 
economía no serán fruto de un nacionalismo meramente 
sentimental, sino consecuencia de las transformaciones 
operadas en la estructura económica y en las relaciones 
mercantiles de todos los países', anunció que 'ante la 
actitud adoptada por otras naciones y sin perjuicio de 
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alentar la cooperación internacional, México mantendría 
una política de nacionalismo económico', postuló la efec 
tiva nacionalización del subsuelo y la conservación y 
reivindicación de recursos naturales básicos; ofreció 
impulsar la industria, especialmente mexicana; llevar 
adelante la reforma agraria y 'combatir los sistemas pa-
rasitarios de intermediación comercial''. 32/ 

En materia de trabajo el Plan Sexenal manifestaba el to-

tal cumplimiento de los artículos 27 y 123 de la Constitución, 

así como la impulsión y protección del contrato colectivo de tra 

bajo. Se reconocía la lucha de clases y se señalaba la obliga-

ción del PNR para robustecer las organizaciones sindicales aunque 

hacía implícito que el Estado velaría para que los sindicatos no 

salieran de sus "propios límites": 

"El Estado -dice el Plan Sexenal coreando el artículo 
123 Constitucional- protegerá la contratación del tra-
bajo humano con el objeto (le garantizar los derechos de 
los asalariados: fundamentalmente, las relativas al sa-
lario mínimo, que sea bastante para satisfacer sus nece 
sidades y placeres honestos, considerándolos como jefes 
de familia; a la estabilidad del trabajador en su pues-
to, y a las demás compensaciones y garantías que les con 
ceden la Constitución y las Leyes". 

Y en seguida establece: 

"Frente a la lucha de clases inherente al sistema de pro 
ducción en que vivimos -afirma en un tono que habría de 
perderse especialmente desde el alemanismo- el Partido 
y el Gobierno tienen el deber (le contribuir al robusteci 
miento de las organizaciones sindicales de las clases 
trabajadoras; y en caso de conflictos intergremiales, 
las diferencias serán resueltas dentro de un régimen de 
mayorías. El Estado velará, asimismo, porque los sindi-
catos desempeñen lo mas eficazmente posible, la función 
social que les está encomendada, sin que puedan salirse 
de sus propios limites y convertirse en instrumentos de 
opresión dentro de las clases que representan". 33/ 

32/ AGUILAR, Problemas estructurales..., op.cit., p. 304. 

33/ Plan Sexenal del PNR. México, 1934, p. 46. Citado por Córdo-
va, A,, Ia política de masas del cardenismo. Editorial ERA, 
México 1980, p. 48. 
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Cárdenas insistió durante toda su campaña presidencial 

que el cumplimiento del Plan Sexenal requería de la Organización 

de los trabajadores y por ello dirá: "Deben ustedes organizarse, 

para que estén en aptitud de exigir a las autoridades de todo el 

país, de exigirme a mí mismo, el cumplimiento del Plan Sexenal 

y de las promesas de la Revolución a las clases proletarias". 34/ 

2.4 El cardenismo: avances organizativos 

y en la contratación  

El período presidencial de Lázaro Cárdenas, abarcará de 

1934 a 1940, 	Acelerar el desarrollo industrial del país era la 

necesidad urgente del Estado. Para ello debía ampliar su radio 

de acción mediante la creación de organismos y empresas y medidas 

nacionalizadoras que aseguraran de abastecimientos a la industria, 

y mediante una política nacionalista que asegurara la estabilidad 

política necesaria para la activación del proceso de acumulación 

de capitales, la obtención de altas tasas de ganancia y por tanto 

de explotación por parte de la clase dominante. El fortalecimien 

to del mercado interno requiere cambios drásticos en la estructu-

ra agraria y el fortalecimiento del poder de compra de los asala-

riados. 

El Estado va a promover la organización sindical, impul-

sando hasta cierto punto sus reivindicaciones pero controlando al 

mismo tiempo a los trabajadores y aprovechando el movimiento sin-

dical en su favor, enajenándolo a su ideología, la ideología de 

la Revolución Mexicana que en el fondo no es más que una ideolo-

gía burguesa y subordinándolo a su dirección política. Como hu-

bo de verse después, así pudo fortaleceise el dominio burgués so 

34/ La gira del General Lázare Cárdenas. Secretaría de Prensa y 
-- Propaganda del CI-Ifi (Fel -r514:—Mjxfco 1934, r; SO. Citado por 

Córdova, A., .9.12_cit., o. 58, 
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bre el movimiento obrero lográndose con ello desviar las luchas 

de los trabajadores del cauce revolucionario. 

En un solo año se inician cambios tan significativos como: 

"Entre 1935 y 1938 (..,) señala el maestro Aguilar Monte-
verde, los campesinos recibieron más tierras que en los 
veinte años previos (...), la política agraria cardenista 
destruyó numerosos latifundios, en las principales zonas 
agrícolas -Mexicali, el Yaqu:i y Mayo, la Laguna, etc.-, 
alteró el régimen de propiedad privada de la tierra, tras 
ladó buena parte de la riqueza territorial de una pequeña 
oligarquía nacional y extranjera a un gran número de eji-
datarios y genuinos pequeños propietarios y alentó la mo-
dernización de la agricultura y el desarrollo del mercado 
de trabajo, lo que hizo posible aumentar rápidamente la 
oferta de mano de obra, comercializar en mayor escala la 
fuerza de trabajo, diversificar la ocupación y elevar el 
nivel general de productividad". 35/ 

En casi todos sus aspectos, la nueva política -señala el 

mismo autor-, agudizó por una parte la lucha de clases interna, y 

por la otra la rivalidad entre los sectores nacionalistas más con 

cientes y el imperialismo. 

El 16 de junio de 1935 los sindicatos crean el Comité de 

Defensa Proletaria cuyo objetivo era formar un centro Sindical 

único que incluyera a los trabajadores de la ciudad y del campo. 

La actividad del Comité Nacional de Defensa Proletaria 

(CNDP) fue muy intensa; dirigió la mayoría de las huelgas esta-

lladas en el país en la segunda mitad de 1935 y principios de 

1936. Una de las huelgas más importantes dirigidas por ellos 

fue la huelga general de protesta de octubre de 1935. En ella 

los obreros se manifestaron en contra de la agresión fascista a Abisinia 

y por ello los obreros de la industria eléctrica interrumpieron 

su trabajo por 10 minutos, los ferrecarrileros 20 y los obreros 

de otras ramas 2 horas. 36/ 

35/ AGUILAR, Problemas estructurales..., op.cit., p. 304. 

36/ SHULGOVSKY, A. op.cit., p..77. 
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En 1936 se forma la Confederación de Trabajadores de Mé-

xico (CTM), como conclusión del Congreso Obrero Campesino que se 

llevó a cabo en febrero de este año. La CTM significaba la alian 

za entre la CGOCM (lombardistas), la CSUM (comunistas PCM), y 

Organizaciones Sindicales Consecuentes, STERM, STMMRM, el SME, 

así como sindicatos y organizaciones de carácter regional. "En 

el momento de su creación la CTM contaba con cerca de 200 mil 

miembros, al siguiente año la cantidad se elevó a 480 mil y en 

1940 ya superaba al millón de personas". 37/ Era evidente que 

la CTM constituía un avance de la clase obrera. 

En relación a la aplicación y cambios en la Ley Federal 

del Trabajo podemos mencionar que después de su creación y hasta 

estos momentos, los cambios no se expresaron en reformas a la mis 

ma ley de 1931 sino a través de nuevas promulgaciones legislati-

vas o medidas políticas que afectaron a muchos sectores de traba-

jadores, para que no quedaran incluidos en la legislación de la 

Ley Federal del Trabajo. Esos casos fueron los de los trabajado-

res al servicio del Estado (burócratas) y de los empleados banca-

rios, que por disposiciones del Presidente Lázaro Cárdenas queda-

ron separados del resto de la clase trabajadora y dentro de las 

legislaciones especiales que redujeron sensiblemente sus derechos 

en comparación con los de los obreros; además del obvio aisla-

miento de carácter político y sindical al que se les ciñó. 

Distinto fue el caso -pero con mayores repercusiones- de 

los campesinos (jornaleros y obreros agrícolas), a los que por 

medidas políticas, el mismo Presidente Cárdenas los desvinculó de 

los obreros, su aliado histórico, al no permitir que dentro de la 

CTM se les incluyera, creándose para ellos la CNC. Las consecuen 

37/ 
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cias, además de su separación, fueron nulificar de hecho la posi-

bilidad de que los campesinos, jornaleros y obreros agrícolas se 

sindicalizaran (o sea, que tuvieran una forma de organización su-

perior a la que se les otorgó), y consecuentemente que obtuvieran 

mayores prestaciones económicas y contractuales, así como condi-

ciones de vida y trabajo. 

Sin embargo, la lucha de clases y en particular las lu-

chas obreras, conocerán en México, un período de auge muy impor-

tante que llevarán a que independientemente de que no se modifique 

la Ley Federal del Trabajo, su aplicación práctica en las Juntas 

de Conciliación y Arbitraje no sean de mayor beneficio para los 

trabajadores durante el sexenio cardenista, así lo demuestran el 

importante número de sindicatos que fueron registrados, los sindi 

catos que lograron su unificación (caso de petroleros, minero me-

talúrgicos, entre otros); el número de huelgas declaradas existen 

tes por las autoridades; así como las demandas logradas en los con 

tratos colectivos de trabajo. Una de las demandas más enarboladas 

durante este periodo por la clase obrera, fue la de seguridad so-

cial, que incluía varios aspectos como la creación del Seguro So-

cial, Higiene y Seguridad, Pensiones, Asistencia Médica y Quirúr-

gica, etcétera. Y pese a que varios intentos se hicieron, no se-

rá sino hasta 1944 durante el sexenio de Avila Camacho hasta cuan 

do se cree el Instituto Mexicano del Seguro Social. Sin duda la 

creación del IMSS, que al principio influirá muy pocos trabajado-

res, se deberá a las importantes luchas que los trabajadores del 

país llevan a cabo en el sexenio cardenista y que en buena medida 

continúan en cl sexenio siguiene. 
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En efecto, durante la segunda mitad de los años treinta, 

las luchas de mayor importancia la llevan a cabo los ferrocarri-

leros, los petroleros y los electricistas, todas contra el capi-

tal extranjero imperialista ya que sus demandas económicas se fun 

dirán con demandas de carácter político antimperialista. Y en 

este sentido inaguran una. nueva lucha. 

El 18 de mayo de 1936, 45 mil ferrocarrileros miembros 

del STFRM se declararon en huelga debido a la negativa de las em-

presas extranjeras y el Estado de concederles la demanda princi-

pal: el pago del séptimo dia. El Estado declaró inexistente la 

huelga a través de sus Juntas de Conciliación y Arbitraje. Ade-

más, amanazó con reprimirlos en caso de no levantarla. El STFRM 

levantó la huelga, pero con el apoyo total de la CTM se preparé; 

un paro general de protesta por la respuesta de las empresas ex-

tranjeras y el Estado. El paro duraría una hora y sería apoyado 

por todas las organizaciones pertenecientes a la CTM en toda la 

república. El 18 de junio, este movimiento paralizó toda la ac-

tividad económica del país y fue activo, ya que en todos los cen-

tros de trabajo se realizaron mítines de protesta. La suspensión 

de la energía eléctrica y del transporte aseguró el éxito de este 

movimiento. 

En noviembre de 1936 el Estado promulgó la Ley de expro 

piación y en junio del siguiente año dictó la nacionalización de 

los ferrocarriles Nacionales de México, empresa en que el capital 

extranjero todavía participaba con cerca del 50% del capital so-

cial. 
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La clase obrera aprendió mucho de este movimiento, por 

lo que los trabajadores electricistas al terminar la vigencia de 

su Contrato Colectivo de Trabajo y al entablar las pláticas con 

la empresa Mexican Light and Power, S.A, pedían a ésta, 

cambiar algunas cláusulas y mejorar los términos de otras ya es-

tablecidas además de obtener mejoras económicas. 

La negativa de la empresa y la experiencia adquirida por 

los trabajadores en la huelga de los ferrocarrileros, llevó a los 

electricistas a emplazar a huelga como la ley lo estipula y a in-

formar a todos los obreros del país de la actitud de la empresa 

extranjera. El SME pedía así solidaridad de todos los trabajado-

res del país. La huelga de los electricistas fue estallada el 

16 de julio de 1936 abarcando el Distrito Federal y otras entida-

des cercanas a él como Guerrero, Hidalgo, Puebla, Michoacán y 

otras. La huelga duró 10 días y la Junta Federal de Conciliación 

y Arbitraje la declaró legal. Por ello el 25 de julio los traba-

jadores levantaron su huelga después de haber obtenido el 3.5% 

de los ingresos de la Cía., para el sindicato, plena libertad de 

éste para distribuir ese dinero en la forma que lo considerara 

conveniente, incremento del tabulador salarial pago de salarios 

caídos, etcétera. 

En este mismo mes de 1936, el. STPRM elaboré un proyecto 

de contrato colectivo del trabajo para sus 18 mil miembros. 

En este contrato, las demandas que se le hacían a la in-

dustria petrolera eran entre otras: 

"(...) Jurisdicción del sindicato :.~obre casi todos los 
empleados (menos algunos técnicos y ejecutivos); con-
trol del sindicato dei la contratación y despido de em-
pledos; sen,J.na de cuarenta horas; servicios médicos 
mejore; 1.;') plan de pensiones; mejor alojamiento en cam 
pos petroliferos; aumento s1131-i.:11 de 28 millones de pe 
sos anuales y prestaciones 	" 	8/ 

CHAMN, de López, Frnncie pu,cjt. 
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Todo esto hacía un costo anual del proyecto del CCT para 

la empresa de 65 millones anuales. Las empresas después de ha-

ber recibido el proyecto del contrato colectivo, declararon su 

"incapacidad económica" para satisfacer las demandas de los tra-

bajadores; por ello y después de haber aplazado la huelga tres 

veces -a petición del Estado-, el STPRM estalló la huelga el 28 

de mayo de 1937. Nuevamente la CTM apoyaba al sindicato en con-

flicto mediante la movilización de sus organizaciones en el inte 

rior de la República. 10 días después la Junta Federal de Con-

ciliación y Arbitraje declaró legal la huelga. Posteriormente 

la CTM dio a conocer la declaración del conflicto económico entre 

el STPRM y las empresas petroleras. A la Junta Federal de Conci-

liación y Arbitraje correspondía entonces designar una comisión 

pericial para que estudiara la situación económica y financiera 

de la empresa. Por ello pidió a los trabajadores levantar su 

huelga y esperar a las conclusiones de los peritos de una comi-

sión que encabezó el maestro Jesús Silva Herzog. 

Los trabajadores levantaron la huelga el 9 de junio de 

1937 y en diciembre la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje 

declaraba que las 16 compañías petroleras podían dar un aumento 

de 26 millones de pesos a los trabajadores petroleros. Sin em-

bargo, las compañías extranjeras no sólo no estaban dispuestas a 

dar dicho aumento sino que presentaron su demanda de amparo im-

pugnando el procedimiento y el laudo. El STPRM y la CTM continua 

ron luchando por el cumplimiento del laudo informando acerca del 

conflicto a la clase obrera y al pueblo en general. 

Las empresas extranjeras continuaban negándose a cumplir. 

Por ello, el 16 de marzo de 1938 el STPRM dio por terminados los 
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contratos de trabajo y procedió a organizar la suspensión de labo-

res para el día 18 de marzo del mismo año. Día en que Lázaro Cár 

denas anunciaría la expropiación petrolera de las compañías cxtran 

jeras. 

En todas las luchas de los trabajadores, la CTM tuvo gran 

participación a pesar de los problemas que se estaban dando en el 

seno de esta central y que se agudizarían durante el IV Consejo 

de la CTM en abril de 1937. Se trataba de un debate político-ideo-

lógico por definir la línea y tipo de organización nacional proleta 

ria entre Vicente Lombardo Toledado (posición hegemónica y carde-

nista) y por otro lado "los cinco lobitos" Fidel Velázquez, Jesús 

Yurdn, Fernando Amilpa, Alfonso Sánchez Madarriaga y Luis Quintero 

(posición de derecha) y de otra parte las organizaciones sindica-

les consecuentes (SME, STPRM, STMMRM, Telefonistas, etc.), que 

constituían la posición de izquierda. 

Las luchas son por organizar a los obreros y campesinos 

contra la división de ellos, dando solidaridad a los trabajadores 

ferrocarrileros, petroleros, electricistas y en general a todos 

aquellos que así lo requirieran. 

Durante el IV Consejo y ante todas pugnas, los sindicatos 

pertenecientes al PCM, el STFRM y el SME se escindirán de la CTM. 

Siguiendo el mismo ejemplo el secretario de Educación, Miguel Ve-

lazco, el secretario de Acción Campesina, Pedro Morales. Esta esci 

sión significaba para la CTM la pérdida de la cuarta parte de sus 

miembros, 

Sin embargo ante el lema de "unidad a toda costa" lanza-

do por el PCM, éste regresará a la CTM provocando así la división 

en el interior del PCM y trayendo como consecuencia el debilita-

miento de la izquierda en el seno de la CTM. L.1 Sindicato de Tra 
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bajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana (STFRM) tam-

bién regresará a la CTM, siendo así severamente criticados por 

el SME el cual condicionó su regreso a la CTM a la renuncia de 

los líderes de la Confederación: Fidel Velázquez, Jesús Yurén, 

Fernando Amilpa, Alfonso Sánchez Madarriaga y Luis Quintero("los 

cinco lobitos"). 

El 18 de diciembre de 1937 Cárdenas señalaba ya la nece 

sidad de transformar el PNR en un partido cuya base fuera popu-

lar. Para ello se requería que los campesinos, los obreros, los 

empleados del Estado, las organizaciones juveniles y el ejército 

se integraran al nuevo partido. 

En marzo de 1938, unos cuantos días después de la expro-

piación petrolera, el PNR fue transformado en el Partido de la 

Revolución Mexicana (PRM). Este partido significaba la unión 

de cuatro sectores: el obrero (CTM, CROM, CGT, SME, SMMMRM); el 

campesino (con ejidatarios y obreros agrícolas, la CCM y el co-

mité organizador de la Confederación Nacional Campesina); el po 

pular (empleados públicos, propietarios pequeños, profesionistas, 

maestros, asociaciones de mujeres, etc.), y el militar (miembros 

de las fuerzas armadas). 

El 28 de agosto de 1938 se formó la Confederación Nacio-

nal Campesina con 37 ligas y sindicatos campesinos incluyendo los 

sindicatos rurales organizados por la CTM. 

Para ingresar al PRM era requisito indispensable ser miem 

bro de cualquiera de las agrupaciones antes mencionadas y en este 

partido los miembros de cada sector tenían prohibido enrolar en 

sus filas a los miembros de otro sector. Se logra así, en suma, 

evitar la unidad obrero-campesina-popular, separándolos y bacién 
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doles sentir que unos y otros tenían intereses ajenos. 

Asimismo la base legal de la separación de los burócratas 

del resto de los trabajadores se estableció durante el Congreso 

constituyente de la Federación Sindical de los Trabajadores al 

Servicio del Estado (FSTSE), que se llevó a cabo en el Palacio de 

Bellas Artes del 29 de octubre al 2 de noviembre de 1938. Tres 

días después se promulga el Estatuto de los Trabajadores al Servi 

cio de los Poderes de la Unión, el cual además de ser la base le-

gal de la superación de los burócratas del resto de los trabaja-

dores, sienta las bases del tipo de organización sindical para 

los mismos ya que por ley todos los sindicatos y trabajadores del 

estado pertenecerán a la FSTSE, 

Para 1938 el Estado había organizado ya a la mayoría de 

los trabajadores, pero sobre todo a aquellos de las ramas claves 

de la economía. Esta organización desde arriba y oficial inevi-

tablemente significó para los trabajadores su desorganización co 

mo clase social y por tanto, la pérdida de su independencia. 

El que las decisiones de la clase trabajadora dependan 

ya de la clase dominante y del Estado burgués y no de los trabaja 

dores, se hace evidente cuando en noviembre de 1939, el partido 

oficial (Partido de la Revolución Mexicana) escoge durante su con 

venci6n a Manuel Avila Camacho como su candidato a la presidencia. 

No hubo una protesta seria por parte de los trabajadores y de la 

izquierda que pudiera modificar esta decisión, no obstante que 

amplios sectores favorecían otra candidatura, la del general cons 

tituyente y sin duda más a la izquierda, Francisco J. Mágica. 

Al finalizar el sexenie de Cárdenas las reformas sociales 

llevadas a c.i;)c, per el , habrán contribuído a impulsar el creci- 
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miento económico del país mediante el fortalecimiento del merca-

do interno y el alza del nivel de utilización de la capacidad 

productiva; el rápido incremento de la ocupación; la intensifi-

cación del desplazamiento de mano de obra rural hacia las ciuda 

des; mejores formas de organización de la producción y el creci-

miento de la acumulación de capital. No sólo el país superó los 

efectos de la Gran Depresión capitalista, sino que a lo largo de 

los treintas, que en su mayor parte fue una década de depresión 

en los Estados Unidos y otras potencias capitalistas (sin olvi-

dar la nueva caída cíclica de 1937-38), la economía mexicana co 

menzó a desarrollrse más aprisa. 

"(...) a diferencia de los gobiernos anteriores -señala 
Aguilar Monteverde-, aquí casi no hubo un sector de la 
vida nacional en que no se atacaran algunos problemas. 
En materia laboral se respetó como nunca antes el ejer-
cicio del derecho de huelga; en materia educativa se 
multiplicaron los esfuerzos para hacer llegar la ense-
ñanza a las masas (...) en materia financiera, acaso lo 
más importante fue la reforma monetaria de abril de 1935 
(...); la nacionalización del sistema de seguros; la crea 
ción y reorganización de varios nuevos bancos y el impul 
so a las instituciones de crédito controladas por el Es7  
tado; la reforma a la ley del Banco de México para conver 
tirlo en un verdadero banco central y la mayor atención 
de los gastos productivos y de interés social de los pre-
supuestos del gobierno". 39/ 

Además como ya dijimos se nacionalizaron los ferrocarri-

les y el petróleo a lo que habría que sumar otros servicios urba 

nos como los transportes eléctricos, así como la creación de la 

Comisión Federal de Electricidad, el Instituto Politécnico Nacio 

nal y otras instituciones. En suma, se había evolucionado hacia 

el capitalismo de Estado y creado las bases que harían posible 

la expansión económica de las etapas siguientes. 

39/ AGUILAR Monteverde, A., Problemas estructurales, o_ncit., 
pp. 305-306. 
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En 1940 la población total del país era de 19 650 habi-

tantes y de este total el 29.8% (5.8 millones) representaban a 

la población económicamente activa, la cual se ocupaba en 65.4% 

(3.8 millones) para el sector primario; 15.5% (909 mil) en el 

sector industrial y 19.1% (1 millón) en el sector servicios. 

Lo anterior significa con respecto a 1930 que la pobla 

ción total del país se incrementó en 18.7% y que la población 

económicamente activa en total se incrementó en 13.7%; en el 

sector primario 5.7%, en el industrial 17.6% y en el servicios 

48,7%. La proporción de trabajadores asalariados era todavía 

baja, acaso menos de un 40%. 

En este mismo 1940, conforme a los defectuosos censos 

industriales -el primero de los cuales se levanta en 1930-, el 

total nacional del número de establecimientos industriales era 

12 444 lo que significa un incremento de 72.8% con respecto a 

1935 (y un extraño incremento de 71.0% con respecto a 1930). En 

lo que se refiere al personal ocupado en dichos establecimientos, 

vemos que en 1940 éste hace un total de 297 100 personas, lo que 

significa un incremento del 6.7% con respecto a 1935 y un incre-

mento de 2.3% con respecto a 1930. 40/ 

Los sueldos, salarios y prestaciones pagadas en los esta-

blecimientos industriales eran en 1940, 409 07 millones de pesos 

a precios corrientes. Estos aumentaron en 154.3% con respecto 

a 1930. Cabe señalar aquí que el mayor incremento se observa en 

1930-35 con un 237.47 millones de pesos, también a precios co-

rrientes, cantidad que significa un aumento del 60.6% con respec 

to a 1935 y del. 117.7% con respecto a 1930. 

40/ HERNANDEZ GUT1UREZ, Ignacio. 1:,.raLVsticas 
trial.s. Instituto de Investigac'oue5 Ecr)rómicas-UNAM. Sec- 
ción de Estadística. Wxico 1979. 
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El número de trabajadores sindicalizados era en este 

año (1940) de 547 mil y constituían el 9.3% de la PEA según los 

registros oficiales, y posiblemente una quinta parte de los asa 

lariados de entonces. Del total de trabajadores sindicalizados 

66 mil se ocupaban en el sector primario; 297 mil en el sector 

industrial y 184 mil en el sector servicios, lo que significa 

respecto a la PEA por sector 1.71, 32.71 y 16.5% respectivamente. 

Cabe apuntar que la mayoría de los obreros tenían un 

origen directamente campesino o artesanal. Pero la intensa lu-

cha de clases de los trabajadors durante este sexenio se refle- 

ja. -entre otros aspectos-, en las huelgas registradas. 	Las ape 

nas 13 huelgas registradas en 1933, en la cima del callismo, se 

quedaban rezagadas 	con las de los 	siete años posteriores; 

ANO 	No. 	DE HUELGAS 	No. 	DE HUELGUISTAS 

1934 202 14 	685 

1935 642 145 	212 

1936 674 113 	885 

1937 576 61 	732 

1938 319 13 	435 

1939 303 14 	486 

1940 357 19 	784 

FUENTE: RIVERA Marín, Guadalupe, op.cit., 	p. 	221. 

En la zona urbana, el salario mínimo diario promedio tuvo 

un. incremento del 32.1% para el periodo 1934-40; y en la zona ru-

ral para este mismo período el incremento fue de 19.2%. Por ello, 

en 1940 el salario mínimo diario promedio para la zona urbana era 

de $1.52 y para la zona rural $1.30. 
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El producto interno bruto correspondiente a 1940 era de 

46 693 000 millones de pesos de 1960; lo que significa un arenen 

to del 35.9% con respecto a 1930. 	En el total del PIB el sector 

primario participaba con el 19.4%; el industrial con 25.1% y el 

servicios con 55.%. 

En lo que respecta al comercio exterior del país, el va 

lor total de las importaciones se elevó en 33.5% y el valor to-

tal de las exportaciones disminuyó en un 0.6% con respecto al 

período que se hace referencia. 

Asimismo, para 1940 Cárdenas había repartido 18 352 275 

hs. beneficiando a 1 020 594 campesinos. Los ejidos existentes 

eran 15 000 con 25 324 568 hs. y 1 442 895 jefes de familia. 41/ 

En suma, la acción toda del Estado en esta etapa y en es 

pecial las medidas tomadas por Cárdenas en relación a la Reforma 

Agraria, la nacionalización de los recursos y la creación de em-

presas estatales en sectores clave de la economía, la protección 

a la industria nacional por el gobierno y las reformas laborales 

crearon las bases para el desarrollo capitalista posterior y pa-

ra la consolidación de la burguesía como clase social dominante. 

Durante estos años el capitalismo de Estado llegó a ser el rasgo 

característico dominante de la formación social mexicana. 

2.5 El avilacamachismo y la "unidad nacional". 

Manuel Avila Camacho asumirá la presidencia en 1940, año 

en que se inicia la segunda guerra mundial; guerra que servirá 

al sistema capitalista para librarse por fin de la gran depresión 

económica de los años treinta y aplazar aunque por un corto plazo 

41/ CORDOvA, Arnaldo, La política de masasdel cardenisMo. op.cit., 
p. 106. 
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nuevas crisis cíclicas de sobreproducción. La guerra también 

servirá al imperialtsmo para intentar destruir a la Unión Sovié 

tica. Por ello, y sobre todo en esta segunda etapa de la cri-

sis general del capitalismo que se inicia con la guerra, la con-

tradicción entre el sistema socialista y el capitalista tenderá 

a acentuarse y va a jugar un papel central sobre todo cuando la 

Unión Soviética sale victoriosa del conflicto. 

"La guerra con la que se pretende destruir al primer país 
socialista -señala el mismo maestro Aguilar-, desemboca 
en la derrota del nazi-fascismo y, salvo por lo que hace 
al norteamericano, en el debilitamiento del imperialismo. 
(...) surgen democracias populares que gracias a la nueva 
y más favorable correlación de fuerzas, en poco tiempo se 
convierten en procesos revolucionarios que se orientan ha 
cia el socialismo, el que de limitarse hasta entonces a 
la Unión Soviética y Mongolia, se convierte en pocos años 
en un nuevo sistema mundial que se extiende desde el Río 
Elba, en Europa Central, hasta el sur y el Sureste de 
Asia. (...) éste es el rasgo principal de la segunda eta-
pa de la crisis. Pero a él se asocia estrechamente, y en 
casos como el de China, Corea y Vietnam, aun se funde con 
el movimiento de liberación nacional que señala la grave 
crisis del sistema colonial del imperialismo". 42/ 

La guerra da al sistema capitalista un estímulo que le 

permitirá la venta de sus mercancías estancadas y por tanto la 

realización de la plusvalía, lo que a su vez le permitirá iniciar 

un nuevo ciclo productivo. La guerra será otro de los factores 

que influyen en la expansión económica que se da en México en los 

años cuarenta. Sin embargo, este crecimiento económico no habrá 

de beneficiar a los trabajadores del país sino a la burguesía, 

que a su vez y en la medida en que aumenta su riqueza se verá más 

y más subordinada al imperialismo. 

Por ello, la política de Cárdenas que en tantos aspectos 

trató de impulsar un desarrollo nacional independiente y tantas 

42/ AGUILAR Monteverde, Alonso. La crisis del canitalismo. Edito-
rial Nuestro Tiempo. Méxio 1979, p. 217. 
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medidas beneficiosas para los campesinos, obreros y la burguesía 

nacionalista puso en práctica, enfrentándose a los viejos intere 

ses dominantes y el imperialismo, será desplazada por la nueva 

política oficial de conciliación de los intereses de la burguesía 

nacional ya fortalecida, con los intereses extranjeros monopolis-

tas. Y en lo que respecta a los trabajadores, la política del ré 

gimen avilacamachista será antiobrera y en donde el lema lanzado 

por la clase dominante y su Estado referente a la "unidad nacio-

nal" servirá para enriquecer a la clase dominante del país, así 

como para someter a la clase trabajadora a los intereses de aqué-

lla. 

Lo anterior requería también de una base legal que le 

permitiera al Estado ampliar su radio de acción para controlar 

a los trabajadores. Es por esto que en materia laboral el Esta-

do implantó entre otros los siguientes cambios: 

1. Reformas a la Ley Federal del Trabajo en las cuales 
se definían "(...) los requisitos para la huelga per-
mitida; se establecían las sanciones para las huelgas 
ilegales; se prohibían la coacción y la violencia co-
mo medidas accesorias de la acción sindical; se esta-
blecían los términos de notificación de la declarato-
ria de huelgas, y se ordenaba que las juntas de conci 
nación debían empezar a trabajar en la aveniencia de 
las partes antes de la fecha señalada para la suspen-
sión de labores". 43/ 

2. Se crea en 1941 la Secretaría de Trabajo y Previsión 
Social y como consecuencia "(...) se aumentaron los 
grupos especiales (le la junta de Conciliación y Arbi-
traje; se reforzó el aspecto de previsión social, que 
quedó a cargo de una dirección y se organizaron la Pro 
curaduría Federal del Trabajo, el. Departamento Jurídi 
co y el de Inspección; asimismo se estableció la Comi-
sión de Estudios Económicos y Sociales para el análi-
sis técnico de los conflictos en que no fuera posible 
llegar al avenimiento por la intervención de la Secre-
taría del Trabajo o la Junta de Conciliación y Arbitra 
'e" 1J/ 

43/ MEDINA, Luis, Historia de la revolución mexicana, período  
1940-1952, del Cardenismo  al  Avilacamachsmo. El colegio de 
M7Mco-1-5715, p. 20. 

44/ Ibid., p. 291. 
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3.- La adición de la fracción XXI al artículo 123 consti 
tucional en donde se establece la exclusividad de 
las leyes del trabajo a las autoridades federales en 
las ramas industriales y en empresas claves de la eco 
nomía. 

En 1941 Fidel Velázquez es elegido como Secretario Gene-

ral de la CTM y en agosto de ese mismo ario, él y Lombardo crean 

con sindicatos escindidos de la CROM una central que se llamaría 

Bloque de Asociaciones Obreras y Campesinas y cuyo nombre sería 

cambiado en enero de 1942 por el de Confederación de Obreros y 

Campesinos de México (COCM). 

En febrero de este mismo año, el Sindicato Industrial de 

Trabajadores Mineros, Metaltirgicos y Similares y la Federación Re 

gional de Obreros y Campesinos de Puebla junto con otros sindica-

tos escindidos de la CTM, van a crear una nueva central a la que 

se le denominaría Confederación Proletaria Nacional (CPN). 

La política antiobrera del régimen y la subordinación de 

los sindicatos e izquierda a la política oficial de "unidad na-

cional" que el Estado impone en aras de la conflagración mundial, 

se verá claramente expresada cuando el cuatro de junio de 1942 

las dos centrales antes mencionadas y la CTM, CROM, CGT y el Sin-

dicato Mexicano de Electricistas firmen el pacto de Unidad Obrera, 

en el cual se acordaba lo siguiente: 

Suspensión de todo conflicto intergremial; aumento de la 

producción mediante la disciplina y la eficiencia; "cooperación 

recíproca" para el empleo de los trabajadores desocupados atendien 

do a su especialización profesional; suspensión de huelgas y paros 

y solución por la vía pacifica de los conflictos laborales; lu-

char por el mantenimiento de las conquistas obreras y por el "equj 
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librio de los factores de la producción"; participación total del 

Estado en la "defensa" del territorio e instituciones; solidari-

dad con los pueblos que luchan contra el nazi-fazcismo y creación 

del Consejo Nacional Obrero para que "asegure" el Pacto de Unidad 

Nacional. 

Este pacto se firmó el 1 de junio de 1942 y en él se ob-

serva claramente que la política oficial tiene como objetivo cen-

tral elevar la producción y evitar problemas obrero-patronales en 

"aras de la nación". Se trataba en suma, de descargar el peso de 

la inflación, de la escasez y de los sacrificios sobre los hom-

bros de los trabajadores. Por ello, dentro de la política laboral 

del Estado estaba la congelación y el control de los salarios de 

los trabajadores. 

El deterioro de las condiciones de vida de los trabajado-

res aunado a la congelación y control de sus salarios va a hacer 

que éstos con sus luchas logren recibir el incremento salarial 

antes señalado. Lo anterior se refleja en la gran diferencia del 

número de huelgas registrada oficialmente y que los trabajadores 

llevaron a cabo entre los años 1942-43 y 44 fundamentalmente: 

AÑO 
	

NO. DE HUELGAS 	NO. DE HUELGUISTAS 

1941 142 12 685 

1942 98 13 643 

1943 766 81 557 

1944 887 165 744 

1945 220 48 055 

194 )07 10 202 

l'IlEb,"1. 	: A 	'Marín, 	G. , lbi1. 
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Es importante señalar que si bien estas huelgas fueron en 

números mayores a las de los años treinta, no trascendieron el 

ser movimientos por reivindicaciones económico-sociales y fueron 

en su gran mayoría estalladas en aquellas industrias no considera 

das "claves" en la economía y cuyos trabajadores no pertenecían a 

las centrales, federaciones y sindicatos antes mencionados en el 

pacto de unidad obrera. 

Lo anterior nos permite decir que el pacto de unidad obre 

ra estaba cumpliendo con su objetivo: controlar en lo fundamen-

tal las luchas de los trabajadores a fin de crear cierta estabili 

dad política en el país que asegurara la reproducción del capital 

y por tanto altas tasas de ganancia. Sin embargo la clase domi-

nante del país no conforme con este pacto llevará a cabo otro más: 

el pacto obrero-industrial que en abril de 1945 firma la CTM con 

una de las organizaciones patronales que se formaron para tener 

representatividad legal, y para presentar al Estado como una enti 

dad por encima de las dos clases sociales básicas del país. Esta 

organización patronal con la que la CTM establece el pacto es la 

más importante de México en ese entonces y es considerada como na 

cionalista y progresista (puede decirse que lo eran en realidad 

sobre todo respecto a la Cámara Nacional de la industria de Trans 

formación): 

"(...) El texto del pacto establecía -escribe un autor-
el acuerdo de los firmantes para buscar la plena autono 
mía y el desarrollo económico del país y se pronunciab71 
por la elevación de las condiciones materiales y cultu-
rales del pueblo. Para ello, los signatarios expresaban 
su interés'en renovar -en la etapa de la paz mundial ya 
próxima- la 'alianza patriótica' creada y mantenida du-
rante la guerra, único camino para obtener el aumento 
constante de la capacidad productiva y de la renta nacio 
nal, para ampliar el consumo y multiplicar los servicios 
sanitarios y educativos y de transporte. (...) Se acepta 
ba la interdependencia económica y, en consecuencia, la— 
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conveniencia de buscar en las naciones industrializadas 
cooperación técnica y financiera, aunque condicionándo-
las al beneficio de los países atrasados y a un progra-
ma económico internacional que tuviera en cuenta los in 
tereses de los demás pueblos de la tierra(...)". 45/ 

Entre los signatarios sobresalían de la CTM Fidel Veláz 

quez, Vicente Lombardo Toledano, Celestino Casca y Fernando Ami.l 

pa; de los patronos acudieron Aurelio Lobatón (industria textil), 

Evaristo Araiza (Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey), Anto-

nio Ruiz Galindo (D.M. Nacional), Pedro A. Chapa (Compañía Mexi-

cana de Aviación), Angel Urraza (Goodrich Euzkadi), Enrique Mar 

tínez Sobral (Cámara Minera), Domingo Lavin (CNIT), José García 

Colín (Industria Química) y Aarón Sáenz (Industria Azucarera). 46/ 

Se observa entonces que en el período 1940-46 el proleta-

riado y sus organizaciones sindicales sufren un retraso importan-

te política e ideológicamente al subordinarse a la política de 

"Unidad Nacional" oficial. 

Y es en este campo de alianzas con principios burgueses 

cuando el candidato oficial a la presidencia es el licenciado Mi 

guel Alemán Valdéz, que se va a llevar a cabo el 18 de enero de 

1946 el congreso disolvente del PRM. Esta disolución se debía a 

la necesidad de transformar el partido oficial de una u otra for 

ma que trajera consigo una nueva imagen, que a la vez que resul-

tara grata a la burguesía, permitiera mantener y reforzar el do-

minio ideológico y político sobre la clase trabajadora y refor- 

zar el control sobre ella. 	Es así como se da paso al Partido Re 

45/ MEDINA, Luis, Historia de la Revolución Mexicana. Periodo  
1940-52; Del Cardenismo al Avilacamachnmo". El Megio de 
México 1978, 	330. 

46/ MEDINA, Luis, H 	op.cit., p. 330. 
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volucionario Institucional (PRI) aprobándose el programa de acción 

y estatutos del partido así como ratificar la candidatura presiden 

cial alemanista lanzada por el PRM meses antes. Es por esto que 

coincidimos con el maestro Fernando Carmona cuando señala que: 

"(...) el gobierno del General Manuel Avila Camacho cubre 
una suerte de periodo de transición, en el cual se empie-
za a hacer patente un predominio de la burguesía que la 
creciente acción estatal en su beneficio no hace sino con 
firmar (...) Con la guerra mundial -agrega- el proceso 
inflacionario se aceleró (...) pero a diferencia de los 
años del cardenismo ya no hubo una preocupación primordial 
por defender el nivel de vida del pueblo, sino por alentar 
el "ahorro" y la "inversión" de los capitalistas" 47/ . 

2.6 Breve reflexión de conjunto. 

Al finalizar el período de Avila Camacho el capitalismo de 

Estado en el país se había consolidado definitivamente. En estos 

años la acción del Estado se reforzó aún más mediante la creación 

de nuevas empresas (Altos Hornos, Guanos y Fertilizantes, Nacional 

Distribuidora); la nacionalización de otras empresas ferroviarias; 

la ampliación de la industria 

inversión extranjera vuelve a 

teriores, al mismo tiempo que 

El período de 1918-46 

estatal en infraestructura, etc. La 

aumentar así como los préstamos ex-

la burguesía nacional se refuerza. 

nos demuestra que al hablar de las 

revisiones de contrato y de salario es imprescindible hacer refe-

rencia a los sindicatos, ya que uno y otro no se producto de los 

segundos y éstos a su vez de la lucha de los trabajadores como cla 

se social. 

Los sindicatos nacen de la necesidad de los trabajadores 

de actuar conjuntamente en su lucha cotidiana contra el capital; 

organización laboral que la acumulación del capital hace posible. 

47/ CARMONA, Fernando; MONTARO, Guillermo; CARRION, Jorge; AGUI 
LAR, Alonso, El milagro mexicano. Editorial Nuestro Tiempo. 
pp. 65-66. 
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Los trabajadores se darán cuenta que ellos de manera aislada só 

lo disponen de su fuerza de trabajo y que para luchar contra el 

capital -poder social concentrado- tendrán que unirse, para así 

luchar por la defensa de sus intereses obteniendo reivindicacio-

nes económico-sociales que contrarresten el deterioro de sus con 

diciones de vida y trabajo. 

Y es precisamente la lucha por reivindicaciones económi 

co-sociales la característica fundamental de las luchas de los 

trabajadores en nuestro país para el período hasta aquí estudia-

do. Sin embargo es menester destacar la importancia de los años 

treinta en que la lucha económica se entrelazó con la lucha por 

demandas antimperialistas. 

La gran limitante de la lucha económica es que ésta sólo 

tiende a reducir la tasa de ganancia capitalista, pero no tiende 

a abolir la explotación, por ello, la burguesía a través de su 

Estado, siendo consciente de la necesidad de los trabajadores de 

organizarse para luchar por la defensa de sus intereses, mediati 

zará y Controlará su lucha interviniendo en la formación de estos 

organismos naturales de los trabajadores. Por ello, podemos afir 

mar que en nuestro país las organizaciones sindicales nacen en 

lo fundamental atadas y controladas por el Estado. 

En efecto, en 1918 el Estado va a impulsar la formación 

de la CROM, eliminando con ello, la competencia de otros organis 

nios obreros independientes y logrando así que de este año a 1935 

esta central nacional sea la hegemónica entre los primeros sindi 

catos gremiales, de industria nacional, de empresa y de las nue- 

vas centrales que 	forman durante este período. Aunque en es-

tos años y ante la -.echa de los trabajadores por la reglamenta-

ción de sus demandas, el Estado respondell con la creación de la 
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Ley Federal del Trabajo en 1931; con la creación de las juntas 

de Conciliación y Arbitraje y con el reconocimiento de organismos 

sindicales, creando así las bases que van a hacer posible la cele 

bración de los contrates colectivos de trabajo. 

En 1936 al'crearse la CTM el Estado coadyuvará para hacer 

de esta central la hegemónica desplazando asá a la CROM. 

Es importante señalar que durante el sexenio de Cárdenas, 

la lucha de clases se intensifica como nunca antes desde 1910-17, 

lográndose con ello importantes demandas y el cumplimiento de im 

portantes conquistas laborales. Por ejemplo; se empieza a cum-

plir el articulo 123 constitucional,prestaciones básicas como son: 

salario, jornada de trabajo, pago del séptimo día, huelga, organi-

zación sindical, etc; y que se celebren los primeros contratos co 

lectivos de trabajo en.aquellas industrias cuyos sindicatos están 

mejor organizados como son: el sindicato de telefonistas, ferroca 

rrileros, petroleros y electricistas, etc. 

La importancia del período cardenista no sólo radica en 

la intensa lucha de clases que se da y que incluso hace posible la 

celebración de los primeros contratos colectivos de trabajo, sino 

también es importante destacar que durante este sexenio se esta-

blecen estratégicamente las bases de la organización sindical de 

los trabajadores en México. 

En efecto, al finalizar este sexenio el Estado habrá or-

ganizado ya a la mayoría de los trabajadores e incluso los inte-

grará a un partido oficial pero divididos, es decir, a los campe 

sinos en la CNC por un lado, a los obreros en la CTM por el otro, 

a los burócratas en la FSTSE por otro y a los miembros del ejérci 

to por otro impidiendo con ello su unidad como clase social y de- 
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bilitando así sus luchas, lo cual va a traer repercusiones serias 

en los contratos colectivos de trabajo. 

Lo anterior no es ajeno al período posterior 1940-46, 

cuando las organizaciones sindicales de los trabajadores no sólo 

van a estar controladas en lo fundamental por el Estado sino que 

ahora el proletariado y sus organizaciones sindicales van a su-

frir un retraso importante política e ideológicamente al subordi-

narse a la política oficial de "unidad nacional". Este retraso 

se va a expresar en el éxito de la burguesía y su Estado para 

controlar la lucha de los trabajadores y subordinarlos a sus inte 

reses. Lo cual se refleja necesariamente en los contratos colec-

tivos de trabajo pues los trabajadores, al ver limitadas sus lu-

chas verán limitadas en consecuencia no sólo el logro sino tam-

bién el cumplimiento de sus demandas. 



3. CAPITALISMO MONOPnLISTA l,f LSTAD0 y DINuol. sr\DIcAL. 

3.1 El CME y el capital monopolista nacional v extranjero. 

El lo. de diciembre de 194(,, Miguel Alemán asume la pre 

sidencia. En este sexenio se observarán profundos cambios en 

el país que en un marco internacional caracterizado por las pro 

fundas transformaciones operadas en el capitalismo, la amplia-

ción del campo socialista y la agudización de la guerra fría, 

anuncian el tránsito del capitalismo de Estado al CME (etapa his 

tórica que como ya se dijo, era la que recorrían todas las metró 

polis imperialistas desde la segunda guerra mundial, o sea desde 

los comienzos de la segunda fase de la crisis general del capita 

lismo). 

En efecto, con el gobierno de Miguel Alemán se observa 

la pérdida de influencia de la burguesía nacionalista para dar 

paso a la naciente pero poderosa oligarquía, capa más alta de la 

burguesía y también la más entreguista. Es por esto que se van 

a estrechar aún más los lazos estructurales de subordinación que 

unen a la burguesía mexicana con el imperialismo, pero en par-

ticular con el norteamericano, profundizando también por ello la 

dependencia estructural de nuestro país con respecto a éste, 

Lo anterior se hace evidente cuando observamos que para 

fines de los años cuarenta ha aumentado considerablemente la pe 

netración imperialista en nuestro país, Baste hacer la compara 

ción que advierte el maestro Fernando Carmona cuando señala que: 

"(..,) en tanto Carranza y Cárdenas, en promedio la in-
versión extranjera disminuyó en unos SO millones de dó-
lares al año, (en realidad -dice- el grueso de la desin 
versión directa se registró con Cárdenas), desde 1941 —
el proceso se ha acelerado a una tasa geomética: la in-
versión acumulada de cada sexenio a partir de 1947-52 

supera no sólo al anterior sino a In sm,a conjunta de 
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los sexenios anteriores (...)", 1/ 

Estas tendencias se mantendrán en el sexenio gubernamen 

tal siguiente, el de Adolfo Ruiz Cortines, quien toma posesión 

de la Presidencia el lo. de diciembre (le 1952. 	Véase el cuadro 

que sigue: 

INVERSIONES EXTRANJERAS TOTALES EN MLXTCO 

(millones de dólares a precios corrientes) 

GOBIERNOS 
Inversión 	Inversión 	TOTALES 
directa a/ 	indirecta b/ 	Suma 	Prom. 

anual 

Carranza a Cárdenas 
(1914-40) -1 400 c/ -1 400 - 	52 

Avila Camacho 
(1941-46) 131 56 187 31 

Alemán Valdés 
(1947-52) 251 207 458 76 

Ruiz Cortinez 486 432 918 153 
(1953-58) 

FUENTE: CARMONA, Fernando, "La situación económica". El milagro  
mexicano. Editorial Nuestro Tiempo, México 1970, p. 71. 

a/ No incluye reinversiones, sólo las nuevas entradas de 
capital publicadas oficialmente. 

b/ Créditos a más de un año a dependencias gubernamentales 
y empresas y organismos paraestatales. 

c/ Se parte de la estimación de 1 800 millones de dólares 
para 1911. 

Puede observarse que la inversión extranjera directa e in 

directa acumulada se duplica, en promedio, de un sexenio al si-

guiente y que, como acontecerá en los siguientes sexenios, es par 

ticularmente rápido el aumento de los préstamos extranjeros (de 

9.3 millones de dólares en 1941-46, a 34.5 millones en 1947-52 y 

a 72 millones en 1953-58 en promedio anual). 

1/ CARMONA, Fernando, et. al„ El milagro mexicano. Editorial 
Nuestro Tiempo, quinta edicióii7—México 1976, pp. 70-73. 
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Entonces si consideramos -como lo hace el maestro Fernan 

do Carmona- que la inversión extranjera directa significa la pene-

tración imperialista y que a la inversión extranjera indirecta le 

corresponde el papel de préstamos que los países imperialistas -en 

particular el hegemónico- hacen en nuestro país para crear al irte 

rior de éste la infraestructura que aquellos requieren para que 

sus negocios "vayan de viento en popa", podemos evaluar el alto 

costo que tiene para nuestro país dicha dependencia. 

"La dependencia financiera a que estos préstamos atados 
da lugar -señala el propio profesor Fernando Carmona-, 
tiene un elevado costo. Pero el precio más alto que se 
paga es de índole estructural: profundas transformacio-
nes por el carácter monopolístico de las empresas extran 
jeras, reducción de posibilidades internas de desarrolló, 
incorporación de normas técnicas que no corresponden a 
nuestras necesidades reales de asimilación creciente de 
la economía nacional por el imperialismo; o bien las con 
diciones desfavorables en cuanto a precios y especifica:-  
ciones de lo que se adquiere con préstamos 'cerrados' y 
no abiertos, escaso avance hacia la producción nacional 
de bienes de capital y la autonomía tecnológica por la 
continua incorporación de bienes acompañados de sus co-
rrespondientes diseños, 'asistencia' e incluso un know-
how determinados y, sobre todo, las consecuencias lesi-
vas para la soberanía nacional, (...)" 2/ 

Para hacer más explícito el problema estructural al que 

se hace referencia, baste señalar el monto de los egresos de di-

visas que la inversión extranjera da lugar, así como sus reper-

cusiones sobre la balanza de pagos del país y que en general tan-

to la inversión nacional bruta como la producción de bienes y 

servicios del país se oriente -en lo fundamental- a satisfacer las 

necesidades del capital monopolista extranjero y no a satis-

facer las necesidades del pueblo trabajador. Se habla de mayor 

inversión, mayor exportación, mayor producción, mayores puentes 

y caminos, mayores servicios, etcétera, pero nunca se hace men- 

2/ Ibid., p. 75. 
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ción estricta de la mayor miseria en que viven los trabajadores 

del país; veamos: 

Durante los años que van de 1941-1946 y 1947-1952, los 

egresos de divisas que la inversión extranjera total provocó en 

nuestro país se elevó de 233 millones de dólares a 474 millones 

respectivamente y de este último período al de 1953-58 dicho mon 

to se elevó a 734 millones de dólares; lo que significa un incre 

mento de 103.4% para el sexenio de 1941-1946 al de 1947-52 y un 

incremento de 54.9% considerando el incremento de este último 

sexenio al de 1953-58. 3/ 

"(...) las salidas por utilidades monopolísticas y serví 
cios financieros de la deuda (,,,)(es de)39 millones de—
dólares en 1941-46 (,..) (y que) las erogaciones de divi-
sas por estos conceptos representaron el 10.41 de la ex-
portación total de mercancías y servicios (.„) en 1953-
1958 (y 17.7% de la exportación de mercancías solamente 
(...)" 4/ 

Creemos importante señalar que para 1950, la inversión na 

cional bruta muestra un incremento notable con respecto a 1940, 

Dicho incremento fue del 651.5% y se observa que en el último 

año a que hacemos mención representa ya 5 960 millones de pesos 

de cuyo total, la inversión privada participa con el 55.3% y la 

pública con el 44.7%. Y en lo que se refiere a 1960, el total 

de dicha inversión llega ya a 20 772 millones de pesos en cuyo 

total la inversión privada participa con 57,81 y la pública con 

42,2%; lo que significa en total un incremento del 248.5% con 

respecto a 1950, 5/ 

3/ CARMONA, F., Dependencia y cambios estructurales, ob,cit„ P. 
116. 

4/ Ibid, 

5/ NACIONAL FINANCIERA'"' Cincuenta años..,, ob. cit,, p, 43. 
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A este respecto el mismo profesor Carmona señala lo si-

guiente: 

"(...) ciertamente la porción principal de la inversión 
del país descansa en los capitales nacionales, en lo fun-
damental privados, que en 1941-1950 representaron el 53 
por ciento de la IBF (inversión fija bruta) total, el 
69 en 1951-1950, (...)". 6/ 

Si bien es cierto lo anterior, es importante destacar la 

observación que en la ponencia antes citada hace el mismo autor 

que es la dependencia tecnológica, financiera y comercial del ca 

pital monopolista nacional con respecto al extranjero, Por ello 

es importante destacar los siguientes hechos: 

"(,..) uno, en la mediatización financiera, cada vez más 
tecnológica y en alguna medida también comercial, del ca 
pital monopolista extranjero, tanto del proceso de acumir 
lación de capital del Estado como el de no pocas empre-
sas privadas mexicanas, que para sus inversiones dependen 
a veces desmedidamente, no solo de la tecnologia y/o la 
asociación con compañías internacionales sino de la in-
versión extranjera indirecta, de los préstamos, Por lo 
que se refiere al Estado (...) desde 1913 hasta 1940 no 
recurrió a créditos exteriores y participaba en mayor me 
dida que ahora en la IBF total, a partir de 1942 en pré-s-
tamos externos en estas proporciones: 6 o 7 por ciento 
de la IBF estatal en 1924-1946, 11 en 1947-1952, 17 en 
el sexenio siguiente (...)". 7/ 

Se observa pues que el proceso de acumulación de capital 

en nuestro país se ha ido subordinando cada vez en mayor medida 

al capital monopolista internacional. 

A lo anterior no es ajeno entonces que el presupuesto fe 

deral de egresos se eleve de 1940 a 1958 en 1 771.4% o sea de 

449 a 8 403 millones de pesos para el período antes señala- 

6/ CARMONA, Fernando, "El desarrollo económico de México 1929-
1979". Primera mesa redonda del ciclo La Universidad-Nacional 
y los Problemas Nacionales; Gaceta UNAM, cuarta época, Vol, III, 
No. 22, Ciudad Universitaria, 22 de marzo de 1979, p. 9, 

7/ Ibid. 
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do. 8/ Aunque es importante destacar que el destino de la inver 

sión pública es primordialmente a las comunicaciones y transpor-

tes. De ello da cuenta el siguiente dato: 

En 1958 la inversión pública total alcanza la cifra de 

6 516.2 millones de pesos y de este total solamente 2 452.2 millo 

nes de pesos se destinan a comunicaciones y transportes, 9/ o 

sea que la participación del Estado para la creación de la infra 

estructura que el capital monopolista extranjero-principalmente-

necesita para agilizar la obtención de sus ganancias, es fundamen 

tal. 

Tenemos pues, que mientras en 1940 el comercio exterior 

del país presenta un saldo favorable de 291 millones de pesos 

-según los datos oficiales-, en 1950 se observa ya un déficit de 

64 millones de pesos y lo que es más en 1958 dicho déficit se ele 

va a 5 261 millones de pesos mostrando así que el valor total de 

las exportaciones es de 8 846 millones de pesos y el de las impor 

taciones alcanza la suma de 14 107 millones de pesos. 10/ 

Después de observar el monto total de las inversiones ex 

tranjeras y nacionales en el país, no nos extrañará que el crecí 

miento del PIB sea del 78.4% con respecto a 1940; es decir que 

alcance la cifra de 83 304 millones de pesos para 1950 y menos 

aún que dicha cifra se eleve para 1958 en 61.6% o sea que alcance 

la cifra de 134 654 millones de pesos de 1960. Es importante des 

tacar que de este último total, el sector primario participa con 

un 27.5% y que el sector servicios con un 56.4%, Lo que signifi- 

8/ NACIONAL FINANCIERA, Cincuenta años..., ob. cit., p, 127-128. 

9/ Ibid., p. 133. 

10/Ibid., p. 1411. 
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ca que ya para estos años sigue teniendo mayor peso en la produc-

ción de bienes y servicios en nuestro pais las -como diría el 

maestro Fernando Carmona- llamadas industrias sin "chimeneas". 11/ 

Se observa entonces que la producción en nuestro pais 

se orienta a satisfacer las necesidades del capital monopolista 

extranjero y no del pueblo trabajador haciendo así que la produc-

ción de éste no corresponda a su consumo. 

Para ubicar lo anterior creemos necesario considerar los 

principales cambios que a nuestro juicio se dan en la estructura 

de la población general para el periodo a que venimos haciendo re 

ferencia. Tenemos pues, que en 1950 la población total del país 

la constituyen 25 791 000 habitantes; lo que significa un incre-

mento porcentual del 31.2% con respecto a 1940. Del total de la 

población registrada para 1950, tenemos que 10 983 habitantes son 

urbanos y 14 808 son rurales. Si consideramos dicho total para 

observar su incremento diez años después, veremos que éste es de 

35.4% teniendo entonces que para 1960 la población urbana la for 

man 17 705 habitantes y la rural 17 218 000 habitantes. 12/ 

Ahora bien, del total de la población registrada para 1950, 

tenemos que el 32.1% o sea 8 272 000 personas representan la PEA, 

la cual se ocupaba en un 58.3% en el sector primario; 15.9% en el 

sector industrial y 26.9% en el sector servicios. 	Dicho total 

representa con respecto a 1940 un incremento del 41.2%. 	13/ 

En 1960 la población económicamente activa está represen- 

tada por 11 274 000 trabajadores que representan el 32.2% de la 

población total registrara para este año. 	El sector industrial, 

ly NACIONAL FINANCInA, La economía mexicana en cifras. México 

12/ 

13/ [bid. 
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primario y servicios participan en el total de la PEA para 1960 

ocupando a 2 144 000, 6 097 000 y 3 033 000 trabajadores respec 

tivamente. 14/ 

Es importante señalar que de la PEA total registrada pa-

ra 1950 el 46% representa a los trabajadores asalariados, porcen 

taje que se eleva a 64% en 1960. 15/ lo anterior nos dice que 

cada vez es mayor el número de personas que para poder subsistir 

tienen que vender su fuerza de trabajo, o sea que el proletaria 

do crece polarizando así la estructura de clases de la sociedad. 

En lo que respecta a la tasa media anual de crecimiento 

demográfico tenemos que en números relativos ésta fue del 2.7% 

para el periodo de 1940 a 1950 y del 3.0% para el período de 1950 

a 1960. 	Asimismo tenemos que de 1940 a 1960 la natalidad se 

elevó en una tasa por millar de 1.2 y que la mortalidad disminu-

yó en un 11.6% 16/ 

Es importante destacar el crecimiento urbano acelerado 

que se da desde finales de los años cuarenta y la década de los 

cincuenta, en dicho período se observa un incremento del total 

de vehículos de motor; se empieza a notar la modernización de la 

red ferroviaria nacional, mayor número de carreteras pavimenta-

das, mayor extensión de carreteras troncales, transitables en to 

do tiempo. 

"En 1941 los ferrocarriles movían 78.5% de la carga te-
rrestre total del país, contra 21.5% que correspondía 
al autotransporte; pero que ya para 1956 a los ferroca-
rriles correspondía sólo el 59.2% y a las carreteras el 
40.8%". 17/ 

14/ NACIONAL FINANCIERA, La economía mexicana en cifras, México 
1978 

15/ ESTRATEGIA. 	Méy,±co, año I, Vol. 1, No. 5. p. 54 
TT/ NACIONAL FINANCIERA, La economía..., 9p. cit. 

17/ ROBLES Martínez, Roberto. "Problemas de las Comunicaciones  
en Méxi.co", citado por Carmona, rernandci, :Dependencia y cam-
bios.-7., --ob, cit., p. 11.5. 
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En lo que se refiere a los servicios sociales, baste 

señalar que: 

"Especialmente de 1953 a 1960 se pusieron en servicio 
alrededor de 10 000 camas de hospital adicionales ( 1 250 
por año), incluyendo el Centro Médico de la ciudad de Mé 
xico, (...)" 18/ 

A lo que habría que agregar el servicio que prestó el 

Instituto Mexicano del Seguro Social -el cual se funda en 1944-, 

pues "(...) en 1957 cubría ya a 789 mil asegurados y 1 379 000 

beneficiarios: un total de 2 168 000 derechohabientes, (...)" 18/ 

Y en lo que respecta al sistema educativo cabe mencionar 

que de 1910 a 1958, se observa un aumento de 3.3 millones de es-

cuelas primarias durante el periodo que va de 1910 a 1958. 18/ 

Lo anterior nos ilustra pues de alguna manera el crecimien 

to urbano acelerado que se da durante el período que hacemos men-

ción en esta sección. Sin embargo y de manera contraria a lo an-

terior, vemos que en el campo a partir -sobre todo- de la modifi-

cación alemanista al artículo 27 constitucional que en suma signi 

ficaba "(...) permitir la multiplicación en todo el país, de for-

mas modernas de concentración y explotación capitalista de la tic 

rra, con los males que acarrea Fatalmente la subsistencia del peo 

naje" 18/, vemos que se da en el país una contrarreforma agraria 

debida sobre todo al creciente predominio de la burguesía agraria 

y urbana, ya que de "(...) 1941 a 1958, es decir de Avila Camacho 

y Ruiz Cortine•r., las superficies repartidas llegan sólo a 17.2 mi 

llones de hectáreas y los campesinos que las reciben descienden 

a 458 mil (25 mil anuales)". 18/ 

18/Ibid. 
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La reconcentración de la tierra y el capital provocan 

el bracerismo a Estados Unidos de v.ortramérica y el éxodo rural, 

ya que los trabajadores del campo tendrin que salir a buscar quien 

emplee su fuerza de trabajo para poder subsistir. 

En este sentido podemos afirmar que en la década de los 

cuarenta la emigración rural permanente fue (le 1.7 millones; en la 

de los cincuenta 4.7 millones y en la de los sesenta de 10.7 millo 

nes. 18/ 

Estos cambios no hubieran sido posibles sin la creciente 

participación del Estado en el proceso de acumulación. Y en este 

sentido podemos afirmar nue: 

"El aparato gubernamental comenzó a ser más complejo. Las 
empresas estatales producen prácticamente la totalidad de 
los combustibles y lubricantes consumidos en México (que 
tal vez responden por más del 909, de la energía inanimada 
utilizada en el país) y energía eléctrica (le servicio pú-
blico fue nacionalizada en 1960. Más de la mitad del ace 
ro producido por la industria siderúrgica nacional procede 
de instituciones de participación estatal todavía en rápi 
da expansión; se ha estimado que más de la mitad de las 
inversiones en la industria de la construcción provienen 
del sector público; prácticamente la totalidad de los fer 
tilizantes químicos producidos en la actualidad salen de—
plantas que son de hecho gubernamentales, etcétera". 19/ 

Se observa entonces que en el período hasta aquí estudia-

do no sólo la mayor participación del Estado en el proceso de acumu 

lación, sino también una mayor inversión de capital monopolista ex-

tranjero y de hecho avances hacia la concentración del capital nacio 

nal, bancario, industrial, agrícola, etcétera. 

3,2. Consolidación y  generalización del "charrismo", 

Al calor de la guerra fría desatada por el imperialismo 

18/ Ibid, 

19/ CARMONA, Fernando. Dependencia y cambios..., oh, cit. p. 160. 
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contra los movimientos de liberación nacional, el socialismo y las 

luchas obreras y populares, en nuestro país la burguesía tiene como 

uno de sus objetivos eliminar cualquier rasgo "comunista" que de al 

gún modo pudiera perturbar la "estabilidad política del país" y .,.la 

obtención de cuantiosas ganancias por la clase dominante a costa de 

los trabajadores. 

En la inmediata posguerra se han creado la Federación Sin 

dical Mundial y la Confederación de Trabajadores de América Latina 

(CTAL) de las que incluso forma parte la CTM; pero ésta se separa 

en 1946 de dichas organizaciones internacionales de izquierda y en 

cambio, poco después se afilian a la organización Regional Intera-

mericana del Trabajo (ORIT) y a la llamada "Federación Mundial de 

Sindicatos Libres", ambas verdaderos anticomunistas y antipopulares 

e instrumentos del imperialismo norteamericano y de las burguesías 

del mundo occidental, 

No es de extrañar entonces -como lo señala el propio pro 

.fesor Carmona-, que el lema del PRM "por una democracia. de los tra-

bajadores" sea sustituido por el del PRI "democracia y justicia so 

sial" y, que la CTM, cambie su lema de "por una sociedad sin clases" 

por el de "la emancipación económica de México"; y que posteriormen-

te se vayan cambiando todos aquellos lemas que evoquen la lucha de 

clases, 20/ 

Tenemos pues, que a la política de "unidad nacional" ofi-

cial se le agrega un feroz anticomunismo y que se refuerzan los me-

canismos de dominación de la clase dominante sobre los trabajadores, 

La nueva y mayor forma de control que éste régimen pone en práctica 

es el "charrismo", 

'20/ CARMONA, Fernando y Alonso Agui lar, México,. Riqueza y Miseria, 
Ob , Cit , p. 232, 
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Lo anterior se verá claramente expresado cuando el 19 de 

diciembre de 1946, el sindicato de Trabajadores Petroleros de lo 

República Mexicana lleva a cabo un paro de labores de 24 horas ante 

la negativa de la empresa de incrementar los salarios de los traba-

jadores, así como de agregar ciertas prestaciones no previstas en 

el contrato colectivo de trabajo. 

El Estado responderá haciendo uso de las restricciones - 

jurídicas a los derechos de los trabajadores declarando ilegal el 

paro y requisando la empresa, Conviene detenernos unos instantes 

para recoger una explicación de lo que es la figura jurídica de la 

requisa: 

"La requisa -señala Campos Linos-, es una facultad del 
Poder Ejecutivo Federal, plasmado en el artículo 112 de 
la Ley de Vías Generales de Comunicación, que consiste 
en intervenir los bienes muebles o inmuebles de las em-
presas 'en caso de guerra internacional, de grave alte-
ración del orden público o cuando se tema algún peligro 
inminente para la paz interior del país o para la econo 
mía nacional („.)' Este artículo entró en vigor con re- 
cha 19 de febrero de 1940 („,) 	Dicha ley es inconsti7  
tucional ya que la misma no prevé la existencia. de re--
cursos legales que se puedan hacer valer para combatir 
los actos de las autoridades, no haciendo efectiva la 
garantía de audiencia prevista en el artículo 14 cons-
titucional, Asimismo sobre todo del segundo párrafo, al 
plantearse que el gobierno una vez incautada la empresa 
o empresas: podrá utilizar el personal que estuviere al 
servicio de la vía de que se trate cuando lo considere 
'necesario', se violan las garantías sociales consagra- 
das a través del artículo 123 fracción 	v XVIII, En 
efecto, -señala el propio Campos Linos- el gobierno una 
vez que reouisa una empresa, se convierte automáticamente 
en patrón, para lostrobajadores en un 'patrón sustituto', 
y dicha disposición legal le permite actuar en su doble 
calidad de gobierno y patrón, pudiendo despedir o rescin 
di.r el contrato individual de trabajo a los obreros huerguis 
tas de la empresa requisada, en caso de que pretendan hacer 
persistir su derecho constitucional de ejercer la huelga; 
en otros aspectos, en la práctica, el Estado apoyándose en 
este precepto legal, generalmente sustituye a los trabaja-
dores en huelga, con personal ajeno a los sindicatos con 
miembros de las fuerzas armsdas ( „I, empleados de con-
fianza C.„), trabajadores de otros centros de trabajo o 
deseTiplf:ado!,. 
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"De lo anterior se desprende -concluye- que las autorida 
des pueden obligar, y obligan a los trabajadores miembros 
de un sindicato que se encuentran ejerciendo su derecho de 
huelga, a que reanuden el trabajo, atentando clara y mani 
fuestamente contra la garantía de libertad de trabajo y 
de huelga", 21/ 

Tenemos entonces que en el caso de los trabajadores petro 

leros el Estado además de requisar la empresa, va a despedir al. Comí 

té Ejecutivo del Sindicato para negociar después con el nuevo comité 

y proceder a reformar a espaldas y en contra de los trabajadores, el 

contrato colectivo de trabajo. 

"(...) el 30 de mayo /—de 1947, señala Luis Medina Tse 
firmó un acuerdo que Unificaba los tabuladores de salarios, 
establecía la obligación de elaborar un reglamento de labo 
res para definir las correspondientes a cada categoría e 
incorporaba al contrato colectivo los diferentes convenios 
que funcionaban al margen del Contrato de Trabajo. También 
(..,) se establecía -dice- un reajuste de personal de plan 
ta y se clasificaba a los eventuales excedentes para que 
llenaran. con preferencia los puestos que en el futuro traje 
ra consigo la expansión de la industria; se prescribía una 
reducción del personal transitorio, y se establecía el rea 
juste de un porcentaje de puestos de planta para declarar: 
los de confianza, mismo que en adelante serían designados 
por la gerencia. 

Por último se reformaba la 
para que la administración 
tar con terceras personas, 
las obras de desarrollo de 
ter social". 22/ 

cláusula del contrato colectivo 
de la empresa se pudiera contra 
sin intervención del sindicato, 
la empresa asT como las de carác 

El caso de los petroleros no es único, pues cuando los tra 

bajadores ferrocarrileros de la empresa llamada entonces Sud-Pacífi-

co se van a declarar en huelga para exigir el incremento salarial que 

la empresa se negaba a conceder, también la respuesta del Estado será 

la requisa obligando así a los trabajadores a regresar a sus labores 

21/ CAMPOS LINAS, jesús, "La requisa v el derecho de huelga", Primer 
-- Encuentro Nacional de Abogados DeMocráticos, Universidad Autónoma 

de Guerrero, Chilpancingo, Gro,, julio de 1979, pp, 102-103, 
22/ MEDINA, Luis. 	Civilismo v modcrnización..„ oh, cit., p, 1297 

130. 
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sin obtener algún aumento salarial. 

En este mismo año, Valentin Campa y Luis Gómez Z. junto 

con varios sindicatos, entre los que destaca el de Ferrocarrileros 

de la República Mexicana, se escinden de la CTM para formar una nue.  

va  central. Esta, la Central. Unica de Trabajadores (CUT) será in-

tegrada por los siguientes sindicatos: 

"(..,) el Nacional de Telefonistas, el de Trabajadores 
Ferrocarrileros de la República Mexicana y la Federación 
Nacional de Trabajadores de la Industria Eléctrica, Entre 
los menores estaban .1.a Alianza de Tranviarios de México, 
el Sindicato Nacional de Trabajadores de Aviación y Simi 
lares, el Sindicato Nacional de Trabajadores de Productos 
de Maíz y Similares, e] Sindicato Nacional de Trabajadores 
del Cemento, el Sindicato de Empleados y Trabajadores del 
Nacional Monte de Piedad y el Sindicato de Trabajadores de 
la dinamita". 23/ 

La reconstrucción de Europa Occidental y Japón y sobre - 

todo, desde 1950, la guerra de Corea permitirá al sistema imperia-

lista iniciar un nuevo ciclo productivo e incluso paliar el ciclo 

económico, El capitalismo mexicano pudo mantener un crecimiento re 

lativamente rápido, aunque con inflación y otros desajustes que 

afectaban siempre a los trabajadores, En 1948 el peso fue devaluado 

fuertemente, el tipo de cambio de éste con respecto al dólar pasé 

de 4,85 a 6,80 y finalmente a 8,05 a partir de mediados de 1949, 

a lo que siguió un alza notable de los precios de los artículos de 

primera necesidad junto con un control férreo de los salarios de 

los trabajadores; quienes responden necesariamente con demandas por 

reivindicaciones económico-sociales que contrarresten el deterioro 

de sus condiciones de vida y trabajo, 	La demanda fundamental es, 

desde luego, el incremento salarial, 

En los primeros días de 1948, los trabajadores de la empre 

sa metalúrgica ilam. da 	!,a 	que hacen un total de 2,300, 
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se declaran en huelga rechazando con ello la propuesta de la empre-

sa de posponer nuevamente la revisión de su contrato colectivo de 

trabajo, pues éste no se había revisado durante largos ocho años 

de acelerada inflación, la lucha de los trabajadores hace posible 

que la empresa ofrezca un incremento salarial del 18%. 

En marzo de este mismo año, 3,000 obreros de la mina The 

Fresnillo Mining Company estallaban su huelga demandando incremen-

to salarial, y el 22 de este mismo mes la empresa "The Cananea Copper 

Co,", concede un aumento diario de 	1,80. En general se observa que 

a todos los trabajadores mineros se les da un incremento salarial 

promedio de 18%. 

En este mismo mes Vicente Lombardo Toledano habrá de crear 

varias confederaciones escindidas de la CTm, la Alianza de Obreros 

y Campesinos de México (AOCM) y la integraban: 

"(...) la antigua Federación de Trabajadores de Veracruz 
que aportaba 322 sindicatos de obreros agrícolas y 424 or 
ganizaciones de campesinos con 15 000 miembros los prime—
ros v 35 000 los segundos; columna vertebral de la Aliañ 
za la constituían sobre todo, los integrantes de la Unión 
de Sociedades de Crédito Ejidal de La Laguna, con 70 000 
miembros en total". 24/ 

En lo que respecta a la industria textil, 10 000 obreros 

pertenecientes a 65 u 80 fábricas de la industria de artisela empla 

zan a huelga demandando incremento salarial v obtienen por ello un 

peso de incremento diario por cada trabajador nue percibiera un sa- 

lario de $ 5.50 a 8 pesos (de 18 a 12.5%). 	En esta misma rama 

1,200 obreros de la fábrica La Perfeccionada se declaran en huelga 

el 16 de julio la cual va a ser declarada "inexistente", aunque al 

negarse los trabajadores a regresar a sus labores la empresa acepta 

negociar, 

2-4/ Ibid. 
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Sin embargo, el 24 de septiembre los trabajadores de la 

rama de la lana se declaran en huelga y nuevamente el Estado la ca 

lificará de inexistente; esta vez ante la negativa de los trabaja 

dores de regresar a sus labores se procede n1 despido masivo de los 

8,000 obreros de la lana. 

En lo que se refiere a los trabajadores electricistas, 

éstos obtendrían después de estallar en Ciudad nbregón una huelga. 

el 30% de incremento salarial. -a excepción del SME que aceptó el 

25% y otras prestaciones-. El que los electricistas obtengan mayor 

incremento en comparación a otros trabajadores se debe -creemos-

a su mayor organización y combatividad y también a su más alta pro 

ductividad, al grado de monopolización de la empresa y a la impor-

tancia estratégica de esta actividad, 

El caso de los trabajadores ferrocarrileros es muy sig-

nificativo para caracterizar la nueva forma de control que el ré-

gimen de Miguel Alemán pone en práctica y extiende a la. mayor par-

te del movimiento sindical: el. Charrismo. Vale la pena relatar 

en extenso el siguiente episodio: 

El lo. de febrero de 1948 .Jesús Díaz de León, apodado 

el "Charro", es elegido como nuevo secretario general stztituyen- 

do así a Luis Gómez 2, Sin embargo hasta esta fecha las dem:Indas 

de los trabajadores ferrocarrileros de la línea Sub-Pac7fl,so no 

habían sido resueltas y, cuando los trabajadores loran v;: nue 

la empresa ofrezca 45 pesos mensuales de los 60 que inicialmente 

pedían por incremento salarial, ésta suprime el servicio de coille 

dor despidiendo por ello a los 32 trabajadores que en él se emplean, 

En solibtridad a sus compañeros, los ferrocarrileros de 

la línea Sud-Pacífico 	los nacionales estallan una huelga ante 
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la negativa de la empresa de reinstalar a los despedidos. 	El Esta 

do al declarar inexistente la huelga obliga a los trabajadores a 

reanudar sus labores. 

Y en septiembre de este año, en el momento preciso en 

que el Sindicato Mexicano de Trabajadores ierrocarrileros de la Re 

pública se prepara para "(...) pedir al gobierno federal un aumen-

to en las tarifas de fletes de exportación por una parte, y por 

otra, a las empresas ferrocarrileras un aumento en los salarios de 

los trabajadores (...)" 25/; 	Jesús Díaz de León en su carácter de 

Secretario General del Sindicato desviar(' la atención de los traba 

jadores ferrocarrileros al consignar ante la Procuraduría de la Re 

pública, sin recurrir al Comité General de Vigilancia, a Valentín 

Campa y a Gómez 2., por un supuesto desfalco que a su juicio había 

ocurrido mientras ellos fueron miembros del Comité Ejecutivo Naci.o 

nal del Sindicato. De esta manera el Estado, a través del charro 

Díaz (le León, no sólo distrae y confunde a los trabajadores, sino 

que provoca la división en el preciso momento en que éstos debían 

solidarizarse para luchar por sus demandas. 

A este respecto Valentín Campa nos relata en sus memo-

rias lo siguiente: 

"Jesús Díaz de León desplegó una tremenda demagogia so-
bre derroches y fraudes en el Sindicato pero sin presea 
tar prueba alguna, simplemente por la razón de que él 
era partícipe y cómplice de los que pudieran haber exis 
tido, junto con Luis Gómez 7. Recurrió a una maniobra—
presentando como derroche el gasto de S 200 000.00 para 
constituir la Confederación Unitaria de Trabajadores 
(CUT), acordada por el sindicato para repeler las agre-
siones de la CTM bajo Lombardo y Fidel Velázquez, patro 
cinadores de un grupo de wilLsters encabezado por Manuel 
Moreno Cárdenas, que, so pretexto de reorganizar las fra 
ternidades de trenistas y calderos, realizaba una labor 
divisionista apoyado por In presidencia. 

25/ ANTONIO, Alonso, Fl. movimiento ferrocarrilere en México. 1958-
1959. Editorial LEA, FIZxico 1972, p. 78. 
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Logramos contrarrestar la confusión, realizamos asambleas 
en los centros de trabajo y un gran mitin en el local del 
Sindicato de Telefonistas (...). 	Se generalizaba en el 
país la campaña contra el charro Díaz de León". 26/ 

Y el 14 de octubre -refiere Antonio Alonso-, el Comité 

Ejecutivo General y el Comité General de Vigilancia acordaron sus 

pender del cargo de Secretario General del Sindicato a Jesús Díaz 

de León, acusándolo de "querer dividir al sindicato en complicidad 

con el gobierno" y, por ello, nombraron en su lugar a Francisco 

Quintana Medrano. 

El Estado recurre a la fuerza pública para imponer a Je-

sús Díaz de León, proveyendo a éste, además, de agentes policíacos 

disfrazados de obreros para reprimir a los trabajadores en el inte 

rior del sindicato, asegurando así que el CHARRO continuara bajo 

el cargo de Secretario General. Se encarcela a Campa y Gómez Z., 

y el Estado otorgará su reconocimiento a través de la Secretaría 

de Trabajo y Previsión Social al personaje impuesto por la fuerza, 

quien después de declararse anticomunista dirá a los trabajadores 

que se abstengan de pedir aumento salarial "por no ser el momento 

oportuno". 

Aquí se hace evidente que dentro de las nuevas formas de 

dominación de la clase dominante, el. Estado ya no sólo va a hacer 

uso de las leyes para restringir los derechos de los trabajadores, 

sino que ahora intervendrá directamente en los sindicatos reprimien 

do a los trabajadores que están en contra (le la política impuesta 

por el régimen -como en este caso, los trabajadores ferrocarrile-

ros-, que coincidían con Campa y Gómez Z. para luchar contra la 

26/ CAMPA, Valentía, Mi testimonio, memorias de un comunista mexi-
cano. Ediciones de Cultura Popular771xico'r.178, p. X02. 



contención de sus demandas y de la abstención del ejercicio de 

huelga, obligando así mediante la violencia y la arbitrariedad a 

adoptar el control que el Estado decide y cuyo instrumento -en 

este caso- Jesús Díaz de León, "El CHARRO". 

Es importante señalar que el enorme interés del Estado 

por controlar este sindicato radica en que además de estar en una 

rama clave de la economía del país, el número de trabajadores que 

lo integraban en este año (90 063), hacían de éste el número uno 

dentro de los principales sindicatos nacionales de industria en 

el país y por tanto principal sostén de la Central Unica de Trabaja 

dores (CUT). Esta conserva frente al Estado una autonomía mayor 

que la CTM, de la que se había desprendido el SNTFRM. En otras pa 

labras era imprescindible "charrificar", someter al control oficial 

a este importante sindicato. Y el proceso de "charrificación" no 

se detiene ahí. 

El control oficial del sindicato ferrocarrilero sentaba 

las bases necesarias para que el Estado procediera a reformar, en 

los primeros meses de 1949, el contrato colectivo de trabajo, en 

términos muy desfavorables para los trabajadores: 

"Las reformas -dice Medina-, se referían a vacaciones, 
casos de destitución de personal, modalidades en la 
apelación en el caso de medidas disciplinarias, formas 
para realizar la investigación de las faltas en el ser 
vicio, funcionamiento de la Comisión Mixta de Apelacio 
nes Disciplinarias, tipos de sanciones, medidas rela—
cionadas con la disciplina sindical y especificación 
de los derechos para ascender y llenar vacantes. (...) 
Asimismo se reducían las horas extras consiguiendo con 
ello que 2, 000 plazas de base se convirtieran en 
puestos de confianza para ser llenadas por nombramien-
tos y no por escalafón" 27/ 

27/ MEDINA, Ibid„ ob. cit., p. 169 
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En 1948 los principales sindicatos de industria que exis- 

ten en el país en su mayoría no pertenecen a ninguna central, por 

lo que se les considera "autónomos". 	filtre ellos destacan por su 

número de apremiados los mineros (SITMMSRM) con 50,444 trabajado-

res; los petroleros (STPRM) con 18,888 trabajadores; los electri-

cistas (varios) con 15,851 trabajadores; los ferrocarrileros (Sin 

dicato Ferrocarrilero Peninsular) con 14,081 trabajadores; los te.  

lefonistas (Sindicato Nacional de Trabajadores Ericsson) con 

2,125 trabajadores; y aquellos que laboran en la industria textil 

(STITSRM) con 19,309 trabajadores. (Ver cuadro 2) 

Para el último año a que hacemos mención se advierte que 

la sindicalización es todavía muy baja. Todos los sindicatos na-

cionales de industria -sobre todo los más importantes del país-, 

sumaban apenas unos 125 mil apremiados. 	Incluso las centrales exis 

tentes (CTM, CROM, etc.) tenían escasos miembros, como se verá 

más adelante. En todos ellos, sin excepción, aumentó la ofensiva 

alemanista por reforzar el control estatal hasta 1948, año de la 

devaluación del peso, pero ya desde antes la CTM y otras centrales 

y sindicatos (CROM, FSTSE y los sindicatos de PEMEX y otras empre-

sas gubernamentales), eran verdaderos baluartes del gobierno alema 

nista. 

A manera de conclusión podemos afirmar que el "charrismo" 

se generaliza y extiende hasta ser el rasgo fundamental del movi-

miento sindical mexicano. 

En lo que respecta a la contratación colectiva se observa 

que ésta se generaliza y abarca un número cada vez mayor de traba 

jadores y sindicatos; sin embargo es importante destacar que ello 
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se debe también al desarrollo del capitalismo en nuestro país pues 

éste lleva a la concentración de un número cada vez mayor de traba 

jadores, posibilitando con ello su organización y su lucha por la 

defensa de sus intereses. Cabe destacar también que la contrata-

ción colectiva de trabajo es mayor, naturalmente, en las empresas 

donde existe la organización de los trabajadores. Dichas empresas 

son principalmente las más grandes, en su mayoría monopólicas y so 

bre todo las que comienzan a configurarse como de capital monopo-

lista de Estado. En ellas -debido a su mayor productividad-, y or 

ganización,los trabajadores obtienen mayores prestaciones que en 

aquellas en donde la productividad es más baja y los trabajadores 

pierden fuerza por estar dispersos o ser muy pocos. 

3.3 Crecimiento y subordinación de los sindicatos. 

En el propio 1948, de acuerdo con las cifras proporcionadas 

por la Secretaría del Trabajo, la CTM es la segunda central en im-

portancia, sin contar la de la burocracia federal, debido a que de 

esta central se hubiera escindido el sindicato ferrocarrilero funda 

mentalmente, que hasta entonces era el principal sostén de la CUT. 

Tenemos pues que la primer central por el número de agremiados es 

la CUT (98 189 agremiados); la CTM contaba con 91 984 agremiados, 

y en tercer lugar estaba la CROM con 20 657 agremiados.(Ver cuadro 3) 

En relación al número de sindicatos el primer lugar lo ocu-

paba la CTM (503 sindicatos); el segundo lugar la CROM (158 sindica 

tos); y en tercer lugar la CUT (82 sindicatos). Aunque ni incluyen 

do a la COCM y CGT se iguala el número de sindicatos que no pertene 

cen a ninguna central pues éstos hacen un total de 1,236. (ver cua-

dro 1). 

El principal sindicato que integra a la CTM está en la ra-

ma del azúcar (STIASRM) y cuenta con 36,237 trabajadores. (ver cua 
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dro 2). 

Si jerarquizamos el número total Je agremiados por rama 

de actividad podremos observar que el primer lugar lo ocupa la in 

dustria de transformación (214 490 agremiados); e1 segundo lugar 

lo ocupan transporte y comunicaciones (188,134 agremiados); en 

tercer lugar las actividades primarias (141,866 agremiados). (ver 

cuadro 3). 

Aunque lo anterior cambia de orden si consideramos la tasa 

de sindicalización por rama de actividad, pues en base a ella po-

dremos observar que en las actividades primarias sólo llega al 3.1%; 

en la industria extractiva es del 75.7%; en la industria de trans-

formación es del 23.5%; en la industria de la construcción es del 

24.3%; en electricidad y gas es del 69.3%; comercio y finanzas 6.7% 

y Poderes de la Unión y otros 19% (Ver cuadro 4). 

A medida que el desarrollo capitalista se aceleraba, los 

trabajadores del país seguían formando sindicatos, la organización 

sindical respondía tanto al crecimiento del proletariado en el 

país como al interés de los trabajadores por elevar sus condiciones 

de vida y trabajo; pero también a las propias necesidades del capi 

tali.smo y del capital de Estado burgués del proceso socioeconómico 

en su conjunto. Las nuevas organizaciones que aunque podrían lla-

marse en un principio "autónomas" de las oficiales, sólo alcanza-

rían una relativa independencia orgánica, pues en lo político e 

ideológico tenían un gran control oficial. 

Cabe destacar aquí nuevamente lo que ya hemos señalado an 

teriormente con respecto al crecimiento del proletariado, o sea, 

que de 1950 a 1960 aquél elevó su proporción respecto a la PEA de 

dichos años dé:. 46% al (1,. 	Si como hemos visto el mayor crecimien 
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to de dicha PEA se da sobre todo en la industria, comercio y los 

servicios podemos deducir que ello se debe -entre otras razones-

al éxodo rural, provocando con ello que los nuevos obreros sean 

fundamentalmente de origen campesino y artesanal y que tengan en 

su mayoría bajos niveles de escolaridad. 

En junio de 1949 los trabajadores mineros y petroleros di 

rigidos por Lombardo Toledano, forman la Unión General de Obre-

ros y Campesinos de México (UGOCM) en lo que juegan un papel muy 

importante el líder petrolero Eulalio Ibañez, el lider de la 

AOCM Vidal Díaz Muñoz y Agustín Guzmán líder minero y que en es-

ta central pasaría a ocupar la dirección general. 

"La UGOCM -señala Medina-, se definió ideológicamente como 
de izquierda- adoptada 	de nuevo las ideas abandonadas por 
la CTM de la lucha de clases como motor de la historia, y 
el internacionalismo proletario-y añadió- como elemento 
original contra el gangsterismo sindical". 28/ 

Es evidente que dada la correlación de fuerzas que impera 

ba en el pais y que afín mas que en 1910-40 favorecía a la burgue 

cía, estos intentos aislados de independencia no podrían fructi-

ficar, pues el Estado a través de las Juntas Federal de Concilia 

ción y Arbitraje declararía inexistente la huelga que esta cen-

tral había estallado contra la Ford Motor Company y otros movi-

mientos. Y además les negaría su registro ante la Secretaría 

del Trabajo, debilitando con ello a esta central pues posterior-

mente se irían escindiendo de ella los sindicatos que la integra 

ban para pasarse a aquellas centrales en donde de alguna manera 

se les asegurara a los trabajadores la obtención de ciertos tiene 

ficios económicos. Esas centrales sólo podían ser en. esos Nomen 

tos las que estuvieran supeditadas al control oficial. 

28/ MEDINA, Ibid., p. 169. 
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El control político-ideológico y orgánico que el sistema 

burgués ejerce sobre los trabajadores le va a permitir mediante 

la mayor explotación de los mismos que la burguesía aproveche 

en su favor la inflación, no vea mermadas sus ganancias durante 

las caídas cíclicas de 1948-49 y 1953-51. A esto se debe que 

se haya reducido el número de huelgas. En efecto, mientras que 

en 1946 el número (le huelgas fue de 207 en 1950 éste se redujo 

a 82. 

ANO No. 	DE HUELGAS No. 	DE HUELGUISTAS 

1946 207 10 	202 

1947 130 10 	678 

1948 88 26 	424 

1949 90 15 	380 

1950 82 31 	166 

FUENTE: RIVERA MARIN, Guadalupe, El mercado de Trabajo ob.cit. 

Para el bienio 1950-51 el salario mínimo legal diario aumen 

tó de $1.52 a $3.35 lo que en términos reales significaba para 

los trabajadores el 41.4% de pérdida en su poder adquisitivo. Ca 
índice del 

be señalar aquí que el/costo de la vida obrera se elevó para el 

mismo período de 515.5 a 580.9. 29/ El índice de precios al ma-

yoreo en la ciudad de México se elevó de 130.9 en 1950 a 148.3 

en 1951 teniendo como año base 1944. 30/ 

29/ NACIONAL FINANCIERA, Cincufnir.1 años..., ob, cit. _...._ 

30/ TORRES GAYTAN, i.icardo, Un siglo de devaluaciones del peso ____ 
mexicano
M

, ,...dito . jal Sig1C7-5TITP-Fimera edición, México 1980, 
FT—T— 
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Lo anterior tiene gran signficación si consideramos 

que en ese entonces las revisiones salariales eran bienales. Se 

hace evidente pues, que el crecimiento de que hace gala la clase 

dominante y su Estado es a costa de los trabajadores. 

En abril de 1952 el Estado organiza una nueva central, 

la Confederación Revolucionaria de Obreros y Campesinos (CROC), 

cuyo lema sería en el momento de su creación "Unidad y Emancipa-

ción Proletaria" y su primer comité nacional estaría integrado 

por líderes de la CUT, CNT, COCM y CPN. Luis Gómez Z. sería el 

primer secretario general, quien desde un año antes había claudi 

cado de las posiciones más o menos democráticas que sostuvo en 

el pasado. Más tarde habría de seguir el camino de Morones, pa 

ra convertirse en gerente general de la empresa Ferrocarrilera 

Nacionales de México desde 1973. 

La CROC nacería afiliada al PRI. Y es en este contex 

to de control burgués sobre las organizaciones de los trabajado 

res y sus luchas que asume la presidencia Ruiz Cortínez. La lu 

cha de clases había alcanzado niveles considerables al final 

del alemanismo y la sucesión presidencial de 1952 fue muy agita-

da. Este año fue de grandes movilizaciones obreras y populares 

y también de grandes represiones, como las habidas en las calles 

de la ciudad de México el lo. de mayo contra los comunistas y en 

julio contra los henriquistas. Había surgido la candidatura de 

Miguel Henríquez Guzmán, apoyada por• muchos liberales vinculados 

al gobierno (Múgica, Gasea, Ramón Praslow, Martínez de la Vega) 

y se habían frustrado primero, los intentos de reelección de Ale 

man y luego, de imponer como candidato a Fernando Casas Alemán. 
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Pero la protesta sería de algunos sectores de trabajadores y la 

izquierda no pasó de apoyar la candidatura presidencial (le Vicen 

te Lombardo T., y no pudo alterar los fundamentos del control es 

tatal sobre las masas del pueblo. 

Tenemos pues que la burguesía mexicana logra salir avan 

te de los efectos de la crisis cíclica de sobreproducción de 1948-

49 originada básicamente en los Estados Unidos, pero en 1953-54 

al concluir la guerra de Corea, se presenta un nuevo descenso de 

la producción. Una consecuencia es la devaluación del peso mexi-

cano en abril de 1954 cuya paridad respecto al dólar pasa de 8.65 

a 12.50. 

El 26 de abril de 1954 pocos días después de la devalua 

ción del peso, la CTM, la CGT, la CROM y algunos sindicatos de in 

dustria (STFRM, electricistas, petroleros), publicarán un desple-

gado apoyando la devaluación y señalando que: 

"(...) la clase trabajadora está siempre dispuesta a 
luchar por el interés nacional y a reafirmar su fe en 
los destinos patrios". 31/ 

Un mes después Ruiz Cortines llamaría a la nación a ele 

var la producción señalando la necesidad de "Unidad" de todos los 

mexicanos. Una vez más unidad entre ricos y pobres para benefi-

ciar a los primeros. 

En este marco se forma el Bloque de. Unidad Obrera (BUO) 

cuyo antecedente es el Pacto de Guadalajara (1953). 	La constitu-

ción formal del Bloque sería hasta 1955. 

"Los puntos más importantes considerados por esta orga 
nizacién -dice José Luis Reyna-, eran restablecer e in 
crementar el movimiento obrero bajo las normas de uni7  

31/ REYNA, Jo r! 1,is y PELLICER, Olga, Historia de la Revolución  
mexicana. 1:1 afianzamiento de la estbitidad política. 	Perío- 
do 1952-60. 	El Colegio de Méxi,:o. tomo 	México 1978, pri- 
mera edición, p. 80. 
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dad; moralizar dicho movimiento eliminando a todos 
aquellos elementos que tuvieran antecedentes_ penales 
o cuya conciencia de clase no fuera sólida / SICi 
hacer valer los derechos de los trabajadores mediante 
el ejercicio pleno de la ley /SIC 7 pugnar por ob-
tener leyes laborales acordes—con el momento históri 
co de México y del mundo entero /—SIC 7 elevar las 
condiciones de vida de la clase arerIT en los órdenes 
social, económico y cultural / SIC 7 formulando estu-
dios completos de la situacióñ actual y fijando nor-
mas para tal objeto; cooperar en la tarea nacional 
de aumentar la producción agrícola e industrial y pa 
ra abastecer convenientemente los centros de consumb-
y abaratar la vida y alimentar mejor al pueblo; lu-
char contra toda forma de convivencia humana que no 
estuviera basada en la Carta Magna y apoyar los regí 
menes revolucionarios que se apegaran a ella". 32/ 

La creación del BUO era apoyada por la CTM, CGT, 

CROM y los sindicatos de telefonistas, electricistas, ferrocarri-

leros, mineros y tranviarios. Como secretario general del BUO 

quedaba Miguel Velasco y como vicepresidente Fidel Velázquez. 

Se hace evidente que los planteos del BUO no hacen 

más que seguir la línea de la burguesía; se habla de "unidad", 

de "moralizar" a los trabajadores que tuvieran antecedentes pena-

les -como si el problema de la violencia fuera un problema "mo-

ral" y no inherente al capitalismo-; también se habla del cumplí 

miento de las leyes laborales y de elevar las condiciones de vida 

de los trabajadores cuando la corrupción cunde en los tribunales 

de trabajo y es creciente el empobrecimiento de las masas. Y un 

aspecto que nunca falta en los planteos que hacen estas organiza 

ciones subordinadas a la burguesía, es "elevar la producción". 

Todo se orienta a este último objetivo. 

El apoyo de estas organizaciones oficiales a la 

clase dominante significaba, como siempre, la rendición del moví 

32/ Ibid., ob.cit. 
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miento obrero organizado del país, pues tan sólo la CTM tenía 

en su seno a 170,573 trabajadores. El sindicato ferrocarrilero 

104,150 trabajadores; el sindicato petrolero 13,872, los elec-

tricistas de la C.E.E. 5,689, los tranviarios, los telefonistas, 

varias secciones de minero-metalúrgicos y otros sindicatos, son 

de trabajadores de empresas estatales y de participación estatal, 

y unidos a los de la CTM sumaban más de la mitad de los trabaja-

dores sindicalizados en el país. 

En lo que respecta a la CTM si bien vemos que a fi 

nales de los años 40 esta central se ve debilitada por la esci-

sión de su seno de varios sindicatos importantes de industria, po 

demos observar que para 1953, al comienzo del gobierno de Ruiz 

Cortines, se han incorporado a ella un mayor número de sindicatos 

entre los que destacan los trabajadores de la construcción, cine-

matógrafos, textiles, etc. Por lo que se hace evidente que la 

CTM es ya la central hegemónica. (ver cuadro número 2). Asimismo 

esta central seguía teniendo la primacía en el número de sindica-

tos que integra, pues para este año (1954) éstos son ya 1,360. 

(ver cuadro número 1). 

En general las ramas de la actividad económica que 

mayor número de apremiados tiene es la industria de transforma-

ción (236,230); transporte y comunicaciones (211,627); y Poderes 

de la Unión (113,506 trabajadores). (ver cuadro 3). Aunque es im 

portante señalar que si bien en estas ramas se ocupa el mayor nú 

mero de sindicalizados, las tasas de sindicalización más altas 

se observan en la industria extractiva; electricidad y gas, y 

Transporte y Co-lunicaciones con el 78.4%, 90.8% y 80.8% respecti-

vamente (ver cuadro 4). 
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Desde otro ángulo, es pertinente subrayar que algunos ras 

gos principales del CME están presentes con toda claridad en la or 

ganización sindical. 	Baste señalar que, como ya se dijo, los agro 

miados en empresas estatales sumaban casi tantos trabajadores co-

mo los de la CTM, a los que había que añadir los sindicalizados de 

los Poderes de la Unión. Quizás sobre todo habría que reparar en 

que el proceso de concentración y centralización del capital, es-

to es, de monopolización de la economía, era ya evidente, tanto 

por la presencia de monopolios extranjeros como nacionales; y en 

tanto que el capital monopolista internacional es capital monopo-

lista de Estado desde su origen, las empresas nacionales de un ca 

da vez más evidente carácter monopólico se desarrollaban en base 

al creciente apoyo del Estado mexicano con créditos, servicios ba 

ratos de infraestructura, protección arancelaria, subsidios y des 

de luego, el propio control de los sindicatos. 

Por lo demás, las empresas estatales se desarrollaban apo-

yándose crecientemente en el crédito externo, es decir, en el ca-

pital monopolista de Estado internacional y también en el crédito 

interno otorgado por la banca monopolista nacional. Como sea, 

aunque no hemos podido hacer algunas cuantificaciones porque la 

estadística disponible no lo permite, se puede asegurar que una 

gran proporción, posiblemente cerca de la mitad de los trabajado-

res sindicalizados del país, son trabajadores explotados por el 

capital monopolista y en gran medida, por el capital monopolista 

de Estado. 

En el propio 1954 en las juntas de Conciliación y Arbitra 

recibieron 32,000 emplazamientos de huelga en su mayoría soli 

citando el 24% de incremento salarial. La CTM había emplazado 

a huelga general pero -como era de esperarse- tan pronto se les 
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concedió el 10% (aumento que ya habían recibido los trabajadores 

al servicio del Estado), no se volvió a oir ninguna protesta por 

parte de la central más poderosa. 33/ 

En efecto, e] incremento general al salario que se había 

impuesto era el 10% pero los trabajadores mejor organizados y 

más combativos lograban rebasar este "tope". Este es el caso de 

los trabajadores electricistas a quienes se les dio el 27% retroac 

tivo al lo. de junio, pues amenazaban con ir a la huelga en varias 

regiones del país, entre las que se encuentran Puebla, Guerrero, 

Chiapas, Hidalgo, Los Mochis, etc. */ Asimismo los 1,300 trabaja 

dores de la empresa IEM Westinghouse estallaron una huelga que 

duró más de un mes y obtuvieron 16% de incremento salarial 33/ 

Es importante hacer mención de los esfuerzos de los traba-

jadores de la rama textil, cuyos sindicatos pertenecían a la CTM, 

CGT y a la Federación Nacional Obrera Textil, pues estos trabaja 

dores ante el disgusto de sus líderes pararon actividades en 70 

fábricas del D.F y en algunos estados de la República, exigiendo 

el 15% de incremento salarial que los trabajadores textiles afi-

liados a la CROM habían obtenido. La huelga fue levantada con 

el 12$ de incremento salarial. 

El 10% de incremento salarial que venían obteniendo los 

trabajadores de manera general no excedía en mucho al promedio 

anual, que desde 1950 éstos venían obteniendo. Según cifras ofi 

ciales, de 1950 a 1955 el salario mínimo medio aumentó de $3.35 

a $7.08 pesos. Mientras que el indice del costo de la vida obre 

Los trabajadores electricista integrados al Sindicato Mexica 
no de Electricistas aceptaron el 10%. 

33/REYNA, 'osó Luis. !bid. qp_2 1:.„ p. 09, 
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ra aumentó de 515.5 a 793.8 para el mismo período. 	Incremento 

que hace evidente la pérdida del poder adquisitivo de los traba 

jadores obligándolos a agudizar sus luchas por reinvindicaciones 

económicas. 

El 6 de febrero de 1958, lo telegrafistas se declaran en 

huelga para hacer valer la demanda salarial que habían presenta-

do desde septiembre de 1957; asimismo pedían la creación de una 

nueva central sin líderes corruptos. 	fl 11 de febrero de este 

año -según refiere Antonio Alonso-, se unieron a la lucha 320 

operadores del servicio internacional (...) y dos días después 

declararían en un pequeño manifiesto estar en contra de sus lí-

deres, a favor de la patria y que solamente querían vivir me-

jor". 34/ Después de 16 días de huelga y ante la promesa presi 

dencial de dar solución a sus demandas, los telegrafistas levan 

tan su movimiento huelguístico y se separan del SCOP. 

De manera paralela a esta lucha los trabajadores electri-

cistas pertenecientes al SME rompen pláticas con la Compañia Me- 

xicana de Luz y Fuerza ( 	Mexican Light and Power), demandando 

el 30% de incremento salarial y sin llegar a estallar la huelga 

obtendrán el 18%. De manera similar los telefonistas obtendrán 

el 15%. Los trabajadores petroleros aceptarán a través de sus 

líderes la propuesta de la empresa de prorrogar la revisión de 

su contrato colectivo por un año. 

En la lucha por la democracia sindical juegan un papel 

fundamental los maestros y los ferrocarrileros. 

En efecto, mil maestros de primaria del. D.F pertenecien-

tes a la sección IX del SNTF llevan a cabo un mitin el día 12 de 

34/ ANTONIO Alonso, ob.cit. 	p; 102. 
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abril de 1958, para exigir que se cumplan las demandas del pliego 

petitorio que se habían presentado en julio de 1956 en que desco-

nocieron a los comités nacional y seccionales del sindicato por 

haber aceptado el 14% de incremento salarial cuando los maestros 

demandaban el 30%. Los maestros después de reelaborar su pliego 

petitorio eligen a un nuevo comité seccional, a cuya cabeza esta 

ría Othón Salazar. Dichas elecciones se llevaron a cabo en un 

Congreso independiente pues el oficial había sido impedido por 

los líderes oficiales. 

No obstante el desconocimiento legal de los nuevos líderes, 

los maestros continúan en su lucha y en la manifestación del 12 

de abril de 1958 el Estado los reprime, surgiendo en los maestros 

mayor indignación por lo que deciden permanecer en los patios de 

la SEP hasta la satisfacción de sus demandas, paralizándose la ma 

yoría de las escuelas primarias del D.E. La tenaz lucha de los 

maestros obliga al Estado a pagarles salarios caídos e incremento 

salarial, por lo que éstos.  levantan la huelga y desalojan los pa-

tios de la SEP. 

Esta lucha no termina aquí pues los maestros siguen luchan 

do por el reconocimiento legal de sus líderes. Nuevamente serán 

reprimidos por el. Estado cuando en el nuevo Congreso de la sección 

IX del SNTE elijan a Othón Salazar como secretario general, El 

Estado terminará esta lucha encarcelando a los líderes de los maes 

tros e imponiendo a un nuevo secretario general: el "charrismo" 

es la única forma de organización que el Estado acepta. 

Al mismo tiempo en que los maestros llevan a cabo su lu-

cha, los trabajadores ferrocarrileros deciden pedir aumento sala-

rial y nuevamente los líderes oficiales aceptarán menos de lo que 



- 106 

los trabajadores pedían, e incluso un plazo de 60 días que la em 

presa les pide para satisfacer la demanda. En respuesta a lo an 

terior, en Matías Romero, Oaxaca se elabora el Plan Sureste cu-

yos puntos principales son los siguientes: 

- Rechazar los 200 pesos propuestos por los secretarios 

locales y el plazo de 60 días concedido a la empresa. 

- Aprobar el aumento de 350 pesos acordado por la gran co 

misión pro aumento general de salarios. 

- Deponer en cada sección al Comité Ejecutivo local y lo-

cal de vigilancia y fiscalización por haber pactado a 

espaldas de los trabajadores. 

- Emplazar al Comité Ejecutivo General del Sindicato para 

el reconocimiento de los nuevos dirigentes y exigir el 

aumento de 350 pesos a la empresa. 

De no responder al emplazamiento se iniciarán paros de 

dos horas el primer día, aumentados dos más el segundo día, dos 

más el tercero hasta convertirse en paro total de actividades de 

no llegar a algún acuerdo previo. 

Los ferrocarrileros obtuvieron 215 pesos de incremento sa 

larial $15 pesos más de lo que habían pactado los líderes charros 

pero la importancia mayor de su lucha radica en que lograron cues 

tionar la política sindical del régimen eligiendo en la VI conven 

ción extraordinaria del gremio (12 de julio de 1958), a un nuevo 

Comité Ejecutivo General que venía a sustituir formalmente a los 

líderes "charros". Demetrio Vallejo sería el nuevo secretario 

general. 
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El desconocimiento legal del nuevo Comité Ejecutivo Gene-

ral del sindicato obliga a los trabajadores a llevar una tenaz 

lucha -incluyendo paros para lograrlo. 

En una apreciación breve y de conjunto podemos decir que 

la contratación colectiva clel. trabajo es ya en 19511 dominante 

con los asalariados urbanos (aún los no sindicalizados como los 

bancarios); que en el campo dicha contratación es muy escasa, se 

reduce a los trabajadores que son empleados por el capital mono-

polista y aún así sus contratos son en lo fundamental individua-

les. 

Sin embargo aún en la ciudad donde los trabajadores tienen 

mejores prestaciones -debido a su mayor productividad y mayor 

organización y combatividad-, los contratos colectivos de trabajo 

son ficticios, se violan, lo que ocurre frecuentemente pero funda 

mentalmente en las pequeñas empresas, donde la organización de 

los trabajadores es más débil 	su ubicación en. la economía del 

país no es estratégica. 	Por ello nosotros consideramos que don- 

de el sindicalismo es o podría ser fuerte -empresas del capital 

monopolista de Estado-, el charrismo es mayor. Y en este sentido 

la represión va a jugar un papel fundamental para imponer los con 

tratos colectivos y dirigentes sindicales que más le convengan a 

este capital. 	Es esta pues la característica que sigue predomi- 

nando en la contratación colectiva hasta esto año que hacemos men 

ción. 
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3.4 El llamado "desarrollo estabilizador" y el 

control obrero. 

Al finalizar la década de los años cincuenta, la crisis gene-

ral del sistema capitalista entra en su tercera fase, fase que se 

caracteriza por la agudización de la contradicción principal del 

sistema a consecuencia del fortalecimiento del sistema socialista po 

sibilitado -entre otros aspectos- por su creciente consolidación y 

desarrollo y el proceso de descolonización que contribuye a impulsar 

y con el cual a su vez se fortalece. Los cambios en la correlación 

internacional de fuerzas se empiezan a hacer evidentes desde 1949 

con el triunfo de la revolución en un enorme país como es China, rati 

ficados con la derrota que imponen los vietnamitas al imperialismo 

francés en 1954 -cuando se inicia la revolución socialista en el nor 

te de ese país- y después, con el triunfo de la revolución que en el 

continente americano lleva a cbo un pequeño país que es uno de los 

más dependientes del dominio yanqui: Cuba. La revolución cubanaa só 

lo unas cuantas millas de distancia del país imperialista más podero-

so del mundo, rompió un eslabón de la hegemonía de dicho país en Amé-

rica Latina y el Caribe. 

A partir de este momento la ofensiva imperialista tenderá a in 

tensificarse en esta su zona estratégica para impedir que el ejemplo 

concreto que Cuba socialista da al mundo subdesarrollado no se debe 

a sus condiciones "nacionales" 6 "internacionales" y sobre todo, de-

mostrando que el problema de la dependencia es un problema estructu- 

ral. 	La revolución cubana significa para los pueblos latinoamerica-

una alternativa de lucha contra su enemigo común: el imperialismo, se 

:iaiaudo -como lo afir- 
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ma el maestro Carmona que "(...) la lucha antimperialista es con 

dición para el avance de los pueblos, a partir de la comprensión 

de que el imperialismo es un hecho con poderosas y crecientes 

raíces internas en nuestros pueblos". 35/ 

Es en este contexto de agudas luchas en que Adolfo López 

Mateos asume la presidencia el lo. de diciembre de 1958. 	lista 

vez llega al poder sin ningtin escolio, ni siquiera del tipo de 

las candidaturas oponentes desprendidas de sectores burgueses 

oficiales, como antaño las de Almazán (1910), Padilla (1946) y 

Henríquez Guzmán (1952). A López. Mateas le corresponderá repri 

mir a los ferrocarrileros quienes ante la negativa patronal de 

conceder a los trabajadores de las compañías Pacífico, Mexicano 

y Terminal de Veracruz el pago de 16.6% sobre los 215 pesos y la 

reparación a la violación del contrato colectivo de trabajo, se 

solidarizan y en nombre del STERN llevan a cabo un paro total de 

labores el día 28 de marzo de 1959. 

El poderío del Estado se deja ver cuando éste reprime a 

los trabajadores ferrocarrileros despidiendo incluso a 9 000 de 

ellos, y encarcela a sus líderes (Demetrio Vallejo y Valentín 

Campa por más de 11 años), para posteriormente imponer un nuevo 

secretario general así como nuevos representantes sindicales de 

las secciones locales. 

Los trabajadores ferrocarrileros, como los maestros y te-

legrafistas y otros sectores no comprendieron el carácter de cla 

se del Estado, ni tampoco comprendieron que éste era precisamen-

te su patrón y que los líderes "charros" solo eran un instrumen- 

35/ CARMONA, ki,t 
ESTRATEGIA, 
MEXICALI , 

1981, p, 6, 

"Méice 19) la Perspectiva Internacional", 
uHicación bimestral de PUBLICACIONES SOCIALES 

, Año VII, Vol. 	No, 37, Enero-febrero de 
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to de la clase dominante y su Estado para someter a los trabaja-

dores bajo su control, El Estado es ya para estas fechas un mo-

nopolio más (o si se prefiere, una serie de monopolios) en la 

economía, que participa activamente y cada vez más profundamente 

en ella para asegurar la reproducción del capital. 

Como vimos, el capitalismo mexicano ha transitado a la fa-

se del CME en la que el capital monopolista de Estado se apropia 

del poder político y domina en su conjunto todas las actividades 

de la economía. Si bien la burguesía se fortalece, en particular 

la oligarquía alcanza un poder económico y político inmenso y cre 

ciente, apoyándose cada vez más en el Estado, el cual se vuelca ha 

cia las actividades infraestructurales más importantes del país 

(petróleo, gas y petroquímica básica, electricidad, ferrocarriles, 

acero, producción de fertilizantes químicos, etc., así como la 

construcción de obras viales, servicios urbanos, educación, salud 

y seguridad social y demás), lo que junto con sus instrumentos ju 

rídicos, comerciales, financieros y administrativos de regulación, 

promoción y control sirve cada vez más al capital privado nacio-

nal y extranjero, El principal beneficiario es el capital monopo 

lista que así es, cada vez más, monopolista de Estado, Y precisa 

mente un aspecto fundamental del apoyo estatal a la producción y 

estabilidad del sistema y al aceleramiento del proceso de acumula 

ción, concentración y centralización del capital, es el control 

de los trabajadores organizados y no en sindicatos, 

Tenemos pues que de 1950 a 1958 el PIB aumentó en 61,6% 

es decir de 83 304 a 134 654 millones de pesos de 1960; siendo 

este crecimiento en el sector primario del 42,8%; en el indus-

trial del 67,7i y en el sector servicios del 68.08%, De 1950 a 



1970 el crecimiento del PIB era entonces del 256.0% o sea, un 

incremento de 83 304 a 296 600 millones de 

cho crecimiento significaba el 116.2% para 

pesos de 1960. Di-

el sector primario; 

el 362.2% para el sector industrial y el 261.3% para el sector 

servicios. 36/ 

proletariado crece y se diversifica. En 1960 la po- 

blación total 

tantes de los 

restantes era 

respecto a la  

del pais estaba representada por 34 990 000 habi-

cuales el 50,7% era población urbana y el 49,3% 

población rural. El crecimiento de la primera con 

segunda nos habla ya del proceso de desocupación. 

De la población total el 32,2% (11 274) constituían a la pobla-

ción económicamente activa de la cual el 54,1% se ocupaba en el 

sector primario; el 19.0% en el sector industrial y el 26,9% en 

el sector servicios. 37/ Mientras que en 1950 la proporción de 

asalariados con respecto a la PEA era de un 46% en 1960 ya se 

había elevado a un 64% es decir, 7 215 360 asalariados, 

Sin embargo, del total de la PEA en 1960 sólo el 11,5% 

está sindicalizada y alrededor del 25% de los asalariados del 

país. Si observamos lo anterior por sector veremos que el 2,0% 

de la PEA en el sector primario está sindicalizada; que el 35,4% 

en el sector industrial está sindicalizada y que el sector ser-

vicios el número de sindicalizados representa el 13,6% (Ver cua 

dro No. 6). 

Dichos porcentajes respecto a la PEA asalariada (7 215 360 

trabajadores) ,significan para cada sector -primario, industrial 

y servicios- el 1.7%; 8,6% y 6.2% respectivamente. 

36/ NACIONAL FINANCIERA, La economía mexicana en,„ Ibid., 2E. 
cit„ 

37/ Ibid, 
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En 1970 la población total del país aumentó en 40.02% 

-con respecto a 1960, o sea que en el último año a que hacemos 

mención, 48 993 habitantes constituían ya a la población total 

del país. De este total el. 51.4% constituían la población urba 

na y el 48.6% la población rural. De éstos 13 343 000 (27,2%) 

representaban a la población económicamente activa, la cual se 

distribuía en 37.5% en el sector agrario; 23,1 en el sector in-

dustrial y un 39,4% en el sector servicios 38/ 

La no correspondencia entre el crecimiento del proleta-

riado y el número de sindicalizados se observa cuando vemos que, 

para este año, de los 13 343 000 personas que constituyen la po-

blación económicamente activa sólo 2 446 753 están sindicaliza-

dos, lo que apenas representa alrededor del 30,3% de los asala-

riados del pais que para estos años constituyen 8 054 822 traba 

jadores, 39/ 

Es importante precisar que mientras en 1960 el mayor nú-

mero de agremiados lo sigue concentrando, como en 1948-1954, la 

industria de transformación (427 292 trabajadores); en segundo 

lugar transporte y comunicaciones (231 707) y en tercer lugar 

los Poderes de.la Unión (129 512); en 1970 dicho orden cambia 

en cuanto al segundo y tercer lugar ya que la industria de trans 

formación sigue ocupando al mayor número de sindicalizados 

(798 391), pero ahora le sigue Poderes de la Unión (472.  411) y 

transporte y comunicaciones ocupa ya el tercer lugar empleando 

a 311 349 trabajadores. (Ver cuadro No. 3). 

38/ Ibid. 

39/ Secretaría de Industria y .Comercio. IX Censo General de Po-
blación, 1970, Resumen general abreviado, Mico MI, p. 28. 
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En lo que respecta a los principales sindicatos nacionales 

de industria, vemos que en 1960 se destacan como "autónomos", 

además del STFRM, SITMMSRM; los fhoferes (USTAASCRM); construc-

ción (SNTOHCCPEC ; Seguro Social (SNTSS); aviación (SNTAS); ac-

tores (ANDA); cinematógrafo (STPCRM). 

Asimismo la CTM se fortalece y sigue manteniéndose como 

la central hegemónica. Muestra de ello es el mayor número de 

sindicatos que la integran (1 644);(ver cuadro No, 2). y tam-

bién el número de agremiados que en 1960 asciende ya a 251 627 

(ver cuadro No. 3). 

En 1970 dentro de los principales sindicatos nacionales 

de industria considerados como "autónomos" destacan ferrocarri 

les (STFRM); textiles (STITSRM); teléfonos (SNTE); electricis 

tas (varios); Seguro Social (STSS) así como los trabajadores 

de la construcción (SNTOHCCPEC). (Ver cuadro 2), 

La CTM mantiene su hegemonía tanto por el número de sin 

dicatos, como por el número de trabajadores que la integran. 

Baste señalar que para este año tiene bajo su control a los 

trabajadores del sindicato textil (STITSRM) que integra 28 208 

trabajadores, y el sindicato de los trabajadores de la cons-

trucción (STTCORM) que integra a 29 134 trabajadores. (Ver cua 

dro No. 2). 

En lo que respecta a la tasa de sindicalización vemos que 

para 1960 ésta es en actividades primarias del 2.0%; en la in-

dustria extractiva del 67.3%; en la industria de transforma-

ción del 27.4%; en la industria de la construcción 37,1% en 

transporte y comunicaciones del 64.9%; en comercio y finanzas 



- 114 

9.9%; servicio y gobierno 4.6% y en labores no especificadas del 

52.7%. 	Lo anterior se modifica diez años después, y en 1970 ob 

servamos que la tasa de sindicalización por rama de actividades 

es en actividades primarias del 2.9%; en la industria extracti-

va es del 93.8%; transformación 68.3%; construcción 26.4%; clec 

tricidad y gas 98.1%; transporte y comunicaciones 84.5%; comer-

cio y finanzas 3.8%; servicios 8.2% y labores no especificadas 

11.6% (Ver cuadro No. 4). 

Durante el período de la década de los años sesenta -que 

ya sólo trataremos brevemente- se acentúan todos los aspectos 

del control del Estado y la clase dominante sobre el movimiento 

sindical. 

El lo. de diciembre de 1964 Gustavo Díaz Ordaz asume la 

presidencia. El país vivirá desde entonces importantes cambios 

en su desarrollo industrial, financiero, agrícola y en el comer 

cio y servicios. Acentuándose la concentración de la riqueza 

en pocas manos y en contraste social, aumentando el proceso de 

proletarización y descampesinación. 

La dependencia del capital extranjero se readecúa y acen 

túa a las necesidades de la división internacional del trabajo 

por lo que aparecen nuevas ramas industriales, otras se desarro-

llan rápidamente, o en otros casos se modernizan los procesos 

productivos, las plantas y equipos tecnológicos. En la industria 

textil se moderniza la producción, pero siempre con retraso a las 

metrópolis; en la siderurgia y metalurgia se inician nuevos proce 

sos de refinación y acabados nuevos; en la industria automotriz 

se procesan nuevos vehículos y transporte agrícola y de carga pe 

sada, así como carros de ferrocarril y unidades del metro, se ha 

ce el proceso Os integral de los vehículos de autopartes; lo 
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que a su vez impulsa la industria metalmecánica; la industria pe 

troquímica básica impulsa la petroquímica secundaria; comienzan 

a proliferar las maquiladoras norteamericanas en la frontera nor 

te; se diversifica el comercio y se impulsan grandes centros co 

merciales, etcétera, 

Para ilustrar lo anterior baste señalar algunos datos es 

tadísticos: en el campo -señala el profesor Carmona de la Peña 

criticando a los agoreros del "milagro mexicano"-, los rendimien 

tos por hectárea aumentaron: 

"(...) de 1925 a 1968 han aumentado entre 33 y 75% en la 
caña, el café y el maíz, 208% en el cultivo de algodón y 
357% en el trigo (...). La expansión -verdadero floreci 
miento- de las fuerzas productivas nacionales, continúañ 
los 'hamiltonianos' de la hora actual, como lo expresan 
las cifras de la industria, es aún más asombrosa. Vea-
mos unos cuantos datos. Respecto a 1929, el índice del 
volumen de la producción de petróleo crudo subió 3.7 veces 
y el de refinado 16 veces, el de electricidad generada 14 
veces y el de la industria de transformación 10.6 veces, 
todo ello en sólo 39 años, hasta 1968. Unos destacan que 
de 1938 a 1968, en 3 décadas transcurridas desde la expro 
piación petrolera, gracias al 'Estado revolucionario mexT 
cano' la producción de 'crudos' aumentó algo más de 4 ve7  
ces, pero la de 'refinados' como gasolina y solventes ca-
si 22 veces, la de gas natural 23 veces, la de diesel 38 
veces, etcétera; que desde 1933, cuando comenzó a refor-
zarse la intervención estatal directa en la industria 
eléctrica, hasta 1968, la generación para servicio públi 
co se incrementó en 15 veces; que la producción de acero, 
también con la 'poderosa promoción del Estado', ha aumen 
tado casi 20 veces de 1941 a 1968, hasta lograr que la 
industria siderúrgica se convierta en la segunda en im-
portancia en América Latina -únicamente superada por Bra 
sil en el total, que no en el 'per capita'- y quizá pron 
to en la primera; y que la fabricación de fertilizantes 
químicos 17..7 ha crecido más de 15 veces, alcanzándose 
ya para 170 prácticamente la autosuficiencia nacional". 40/ 

Todo lo anterior se logra sólo a partir de una fuerte y 

cada vez mayor participación del. Estado en todas las actividades 

40/ CARMONA, Fernando. "La situación económica", op.cit., p.24-25. 
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económicas, principalmente en los renglones de la infraestructu-

ra ("... la extensión pavimentada ascendió de 241 kilómetros en 

1925 a 38 578 en 1968 y el total transitable en todo tiempo de 

695 a 64 800 kilómetros en los mismos años -aumentos respecti-

vos de 160 y 93 veces (...)" 41/ que impulsa el desarrollo mo-

nopolista, a la vez las relaciones con más frecuencia. La poli 

tica del Gobierno tiende deliberadamente a entrelazar los capi-

tales, en los términos anteriores, con una cobertura ideológica 

de "nacionalismo revolucionario" a través de la mexicanización 

de varias industrias: (CU, empresas siderürgicas, mineras, de 

automotriz, entre otras.). 

No es extraño entonces que la deuda pública interna ha-

ya crecido entre 1958 y 1967 del 4.0 al 11,9% del PIB y que la 

inversión pública que en 1960 -agrega F. Carmona- se financia-

ba en un 42.5% con empréstitos y créditos exteriores en 1968 

se apoye ya en un 52% con tales recursos. 

Los datos sobre inversión extranjera total en nuestro 

país confirma el entrelazamiento antes señalado sobre todo si 

observamos que el promedio anual de ésta "de 1965 a 1969 es 25 

veces mayor que el de 1941-46... 
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INVERSIONES EXTRANJERAS TOTALES EN MEXICO 

(Millones de dólares a precios corrientes). 

GOBIERNOS 
Inversión 
directa a/ 

Inversión 
Indirecta b/ 

TOTALES 
Suma Prom. 

anual 

Carranza a Cárdenas -1 400 c/ -1 400 - 	52 
(1914-40). 

Avila Camacho 	(1941-46) 131 56 187 31 

Alemán Valdeés 	(1947-52) 251 207 458 76 

Ruiz 	Cortines 	(1953-58) 486 432 918 153 

López Mateos 	(1959-64) 511 2 414 2 925 488 

Díaz 	Ordaz 	(1965-70) 1 629 9 183 5 021 836 

SUMAS 	(1947-70) 2 877 12 236 9 322 388 

FUENTE: CARMONA Fernando..."El milagro Mexicano" Editorial Nues-
tro Tiempo, p. 71. 

Notas: 	a/ No incluye reinversiones, sólo las nuevas entradas 
de capital publicadas oficialmente. 

b/ Créditos a más de un año a dependencias gubernamenta 
les y empresas y organismos paraestatales. 

c/ Se parte de la estimación de 1 800 millones de dóla-
res para 1911. 

NOTAS: Para los datos de 1965-70: CARMONA Fernando, "El Des-
arrollo Económico de México 1929-1979" Ibid., op.cit., 
p. 7. 
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La inversión extranjera total se orienta en nuestro 

país a satisfacer las necesidades del proceso de acumulación 

de los países imperialistas y en especial del hegemónico que 

es el norteamericano. 

Por ello la producción industrial en nuestro país se 

orienta principalmente en "bienes de consumo (48.3% de la ofer 

ta total) y bienes intermedios (38.2%); los bienes que ingre-

san a la formación anual de capitales sólo llegan a 5.5% del 

total". 42/ 

Como se dijo ya, la estructura de clases se modifica 

considerablemente en esta etapa del CME precisamente por la 

creciente monopolización y la fuerte participación del Estado, 

el que para entonces se convierte en el principal patrón emplea 

dor de mano de obra directa e indirectamente, lo que a su vez 

va a influir en la sindicalización de los trabajadores, el ca-

rácter del mismo, la relación entre el Estado y los sindicatos, 

el papel de éstos en la política de control de masas proletarias 

y en la ideología y política de la burguesía hacia los trabajado 

res. 

En efecto, en diciembre de 1960 el gobierno de Adolfo 

López Mateos impulsa la creación de una nueva central, la Cen- 

tral Nacional de Trabajadores. 	En su formación participarán 

el SME, la CROC, la FROC, el sindicato de Trabajadores electri-

cistas de la República Méxicana (STERM), la Federación de Obre-

ros Revolucionarios y la Unión Linotipográfíca de la República 

Mexicana. La afiliación de esta central -según refiere José 

42/ Ibid. 9  p. 4c1-50 
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Luis Reyna- es de 375 mil trabajadores en el momento de su 

creación y tiene como principio "la independencia del movimien 

to obrero sin estar en contra del Estado". 43/ 

La creación de la CNT está orientada a modificar la or-

ganización sindical. En cierto modo se trata de desplazar el 

centro de gravedad de la CTM y Fidel Velázquez a esta nueva or- 

ganización. 	Sin embargo las movilizaciones de los Ferrocarri-

leros y otras fuerzas desde principios del gobierno, le hacen 

desistir de este propósito y el reino CTM-Velázquez habrá de 

continuar hasta hoy. En el plano de las relaciones obrero-pa-

tronales, en el de la política oficial laboral y la política 

oficial sindical, todos los cambios anteriores llevan a que se 

readecúe la organización sindical en un sólo organismo de cúpu 

la: El Congreso del Trabajo. 

La creación del Congreso del Trabajo (CT) corresponde-

rá a Díaz Ordaz, cuando, por cierto, Rafael Galván se ha conver 

tido en este sexenio, en Senador de la República -naturalmente 

del PRI-. Para la creación del Congreso del Trabajo se disuel-

ven la CNT y el BUO: 

"(...) el 19 de febrero de 1966 ante la presencia de 
Gustavo Díaz Ordaz, los funcionarios priístas de ma-
yor jerarquía y 2 000 delegados de 28 centrales obre 
ras (se crea el CT) (...) el lema fue de 'unidad y 
justicia social' y su sede la ciudad de México". 

Se calcula que en el año de la creación del Congreso del 

Trabajo, 	éste 	integraba a 3 millones 	de 	trabajadores. 	45/ 	Y aun 

43/ REYNA, José Luis, 
obrero en México. 

et.al., 	Tres 	estudios 	sobre 	el 	movimiento 
El Colegio cí 	México, 	1076, p. Tr. 

44/ REYNA, 	José 	Luis, Ibid. , 	 p. 	76. 

45/ Ibid. 
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que este organismo fusiona a todos los confederaciones y sindica 

tos de industria nacionales en el país, nosotros creemos que di-

chas cifras son muy elevadas. 

Creemos necesario mencionar aquí que el control no se li 

mitaba a los sindicatos obreros sino que se orienta al proleta-

riado en general -incluyendo a la pequeña burguesía-. Las for-

mas de control que la burguesía y el Hstado burgués ejercen so-

bre el proletariado son muy variadas; van desde simples reformas 

hasta la represión más brutal. 	De ello da cuenta la represión 

que el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz llevó a cabo sobre el movi 

miento estudiantil el 2 de octubre de 1968 en la Plaza de las 

Tres Culturas en la capital. La muerte de varios cientos de es 

tudiantes, su falta de organización y su no vinculación con la 

clase trabajadora del país llevó a la contracción de este movi-

miento y posteriormente a la dispersión. 

De lo anterior no está aislado la modificación que el 

Estado hace a la Ley Federal del Trabajo de 1970, que entró en 

vigor el lo. de junio de 1972. Fn realidad no fue una reforma 

sino la creación de una nueva Ley Federal del Trabajo en virtud 

que la del 18 de agosto de 1931 fue abrogada , aunque desde lue, 

go sirvió de base para la de 1970. La Ley Federal del Trabajo 

anterior a 1970 es de 685 artículos y la de 1970 es de 891 ar-

tículos. 

Las principales modificaciones de la L1'T de 1970 son: 

- Se amplía y reestructura en su articulado y capítu-

los siguiendo el modelo anterior y manteniendo la ma 

yoría de los artículos en su misma redacción, pero 
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ampliándolos, reuhicándolos y modificándolos en algu 

nos aspectos. 

Se modifica la parte procesal del derecho laboral pa 

ra dar mayor injerencia a las autoridades en conflic 

tos obrero-patronales, sean los del llamado carácter 

individual o colectivo. 

- Se amplía la jurisdicción federal a varias ramas de 

la industria, agregando a las existentes a la petro-

química, metalurgia, siderurgia, abarcando la explo-

tación de minerales básicos, el beneficio y fundición 

de los mismos, así como la obtención del hierro metá-

lico y acero a todas sus Formas y ligas y los produc-

tos laminados de los mismos, así corno la industria 

del cemento. 

o sea: habrá mayor injerencia del Estado y la nueva 

Ley Federal del Trabajo intentará así ponerse acorde al desarro 

llo del capitalismo mexicano, para readecuarse a las nuevas ne-

cesidades de la modalidad social. 

Fl crecimiento urbano lleva a conflictos sociales-sin-

dicales que hacen que el Estado intervenga crecientemente en 

este renglón. Pero lo fundamental será que durante los años 

sesenta la lucha de clases, en particular el movimiento obrero 

y sindical, vivirá un reflujo de sus luchas espontáneas y eco-

nómicas, a. la vez que un retroceso en su conciencia de clase y 

sindical; de hecho, desde las jornadas obreras ele 1958-60, no 

volverá a reanimarse las luchas obreras, salvo esporádicamente 

y en forma aislada, hasta 1971-72. 
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3.5, Breve reflexión de conjunto. 

Resulta difícil seguir el análisis del movimiento obre- 

ro y sindical cuando la información (:-H 1an escasa, particularmente 

por la falta de datos del número de huelgasv carácter de las luchas 

que se registran en la década de 	años clncuenta, aunque no sean 

estos datos únicamente los que permitan hacer nuestro análisis, ya 

que un buen número de luchas obreras se han dado v se siguen dando 

fuera del marco legal v consecuentemente de su registro estadístico, 

como son los llamados paros, los cuales muchas veces han resultado 

más importantes que las huelgas que estallan por la vía legal del 

emplazamiento, 

Asimismo ha faltado información respecto a las condicio-

nes de vida y trabajo del proletariado, y de sus avances, retroce-

sos o limitaciones contractuales. Sin embargo es claro que respec 

to a esto último, las luchas y derrotas más signillcativas del pro 

letariado del periodo 1947-58, han influido positiva ó negativamen 

te en las condiciones contractuales del proletariado. 

No obstante, en hase a la información existente hemos 

intentado en este capítulo consignar las principales luchas. Resulta 

contradictorio el número de huelgas y trabajadores participantes en 

ellas, que da la Señora Rivera Marin en comparación con los hechos 

que se sucedieron en ese mismo lapso, pues tan sólo a finales de 

1946 y principios de 1947 las luchas de los petroleros por defender 

el Comité Ejecutivo apoyado por los trabajadores en contra del - 

comité que imponía el régimen de Al mán respaldado por la CTM, el 

número de trabajadores involucraron a un número mucho mayor que el 

que se registra en aquellas estadísticas, Ullo dejando de lado la 



trascendencia mayor de la lucha de los petroleros, en comparación 

con las pequeñas huelas a que suponemos hace mención el trabajo 

estadístico de la Lic. Rivera. 

De 1947 II 1958, es decir en un período que los ideólogos 

oficiales llegaron a bautizar de "desarrollo con inflación", los 

principales movimientos obreros v sindicales fueron: 

De 1947 a 1952 las severas derrotas sufridas en los 
sindicatos de industria más importantes de entonces 
del país, los cuales en eenenfl se encontraban fuera 
de la CTM, llevando una vida orgánica independiente 
y cierta capacidad de lucha e ideología progresista 
que en varios aspectos tenían posiciones críticas hacia 
el Estado y la CTM, ya desde aquel entonces la princi- 
pal central sindical, 	Si bien el control sindical bur 
gués ejercido principalmente a través del Estado, que 
ya existía desde décadas atrás, a partir de este perro_ 
do conocerá una evidente derechización, cuyas bases — 
fueron sentadas en el sexenio anterior como se vid en 
el capítulo previo, a través de la política oficial de 
"unidad nacional" que subordinaba -y aún subordina- al 
proletariado, ahora al amparo de la "guerra fría" cuya 
esencia es el anticomunismo; esa derechizacift se ex-
presará en el país cancelando el débil rejuego democrá 
tico que existía en algunos sindicatos, a la vez que—
se fue integrando al Estado en forma más estrecha, or-
gánica y políticamente a las principales centrales y 
sindicatos del país. 

Así vemos que en 1947-49 se golpea a los petroleros, 
volviéndolos el gremio industrial más controlado de 
todo el país, al grado de que al paso de los años los 
petroleros legalmente se convirtieran en trabajadores 
de excepción, para quienes se crea una legislación es 
pecial al margen de la ley Federal del Trabajo, a tri-
vés ele las llamadas jurisprudencias creadas con espe7  
cial dedicatoria por la Suprema Corte de Justicia. 
Desde esos años a la fecha el gremio petrolero perde-
rá su combatividad que los caracterizó en los años Irein 
tas y cuarentas. 

No muy diferente fue la forma en que se golpeó y suje-
tó al control sindical al gremio ele los minero-metalúr 
giros, cuyos episodios más importantes fueron las lu--
chas de los mineros de Nueva. Posita y Cloete y Palau 
en 1950-51; la culminación del control de este gremio 
llegaría en 1958 con la subida a la dirección sindical 
de Nap¿león Góme.... Sada, todavía 	la cabeza de esta or 
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En el caso de los electricistas que se encontraban dio 
persos sindicalmente debido al número de empresas exi-1 -  
tentes en aquella época, el sindicato más importante — 

con tradición de lucha, el SME, en 1952 cuando los 
trabajadores estuvieron a punto de ir a la huelga por 
su revisión contractual, con la represión, además de 
evitar la huelga, se destituye antidemocráticamente 
al comité ejecutivo electo por los trabajadores, debí 
litando desde entonces 	seriamente la combatividad de 
ese gremio. 

En 1950 por disposición oficial se crea TELMEX, con 
la fusión de las empresas VP1CMMy Telefónica Mexicana 
consecuentemente se funden 	los dos sindicatos en el 
STRM, al cual se le impone en la dirección la corrien-
te empresista, con el control sindical durante 8 años, 
hasta 1958 en que el "Movimiento Renovador" sube a la 
dirección, durando hasta 1972, fecha en la que de nuevo 
con el pretexto de la requisa es rota violentamente 
la huelga de los telefonistas y destituido ilegal-
mente su comité. 

Otros gremios de trabajadores sufrieron también esa po 
lítica de derechización del régimen de Alemán, de los—
cuales hay menos información. Este es el caso de los 
trabajadores de la industria textil cuyos sindicatos 
nacionales adheridos a la CTM se crean en aquellos años, 
después de violentas pugnas con las demás centrales -
por lograr la titularidad de los contratos colectivos 
de trabajos y consecuentemente, por imponer su forma 
de control sindical, 

Una suerte parecida tendrán el gremio de los actores 
(ANDA) a través de las direcciones que encabezaron los 
"charros" jorge Negrete v "Cantinflas", así como en el 
sindicato de los trabajadores de la producción cinema-
tográfica (STIC), 

Dentro de este periodo el sindicato de industria con 
mayor número de apremiados, con mayor tradición de lu 
cha, con mayor organización 	avance político e ideo': 
lógico era el sindicato ferrocarrilero, 	Por otro la 
do este sector tenía entonces una mayor importancia 
estratégica que ahora en la economía del país, lo que 
otorgaba particular interés para el Estado lograr su 
control, porque además, como sucedió durante muchos 
años, los ferrocarrileros eran la cabeza del sindica-
lismo democrático opuesto al oficial, que otorgaba 
y a la vez recibía una solidaridad importante de hacia 
las demás luchas, 

No vamos a repetir les hecho Itu e yn hemos narrado, sólo 

señalaremos 	que la 1 l'a SCend'..-.1)H Zi 	 do "Cha 1'1' a 20" al s in- 
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dicato ferrocarrilero, así como a los demás s.indicatos de indus-

tria, trasciende basta nuestros días, por si signicicación pro-

funda para el movimiento sindical do \lóxico, Como se señala en la 

revista Estrategia: 

"El charrismo (...), es un sistema complejo, permanente 
bien articulado de organización y dominación, integrado 

a la estructura misma del poder burgués v que sirve a la 

clase dominante para descubrir onortunamente v actuar con 

eficacia sobre problemas, contradicciones v hechos que, 

de no advertirse a tiempo e encararse eficazmente, inclu 

so podrían entrañar una grave amenaza para la estabilidFid 

institucional del sistema. 	Por ello es un mecanismo -
flexible, que actña frente a condiciones cambiantes (...V6/ 

Una vez liquidados los principales sindicatos de lucha, 

la CTM se fortalece v el Estado busca a la vez la creacién de la 

CROM en 1952, fortalecer a este tipo de centrales para el mas efi 

caz control de una clase obrera v proletariado en general que se 

encuentra en una etapa imnortante de su crecimiento, que deviene 

del tránsito del desarrollo capitalista a la fase del CMF. 

Los años siguientes que van de 1952 a 1951t el proletaria 

do conoce una etapa difícil, va que no sólo es sometido a un con-

trol más férreo sindical político e ideológico, sino también su-

frirá las consecuencias de los desniustes económicos que en 1 9 5(1 

traerá la devaluación del peso mexicano frente a las monedas 

economías extranjeras. Así en esas condiciones se desenvuelve la 

lucha proletaria en forma desfavorable para los trabajadores, como 

contraparte del fortalecimiento de la clase dominante. 

A partir de 1955-59 o Sea cuando se inicia el llamado 

"desarrollo estabilizador", el movimiento obrero v sindical cono 

cerá una nueva etapa de aupo en su lucha por conquistar mejores 

condiciones CCOMÓMiCI1S de traba: -,nimdcluales, así como por 

/ 	ST ItiV1 	 a de anliHsH político. 	Puhl icaci6n Hrk 
tra.l -(17 	'uhi i.ca 	nnl s 	in;eq "le> 	11111s , 	x i co , Año 1 , - 
\rol t, 	 dc: 197 	. 



recuperar sus organizaciones naturales de clase, los sindicatos, 

en un marco nacional en el une se ha refor..,.ado la presencia del 

l istado en todos los ámbitos, en mue se ha Profundizado la depen-

dencia estructural respecto al imperialismo norteamericano y en 

el que el triunfo de la revolución Cubana ha extremado los temores 

al proletariado y el anticomunismo de la burguesía nacional, Entre 

las principales luchas están: 

De nuevo los ferrocarrileros, así como los telegrafis 
tas, telefonistas, Petroleros de algunas secciones (3.5, 
36 y 37), en varios sindicatos de la pequeña y mediana 
industria dirigidos por el Frente Obrero (antecedente 
de la actual mor), así como la importante lucha. sindi-
cal del magisterio principalmente en la sección IX y 
otras del Distrito Federal. El saldo de estas importan 
tes luchas fue de una amplia experiencia, una feroz 
represión, retroceso en el avance de los trabajadores 
en varios sentidos, va que el incremento salarial que 
les otorgó a los ferrocarrileros después de ser repri 
midos sólo resultó una concesión momentánea que el Es 
tado recuperaría con creces con el incremento de car7  
gas de trabajo, bajas prestaciones 	aumentos salaria 
les, en que posteriormente sumiría a los ferrocarrilJ 
ros. 

- No obstante muchas pequeñas luchas sobrevivirán, sur-
girán otras nuevas, nuevos gremios aparecerán en la 
medida en que la economía se desarrolla y diversifica. 
Pero de 1958 a 1970 puede afirmarse que el denominador 
común de todas esas luchas será su atraso político e 
ideológico, su aislamiento, falta de solidaridad, es-
casa capacidad de enfrentamiento y negociación con las 
empresas por obtener aumentos salariales y prestaciones 
contractuales, que mantuvieran el "equilibrio de los -
factores de la producción", en todo lo cual jugará un 
papel importante el sindicalismo oficial llamado "cha-
rrismo", el que en 1965 se reagrupa con la creación del 
Congreso del Trabajo, con el cual se centraliza el poder 
político sindical más estrechamente, vinculado v suhor 
dinado al sistema burgués. 

- De 1959 a 1979 no se darán luchas importantes en los 
principales sindicatos del naís, Mil careciendo de 
información estadística podemos afirmar sin temor a 
equivocarnos que no se ilaríi un ario de auge huelguísti- 
co como los nue has'': 	1971-1976 se presentarán, 47 / 

17/ Si hiel, es -ierto que la lucha de les maestros y telefonistas 
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En resumen podemos sei'alar n.ie durante el período oue 

va de 1946 a 1958, las modificaciones que sufren las revisiones 

de contrato de los trabajadores en nuestro país van a estar deter 

minadas en gran medida por el crecimiento capitalista del mismo. 

Durante este período el capitalismo en el país transita a la fa-

se del Cin, por lo que se van a acentuar sus deformaciones que lo 

caracterizan como subdesarrollo « dependiente. Hemos observado -

que durante este lapso el proletariado crece, pero que en particu-

lar durante el sexenio de 191(,-52 los obreros sindicalizados de 

la gran industria sufren radicales cambios en la vida sindical a 

través de los llamados "charra:os" v derechización de la política 

laboral de la burguesía y el régimen, 	los trabajadores además de 

ser objeto de la severa represión nue el Estado deja caer sobre 

ellos, ven deteriorada su economía sobre todo en los períodos en 

que se acentúa la crisis en su expresión cíclica económica de 

1948-49, 1953-54, 1958-59, si hien la década de los sesentas es 

de continuo "progreso" y sólo hacia el final de la misma vuelve 

a presentarse una nueva recesión en la economía norteamericana que, 

como los antes citados, habla de incidir sobre la economía mexica- 

na, 	En el mismo sexenio de 1946-52 se violan sistemáticamente 

los derechos y contratos colectivos de trabajos en perjuicio de 

los trabajadores, situación que bajo el control más férreo del 

"charrismo", permite a las empresas mayores ganancias sin una res 

puesta eficaz de los asalariados. 

De 1952-60, a la par con el crecimiento del proletaria-

do urbano y de la sindicalización, las prácticas del "charrismo" 

se prolongarán hasta 1960-62 respectivamente, va en esos años 
quedan aislados y sin una alternativa, ante el reformismo y 
represión del Estado, Otras luchas se dieron durante el ponlo 
do pero de menor significación, como la lucha por la salida -
de la CTM en DINA en 1964, e? paro de las 17 líneas camioneras 
en el Distrito Federal en 1965, entre otros. 
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se generalizan a la mayoría de los sindicatos del país; pero las 

luchas se agudizan en el trienio 1958-60 a raíz del deterioro eco 

nómico de los trabajadores que llevó a importantes luchas por la 

democracia sindical, principalmente en Ferrocarriles, correos, y 

en el magisterio así como en varios sindicatos de la pequeña y 

mediana industria, los cuales en su mayoría sufren severas derro-

tas, al confundir principalmente el carácter de clas4 del Estado 

y el papel y relación con éste del. "charrismo" como sistema de con 

trol sindical. 

Tenemos entonces que, de 1946 a 1960, el proletariado 

crece de forma importante pero que no hay correspondencia con el 

número de sindicalizados; su crecimiento sindical se ve atrasado 

en relación a los problemas que enfrentan y a la política y con 

trol de la burguesía y el Estado; los principales sectores de la 

izquierda de hecho quedan estancados, conservando en algunos as-

pectos las viejas concepciones de los años treinta sobre la "re-

volución mexicana", -si bien comienzan a romper con ésta y aún 

con el lombardismo- y además siguen desvinculados de la clase obre 

ra, Por su parte, ésta paga el precio de su inmediato origen - 

campesino y artesanal en la lenta adquisición de una conciencia 

para si. 

Todo lo anterior repercute necesariamente en los contra 

tos colectivos de trabajo pues éstos avanzan, durante este período, 

muy lentamente en prestaciones y salarios y en algunos casos retro 

ceden en conquistas sindicales. Las modificaciones que sufren los 

contratos colectivos de trabajo durante la década de los años se-

senta, no se diferencian mucho de las del anterior (1950-60), 

En realidad los contratos colectivos de trabajo de los 
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sindicatos más importantes viven un lento avance en sus conquis-

tas económicas, Sin embargo, puede decirse que en estos sindica 

tos de un modo u otro en los contratos se abren paso disposiciones 

en las que está presente la preocupación por aumentar la productivi-

dad: condiciones de trabajo, el reconocimiento del incremento de 

cargas del mismo y la mayor calificación de la mano de obra, la 

reglamentación de las modificaciones y modernización de los proce-

sos productivos y tecnológicos y sobre enfermedades de trabajo. Tam 

bión se advierten progresos en lo relativo a las conquistas sindi-

cales por cuanto a la representatividad, procesos de elección y 

de participación de la base, exclusividad y titularidad de los 

contratos colectivos de trabajo frente a las empresas, al mismo 

tiempo que se afilia masivamente a los trabajadores al PRI. 

La restricción de los derechos sindicales de los traba-

jadores se' hizo mucho más evidente cuando se modifican los esta-

tutos de los ferrocarriles (STFRM) después de la derrota de 1959; 

telefonistas (STRM) con la derrota de 1962 y cuando se establece 

la afiliación de los burócratas al PRI en el articulo 77 de sus 

estatutos, 
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4. LA CRISIS CAPITALISTA ACTUAL Y LAS 1,11(11AS OBRERAS 

4.1 La crisis de las metrópolis en los años  setenta. 

La década de los años setenta ha sido de continua crisis. Los pri-

meros signos de ésta comenzaron a evidenciarse, tras de casi 

dos décadas de auge del capitalismo mundial en el que las caí-

das cíclicas habían sido relativamente suaves y no generaliza-

das en todo el sistema, en 1967 cuando se devalúa la libra es-

terlina británica y cuando un año después cesa la conversión 

del dólar norteamericano por oro que se había mantenido ininte-

rrumpidamente durante decenios. Las devaluaciones del dólar de 

1971 y 1973 confirmaron una de las facetas de esta crisis glo-

bal: la de la aguda crisis monetaria y financiera internacional 

en la que todavía se vive. 

Asimismo el ciclo económico comenzó a ser más corto, las 

fases de crisis y de recesión más prolongadas y las de auge efí-

meras e inestables. Tan sólo en los setentas se presentaron tres 

crisis cíclicas. Y durante este decenio se configuraron las ila 

madas crisis de energéticos, de alimentos y ecológica, amén de 

las agudas expresiones políticas, ideológicas, culturales y éti-

cas de una crisis que no es solamente económica sino que abarca 

todas las esferas de la vida social: 

"La crisis actual -se señaló en el TI Congreso de Econo 
mistas del Tercer Mundo- no es solamente cíclica, ni me 
nos aún una crisis 'clásica de superproducción'. Es 
una crisis estructural que se inserta en el mareo histó 
rico de la crisis general del capitalismo. Es una cri7  
sis en la que se expresan las cada vez más profundas 
contradicciones inherentes al sistema y la particular 
acentuación y nueva dimensión histórica de la contradic 
ción fundamental; la crisis, aunque desde luego no en 
forma idéntica ni con la misma intensidad, afecta de ma 
nera global, esto es económica, social, cultural y poli 
ticamente, a todos los países capitalistas. Es además 
una crisis de larga duración y en algunos aspectos in- 
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cluso permanente. 	Y si bien sus múltiples manifestacio 
nes suelen dar lugar a que se hable de crisis económi7  
ca comercial, monetaria, alimentaria y aún ecológica 
como si se tratara de crisis parciales diferentes, lo 
cierto es que es una sola que en una formación social 
desigual y heterogénea se expresa en los más diversos 
planos y formas". 1/ 

Como en ningún periodo previo la crisis cíclica se 

entrelaza con la aguda crisis general del sistema, que en esta 

década pareciera. haber iniciado una nueva y más decisiva fase 

(la cuarta). Puede afirmarse que la crisis actual es la cri-

sis del CME. 

En la década de los setentas se hizo patente el fortale 

cimiento del sistema del socialismo en el mundo, que incluso 

obligó a abrir paso a la distensión en Europa, especialmente 

desde principios de este decenio hasta 1975-76. La heróica lu 

cha del pueblo vietnamita llevó a que el imperialismo yanqui 

sufriera la más severa derrota de su historia en 1975. Ade-

más de las rupturas revolucionarias socialistas en Vietnam 

del Sur, Laos y Kampuchea en este año, 

plicaron los triunfos antimperialistas 

en los últimos se multi-

(en su mayoría también so 

cialistas) de los movimientos de liberación nacional de Angola, 

Mozambique, Guinea-Bissau, Benin y Etiopía; de Yemen del sur, 

Afganistán e Irán; de Granada, Nicaragua y otros países que, 

junto con las revoluciones Cubana y Vietnamita, el movimiento 

mundial de la paz y la propia crisis capitalista contribuyen de 

manera decisiva para que la correlación de fuerzas a nivel in- 

ternacional desfavoreciera al capitalismo, lo que llevará a la 

-------- 
1/ II Congreso de Economistas del Tercer Mundo, "La Crisis Eco-_ 

nómica y el Tercer Mundo". Resumen de relataría de la comisión 
No. 1. La Habana, Cuba, 27 y 28 de abril de 1981, p. 3. 



- 132 

mayor agudización de la contradicción fundamental de este síste 

ma, la que no sólo se manifiesta en cada país sino que adquiere 

la forma de contradicción mundial capitalismo•socialismo. 

Un rasgo característico de la crisis actual es la inten 

sa lucha de clases que se libra en todos los paises capitalis-

tas industriales y subdesarrollados y estructuralmente dependien 

tes, entre la burguesía y en particular la oligarquía y los tra 

bajadores, quienes ante los severos efectos de la crisis pugnan 

por elevar su capacidad de defensa e incluso dan grandes pasos 

en el terreno ideológico y político. Ni las campañas anticomu-

nistas, ni el intensificado reformismo, ni las feroces represio 

nes en muchos lugares pueden ya impedir el avance de la lucha 

de los trabajadores en el nivel nacional e internacional. 

debemos advertir que no nos proponemos aquí estudiar la 

crisis actual del capitalismo mundial, sino sólo llamar breve-

mente la atención a su significado y a algunos de sus rasgos 

que repercuten sobre México. Debemos reparar en que el cambio 

en la correlación de fuerzas a nivel internacional y las contra 

dicciones que determinan la actual fase de la crisis general, 

hacen que la crisis cíclica presente nuevas modalidades con res 

pecto a las anteriores. Como lo explica en síntesis el maestro 

Aguilar Monteverde: 

"Hoy día la crisis cíclica tiene otros caracteres. En 
primer lugar el ciclo mismo ha cambiado principalmente 
bajo el peso del CME y de la crisis general del siste-
ma. En efecto, en primer término, la agudización de 
la contradicción fundamental reclama una más intensa 
y frecuente desvalorización del capital; el más rápido 
avance técnico influye en la misma dirección, y en la 
medida en que para favorecer al capital monopolista se 
imponen tasas de deprciación y obsolecencia mucho más 
altas Tac las que justificaría el desgaste real de la 
maquinara y equipo, el ciclo se acorta y la actividad 
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económica toda se vuelve inestable. Todavía más, a di 
ferencia de lo que acontecía en otros tiempos, la in- 
flación, la sobreacumulación y el desempleo, de fenóme 
nos sólo presentes en ciertos momentos y bajo determi7  
nadas circunstancias se vuelven crónicos, en parte por 
que la dilapidación de recursos y la incapacidad tanto 
de la empresa - privada corno del Estado para utilizar re 
cionalmente el excedente provocan graves desequilibrios 
y sobre todo porque el CME altera profundamente el fun-
cionamiento del mercado y de la ley del valor, mante-
niendo en ciertas esferas precios monopolistas muy supe 
riores a sus valores e incluso a los precios de produc-
ei6n, e influyendo, a través del desarrollo desigual y 
cada vez más antagónico del avance técnico, en términos 
en que la alta relación capital trabajo -o si se prefie 
re, la cada vez más alta composición técnica y orgánic-J 
del capital-, lleva aparejado un alto nivel de desem- 
pleo Aun en.las fases de ascenso de la actividad econó-
mica. 
Todo ello además de que, sobre todo apenas se anuncia 
la crisis se hace uso abusivo de la expansión monetaria 
y del crédito para tratar de evitarla o al menos apla-
zarla, genera de un lado una situación en la que el lla 
mado capital ficticio aumenta muy por encima del capi- 
tal real, la inflación se refuerza y la fase de la cri-
sis, aunque generalmente logra así suavizarse, a la vez 
se alarga y desenvuelve en condiciones más penosas y 
sin que a la postre pueda, a la manera tradicional, ser 
el correctivo violento pero bastante eficaz para resta-
blecer las condiciones que permitan lograr nuevos y más 
altos niveles de inversión especialmente privada". 2/ 

La revolución científico-técnica conlleva un significa-

tivo aumento de la productividad a través de nuevos y más moder.  

nos medios y procesos de producción. Sin embargo este avance 

tecnológico -que en buena parte es a cargo del Estado- acentúa 

la desigualdad de la economía capitalista, pues mientras las re 

mas y empresas con mayores avances técnicos -las del capital mo 

nopolista de Estado- crecen más aprisa que antes, las otras 

además de quedar 'rezagadas sufren caídas en la producción. La 

instalación de nuevos y más avanzados equipos desplaza fuerza 

2/ AGUILAR Monteverde, Alonso; "La crisis actual del capitalismo". 
ESTRATEGIA, revista de análisis político. Publicación blues-
tranieTUBLICACIONES SOCIALES MEXICANAS. México, año V, volu 
men 5, No.30. noviembre-diciembre 1979, p. 9-10. 
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de trabajo hacia las ramas menos productivas y la incapacidad 

de éstas para absorber toda esa fuerza de trabajo desplazada, 

además de la nueva que se incorpora al mercado como consecuen-

cia del incremento de la población, provoca el desempleo masivo. 

El poderoso avance de la tecnología incide a nivel mun-

dial rezagando cada vez más a unas economías capitalistas con 

respecto a otras. 	La desigualdad del sistema capitalista se 

acentúa. Baste señalar que en la medida en que los países capi 

talistas desarrollados de Europa y Japón se fueron recuperando 

de la destrucción de que fueron objeto durante la II guerra mun 

dial, fueron alcanzando mayor capacidad competitiva para enfren 

tarse a la producción norteamericana que era la única economía 

que además de no sufrir destrucciones materiales, había proveí-

do -durante la reconstrucción- de bienes y servicios a dichos 

países. 

La recuperación de dichas metrópolis fue exigiendo ca-

da vez en mayor medida la conversión del dólar en oro, lo que 

acabó por producir la inconvertibilidad de esa divisa. Sin em-

bargo la potencialidad de la economía norteamericana y la nece-

sidad del mercado internacional de una divisa que representara 

a la economía capitalista en su conjunto siguió haciendo del dó 

lar el medio de pago. El dólar seguía fungiendo como medio de 

reserva, medio de cambio internacional y unidad de cuenta. 

La exigencia de conversión del dólar en oro se hace mu-

cho más evidente cuando Europa occidental aumenta sus reservas 

de este metal de US$ 6 410 millones a 20 330 millones durante 

los años que van de 1951 a 1971, mientras que para este mismo 

período 1a, de EJtades Unidos descienden de US$ 22 870 a 10 510 
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millones. 3/ 

Asimismo la deuda monetaria externa de los Estados Uni-

dos a cuenta de los dólares en circulación fuera del país alean 

zó, en 1971, aproximadamente US$ 60 000 millones, con una caber 

tura de oro de sólo un 16%. Por otra parte y a consecuencia de 

la mayor competitividad de las economías capitalistas desarro-

lladas con respecto a la de los Estados Unidos, se registró un 

saldo negativo de la balanza de pagos en cuenta. corriente de 

este país de US$ 18 000 millones entre 1961 y 1970. 4/ 

El dólar se devalúa dos veces en menos de dos años 

-abril de 1971 y febrero de 1973- lo que hizo evidente graves 

problemas monetarios en la economía capitalista mundial. 

Sobre los aspectos monetarios de la crisis los economis 
tas venezolanos Maza Zavala y malavé señalan lo siguieK 
te: 

"Los factores y fenómenos que deben señalarse en el ana-
lisis de la crisis monetaria son, entre otros, los si-
guientes: i) la reordenación de relaciones de poder -en 
el seno del sistema. capitalista- entre las potencias 
desarrolladas; ii) la evolución del poder monopólico 
trasnacional, que escapa al control de los gobiernos y 
se sobrepone al de los más grandes estados nacionales; 
iii) el desarrollo desigual de la productividad entre 
los países industrializados de Occidente; iv) la acumu-
lación y aceleración de presiones inflacionarias en los 
años setenta; v) el fuerte desarrollo del capitalismo 
financiero. Al proyectar ese desenvolvimiento al dece-
nio de los setenta, encontramos otros fenómenos: vi) la 
emergencia de los países exportadores de petróleo, agru, 
pados a la OPEP, y la conversión del mercado de hidro- 
carburas de uno de compradores a uno de vendedores, con 
la consecuencia de un alza pronunciada y reiterativa de 
los precios de dichos productos: vii) la ocurrencia de 
la recesión económica -concentrada en los. Estados Unidos-
que después de 1973 ha persistido con variaciones a lo 
largo del decenio; viii) la emergencia del Tercer Mundo 

------- 
3/ MAZA Zavala y MALAVE Mata, "La crisis capitalista y el tercer 

mundo". II congreso de economistas del Tercer Mundo. Palacio 
de las Convenciones. Maar-de Sha Mana, -Ct115-a. 26 al 30 de 
abril de 1981, p. 3. 

4/ Ibid., p. 4 
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reclamando un nuevo orden económico internacional; ix) 
la formación de un nuevo esquema (o un esquema modifi-
cado) de la división internacional del trabajo, median 
te el desplazamiento de actividades industriales desdj 
los países desarrollados a los subdesarrollados (prefe 
rentemente aquéllas que insumen muchos recursos prima 
ríosy fuerza de trabajo relativamente barata, y que 
cuentan con mercados en los propios países del Tercer 
Mundo o preferencias arancelarias en los países indus-
trializadw-i). En suma, son factores y fenómenos de 
una crisis más general y profunda que la simplemente 
monetaria: una crisis del propio sistema capitalista, 
(le índole intraestructural, de pronóstico incierto que 
somete a prueba la aptitud del sistema para transformar 
se y sobreivir". 5/ 

La crisis monetaria a que hacemos mención afecta en ma-

yor medida a los países subdesarrollados, ya que su inestabilidad 

monetaria agudiza aún más sus desequilibrios estructurales, enca-

rece sus importaciones, abarata sus exportaciones y ante el cre-

ciente déficit de sus balanzas de pagos y su creciente deuda ex-

terna, los países imperialistas les imponen a través del Fondo Mo 

netario Internacional políticas cada vez más reaccionarias que 

afectan severamente a los trabajadores (como lo hemos vivido en 

México,una medida favorita es el control de los salarios). 

En el terreno del comercio internacional, la crisis ac-

tual repercute necesariamente en las economías capitalistas, tam-

bién en mucho mayor medida en las subdesarrolladas y de éstas to-

davía más en las que no poseen ese material estratégico llamado 

"petróleo". 

Si consideramos que el crecimiento de las exportaciones 

de manufacturas ha dejado atrás el de los productos agrícolas -en 

los que se observa una caída- y que a pesar del crecimiento de las 

de combustibles éstos quedan rezagados por la tendencia al alza 

de las manufacturas, podemos entender que aunque los países capita- 

S/ Ibid., 7-8 
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listas desarrollados presentan déficit en sus balanzas comercia-

les debido básicamente al petróleo, dicho déficit se compensa 

con el superávit obtenido en la exportación de manufacturas. 

El economista cubano Osvaldo Martínez señala a este res 

pecto que: 

"(...) el alza de los precios del petróleo va acompaña-
da indefectiblemente de la elevación de precios de las 
manufacturas industriales, lo cual compensa en algo gra 
do los déficit petroleros y profundiza el control de 
aquellos países sobre el sector más dinámico y estraté-
gico del comercio mundial (...)". 6/ 

Para los países capitalistas subdesarrollados el défi-

cit que presentan en su balanza comercial se debe al intercam-

bio desigual que resulta de la linportación de manufacturas a 

cambio de productos primarios, situación que se agrava para los 

no petroleros debido al desbalance en la cuenta de combustibles. 

Para ejemplificar un poco más lo anterior cabe señalar que: 

"(...) en 1979 los países capitalistas desarrollados 
exportaron 1 035 miles de millones de dólares, de los 
cuales 74% fue de manufacturas industriales y, de és-
tas, 41% entró en la categoría de 'engineering products'. 

Por su parte los subdesarrollados no petroleros exporta 
ron en ese año 199 000 millones de los cuales 42% fue — 
de productos primarios y 40% se registró como manufactu 
ras, pero de las que sólo 13% fue de 'engineering  pro--  
ducts'; la rama textil y de vestuario, ya identificada 
como típico de vehículo de industrialización dependien-
te y explotadora de fuerza de trabajo barata, aportó un 
11 por ciento". 7/ 

La desigualdad del intercambio estriba en que son precisa 

6/ MARTINEZ, Osvaldo, "Comercio mundial y Nuevo Orden Económico _ 	. 
Internacional". Ponencia presentada en el II Congreso de Eco-
nomistas del Tercer Mundo, p. 5 

7/ Ibid. p 10-11. 
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mente las empresas trasnacionales las que controlan el comercio 

de productos básicos y por tanto las que establecen los precios. 

Cabe señalar aquí lo siguiente: 

"(Las empresas trasnacionales...) comercializan de 70 
a 75 por ciento del banano, el arroz, e.1 caucho y el 
petróleo crudo; del 75 a 80 por ciento del estaño; de 
85 a 90 por ciento del cacao, el tabaco, el trigo, el 
yute, los productos forestales y el cobre, y de 90 a 
95 por ciento del mineral de hierro y la bauxita". 8/ 

Lo anterior se agrava si consideramos -como lo hace 

el mismo economista antes señalado- que dicho dominio lo ejer 

cen de tres a Seis empresas trasnacionales. Considerando que: 

"En manos (le los consorcios trasnacionales se hallan 
generalmente los medios de transporte, el aparato de 
propaganda, la red. de relaciones comerciales y credi 
ticias, la decisión sobre los usos que tendrá el pro 
ducto básico, en fin, todo el aparato de transporta:: 
ci6n y mercado. Este capital trasnacional (le la esfe 
ra de la circulación (comercio, propaganda, servi-
cios), obtiene evidentemente una tasa de ganancia 
(atendiendo a la alta proporción del precio final 
que absorben) que no se corresponde con lo obtenido 
por 	los productores, considerando que éstos de-
ben correr con todos los costos locales" 9/. 

La magnitud del problema en el marco (le la crisis capi-

talista actual se explica si tomamos en cuenta que son aproxi-

madamente 100 países los que dependen (le productos básicos, ex 

presados -señala Osvaldo Martínez- genéricamente como alimen-

tos, materias primas agrícolas y materias primas minerales. 

Por otro lado creemos necesario mencionar brevemente 

el problema de la llamada "crisis" de energéticos por sus 

caciones para México. 	Desde 1972 algunos órganos oficiales de 

8/ Ibid. p. 12. 

9/ Ibid. p. 16. 
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los listados Unidos declaraban ineludible el agotamiento de los 

recursos energéticos en dicho país. De inmediato se previó el 

alza de este energético como respuesta de la elevación inevita-

ble del índice de crecimiento de los costos de producción debi-

da al incremento del precio del petróleo doméstico. Con esto 

último se pretendía lo siguiente: 

"(„,) financiar la colosal inversión de capital de 
fuentes alternas de energía -instalaciones nucleares, 
petróleo sintéticó, exquisitos bituminosos- que fiaran 
tizaran el suministro interno sobre bases seguras y 
proporcionaran a las corporaciones del sector un más 
alto nivel presupuestario de sus ganancias". 10/ 

Lo que sucedió fue que al elevarse las cotizaciones del 

petróleo norteamericano, la coyuntura de la guerra desatada por 

Israel en 1973 contra varios países árabes fue aprovechada por 

la OPEP para elevar sus precios. El resultado fue el deterioro 

de la balanza de pagos de los países capitalistas desarrollados 

y subdesarrollados que carecían de dicho recurso. Los países 

de la OPEP vieron expandirse sus ingresos de exportación a cau- 

sa de la transferencia considerable de las reservas monetarias 

de los países capitalistas industrializados por concepto del pa 

go del valor adicional de sus importaciones petroleras. Sin em 

bargo, los países exportadores de petróleo destinan gran parte 

de esos ingresos al pago de las cuantiosas importaciones de pro- 

ductos manufacturados que tienen que hacer -incluso armamentos-, 

de manera. que los países capitalistas desarrollados recuperen 

gran parte de sus egresos por concepto de importación de petróleo. 

Si nosotros agregamos a e te problema la incapacidad de 

los paises exportadores de petróleo para absorber el flujo de re- 

10/ MAZA Zavala y MALAVE M., 222_c_it_., p. 20 



cursos y absorber la corricht: 	ciurn generada hacia estos 

países, encontramos que dicbd in  ..l 	da lugar a un recicla_ 

je de los excedentes hacia las economías capitalistas desarrolla 

das, colocándolas en inversiones que han amortiguado en gran me-

dida los efectos inflacionistas en estos países capitalistas des-

arrollados. 

Se hace evidente que el petróleo sirve a los países ca-

pitalistas subdesarrollados que los tienen, para amortiguar de 

manera inmediata los efectos de la actual crisis en sus economías, 

principalmente por su mayor capacidad de endeudamiento; pero la 

incapacidad de sus burguesías y oligarquías para reciclar los ex-

cedentes que dicho recurso les proporciona para acelerar al des-

arrollo nacional de sus países no hoce más que agudizar los gra-

ves problemas estructurales que les afectan. 

Cuando se toman en cuenta todos los elementos anteriores 

se puede entender que el receso que afecta a todas las economías 

capitalistas en 1973-75 sea tan severo: "Como en las crisis capi 

talistas clásicas de sobreproducción -señala Oscar Pino Santos-, 

súbito el proceso inversionista se detuvo, los niveles de produc-

ción experimentaron un brusco descenso y la típica oleada de cie-

rre de empresas , despido masivo de trabajadores y reducci6n de 

horas de trabajo, se puso en el orden del día". 111 

PI crecimiento del PNB real caye.; de 6.5 en 1973 a 0.3 en 

1974 y a 1.3% en 1975 y dicho desplome -agrega Pino Santos-, fue 

general. 	Asimismo, el auge del desempleo fue notable: en 1974, 

en los siete principales países capitalistas (Canadá , 111A, Japón, 

Francia, PFA, Italia y Gran Bretaña), superó el 	promedio que 

11/ PINO SANTOS, Oscar, "La crisis del capitalismo". 	Ponencia 
presentada al II Congreso de Icenomistas del Tercer Mundo. Pa 
lacio de Convensiones, Ciund 1c da Hafíana, caiba, 
de abril de 1981; p. 33. 



venía dando, v 	I977y ca; •i 11e6 ;11 ;';'. 	In lo que respecta 

a la inflación el aumento de la tasa anual Fue en promedio a {;ir 

tir de 1073 y hasta 1978 del 7%, aunque en 1971 y 1975 alcanzó 

el 13.3% y el 10.9% respectivamente. 

1n lo que se refiere a las economías subdesarrolladas 

y estructuralmente dependientes de las que México forma parte, 

los efectos de la crisis fueron aún mayores. Dentro de las ma-

nifestaciones más comunes destacan las siguientes, que desde 

luego se expresan en forma desigual de unos a otros países: 

- Inestabilidad y en muchos casos obvia desaceleración 
del crecimiento económico; 

Inflación, a menudo en niveles realmente desestabili-
zadores; 

Enorme desempleo y persistencia y aun aumento del su-
bempleo; 

Estancamiento en la producción y escasez de alimentos 
básicos así como creciente dependencia de las trasna-
cionales, principalmente norteamericanas, que contro-
lan la agroindustria; 

- Reducción del salario real de amplias capas de la po-
blación e incremento de las tasas de explotación aun 
en casos en los que suben los salarios, pero menos 
que la productividad; 

profundos desajustes financieros, que más que en la 
simple flotación de los tipos de cambio se expresan 
en severas devaluaciones, el envío de dinero al exte 
rior por las oligarquías locales, la especulación, 
el alza desmedida de las tasas de interés, la expan-
sión casi incontrolada del circulante monetario y la 
pérdida del poder adquisitivo de las reservas de las 
divisas; 

- inestal•ilidad de precios, deterioro de la relación de 
intercambio, dificultad para aumentar las exportacio-
nes, competencia internacional discriminatoria y gran 
des déficit comerciales y sobre todo en cuenta corri-jn 
te. (Tan sólo en 1980 se estira que este último se 
acerca a 70 mil millones de dólares, de los que 
mil eorre,Tonden a los países importadores de petró-
leo). 
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inestabilidad de precios, deterioro de la relación de 
intercambio, dificultad para aumentar las exportacio-
nes, competencia internacional discriminatoria y gran 
des déficit comerciales y sobre todo en cuenta corrin 
te. (Tan sólo en 1980 se estima que este último se 	— 
acerca a -O mil millones de dólares, de los que 42 
mil corresponden a los pa ses importadores de petró-
leo). 
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-Undeudamiento externo cada vez mayor, que a la fecha 
se aproxima a 450 mil millones de dólares, y cuyo 
servicio reclama anualmente sumas enormes que se sus 
traen a actividades productivas y necesidades socia-
les (...)" 12/ 

Ahora la sobreacumulación del capital, el desempleo 

y la inflación crónica estarán presentes a lo largo de todo el 

ciclo productivo, y ni siquiera la mayor participación'del Esta-

do en la actividad económica resulta ser un mecnnismn etic? 

para asegurar dicho proceso (le producción y reproducción. Los 

mecanismos de regulación del sistema en su fase del CME son ya 

insuficientes 13/ 

Es este precisamente otro rasgo que caracteriza a la 

presente crisis. Los capitalistas y en particular los monopolis-

tas y de éstos la oligarquía financiera y el Estado burgués pro-

ceden a hacer uso de todos los medios posibles para contrarrestar 

la tendencia descendente de la tasa de ganancia. Pero dichos me-

canismos se basan siempre en la mayor explotación de los trabaja-

dores. Por ello, el avance de la lucha de éstos tanto en el ni-

vel nacional como en el internacional e las contradicciones inhe 

12/ Ibidem. 

13/ "La crisis del sistema de regulación -señala Alonso Aguilar-, 
tiene quizá como su principal causa -aparte, desde luego, de 
la agudización de la contradicción fundamental- la incapacidad 
del viejo mecanismo del mercado para funcionar como antes debí 
do a la alteración que sufre la ley del valor bajo el CME, y 
la creciente incapacidad para suplir y complementar a aquél. 
En efecto, ni el mercado propiamente (le mercancías ni el traba 
jo ni el de capitales cumplen hoy la función (le asignar adectff 
damente los recursos. Lo comprueban los continuos desajustes 
de la oferta y la demanda así como la ahora insuficiente, aho 
ra excesiva producción (le numerosos artículos, el desempleo y 
a la vez la falta de trabajadores calificados en múltiples 
ocupaciones, la sobreacumulación más o menos crónica de capi 
tal y la especulación de los mercados financieros. 
La crisis de que hablamos -agrega-, deriva en parte de las cre 
cientos dificultades para regular el propio ciclo económico y 
de la ineficacia del CME para acelerar, encauzar, estabilizar 
y coordinar el proceso económico y de la ineficacia del CME 

Y.- 



rentes a la actual rdSC del desarrollo capital ista, hacen que di-

chos mecanismos más que resolver la crisis en la que se encuen-

tra inmerso el sistema capitalista, la agudicen en una perspecti-

va histórica más amplia. 

Como dijimos, a mediados de la década de los años seten-

ta se inicia una nueva y más decisiva fase de la crisis general 

del capitalismo: 	la cuarta. 	En esta fase se hace mucho más evi- 

dente el debilitamiento del sistema imperialista, debilitamiento 

que es ya inevitable, prueba de ello son las luchas obreras de 

las metrópolis imperialistas, la independencia de Estados neutra 

les como Finlandia, Suecia y otros que coadyuvan a restarle fuer 

za al imperialismo y sobre todo: 

"(...) la más dramática lucha revolucionaria de los pue 
blos del 'tercer mundo' que afrontan el choque directo 
de la represión reaccionaria y la agresión militar impe 
rialista tiene en su haber, cada vez más, el respaldo 
de una nueva correlación internacional que le favorece; 
aunque el imperialismo dista de estar definitivamente 
derrotado año tras año pierde algo de su añeja capaci-
dad de confundir, desviar y aplastar al movimiento polí 
tico de todos los pueblos- los de las metrópolis y las 
dependencias capitalistas-, que desde distintos frentes 
y con variadas formas de acción, han logrado ya menguar 
notablemente la fuerza del imperialismo y acabarán por 
sepultarlo en un plazo cada vez menos lejano". 14/ 

El que la correlación de fuerzas internacional sea favo 

rabie al socialismo, significa una enorme traba para que el impe 

#.- para acelerar, encauzar, estabilizar y coordinar el proceso 
económico a través de los mecanismos tales como la política 
monetaria y fiscal,la regulación de precios y salarios, el 
armamentismo, el comercio y la inversión de capitales en el 
exterior el 'redespliegue industrial' y los múltiples progra 
mas de desarrollo propios de la 'planeación indicativa' v en 
general del CMF. 

14/ CARMONA, Fernando, "la lucha antimperialista y la corrlación 
internacional de fuerzas". FSTRATVG1\, Publicación bimestral 

de PURLICWION1.  S(TIALUS MEXICAYAS, México. Año V, vol. 5, 

No. 27, mayo-junio de 1979, p. 11. 
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rialismo pueda aplazar o de menos amortiguar los efectos cada vez 

mayores de la presente crisis, de la misma manera que venía "re-

solviendo" las anteriores, es decir mediante otra guerra, esta 

vez contra el sistema socialista. 	La URSS y el sistema socialis- 

a cuentan con el poderío militar suficiente para contrarrestar y 

empatar y aun superar al del imperialismo. La guerra ahora sería 

nuclear y por lo tanto mucho más violenta que todas las anterio-

res juntas e incomparablemente más costosa. Se entiende que mu-

chos gobiernos, incluso imperialistas, se acogen a una tercera 

conflagración mundial y se hayan abierto a la distensión europea 

y a la coexistencia pacífica que preconizan los Estados socialis-

tas, aunque el peligro de una guerra mundial estará siempre pre-

sente mientras exista el imperialismo. 

Lo anterior no significa desde luego, que el imperialis-

mo no sea ya el enemigo poderoso y temible de todos los pueblos, 

si bien la conjugación de fuerzas antimperialistas señaladas ha 

impedido la guerra mundial por 36 años. Prueba del peligro sub-

sistente es el deterioro de la situación internacional desde 

1977-78, los amagos de una "segunda guerra fría" y el peligro de 

la guerra nuclear que los gobiernos imperialistas de Carter y 

Reagan (sobre todo éste) tratan de lanzar sobre el mundo. 

Cada vez más los intereses de los países subdesarrolla-

dos son los más afectados, y sus pueblos tienen que sufrir las 

consecuencias de la crisis y la política de internacionalización 

del capital imperialista, así como de los nuevos cambios que jun-

to a esta política adquiere la división internacional del trabajo. 

Todo esto es ahora creciente. 
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Por supuesto la internacionalización del capital no es 

exclusiva de este momento histórico. 	La mayor exportación de 

capital está presente a lo largo de toda la etapa imperialista, 

desde antes incluso de que surgiera la crisis general y el CME, 

pero se intensifica y adquiere nuevas formas con cada nueva fa-

se de la etapa imperialista, siendo un rasgo característico de 

de esta última la internacionalización del capital productivo 

industrial. La creciente internacionalización lleva necesaria-

mente a una mayor socialización de la producción y ésta, a su 

vez, mayores niveles de concentración y centralización del ca-

pital y por tanto a agudizar la contradicción fundamental del 

sistema, la que da lugar en mayor medida, a los graves y cada 

vez más grandes desequilibrios propios del capitalismo del sub 

desarrollo. 

"(...) a medida que la crisis capitalista empieza a 
agudizar las deformaciones propias del subdesarrollo y 
las contradicciones inherentes al capitalismo -escribe 
el maestro Aguilar M., en otro trabajo- la propia bur-
guesía comienza a impugnar el 'modelo' que hasta enton 
ces había defendido con entusiasmo. La política de 
sustitución de importaciones, paradójicamente no limi-
ta éstas; más bien altera su composición e incluso las 
hace crecer y las vuelve más inflexible-. Su impacto 
sobre la balanza de pagos es cada vez más desfavorable 
y lejos de aumentar el excedente, lo drena y lleva a 
endeudarse más y más en el exterior. La creciente de-
pendencia financiera invita a su vez a adoptar una po-
lítica monetaria y crediticia generalmente restrictiva 
y de tipo ortodozo -al gusto del FMI-, inadecuada para mo 
vilizar y aprovechar mejor los recursos financieros, To—
da esta estrategia resulta desestimulante, implica una 
protección excesiva e indiscriminada que al margen de sus 
efectos socialmente perjudiciales distorsiona el creci-
miento del mercado interno, dificulta el desarrollo de 
las industrias de bienes de capital, conspira contra una 
creciente productividad y coloca a la producción nacio-
nal en condiciones competitivas muy desventajosas frente 
a la extraniera, obstruyebdo sin duda su acceso al mer-
cado internacional". 

15/ AGUITAR Monteverde, Alonso, "La crisis del capitalismo en 
América Latina". 	FSTRATGTA. México, Afio VT, vol. 6, No. • _ .•  
33, pp. 56-57. 
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4,2 Cambios estructurales en la crisis  mexicana  

México no es ajeno a la realidad latinoamericana y del 

capitalismo mundial, Por eso mismo a lo largo de los años seten 

ta, encontramos rasgos tan semejantes a los de los países subde-

sarrollados, aunque en algunos casos con menor repercusión pues 

nuestro país "posee" petróleo y éste le ha servido a la burgue-

sía mexicana como verdadero "salvavidas" -como ha escrito Fernan 

do Carmona- 16/, que le permite no sólo amortiguar de manera in-

mediata algunos efectos de la crisis internacional sino acelerar 

el crecimiento general desde 1978, todo lo cual no ha impedido 

que los desequilibrios propios de un país subdesarrollado se in-

tensifiquen, 

La evolución del PIB durante esta década a que hacemos 

mención, nos hace evidente la inestabilidad del crecimiento eco 

n8mico en nuestro país, 

Tasas-  de Crecimiento riel PIB  

1,911 ...19.72. 	19.7.3 	1.9.71. 	19.75 	1976 	1977 	1978 	1979 	1980 

3,4 	7,2 	7,5 	5,9 	4,0 	2,1 	3,2 	7,0 	8,0 	7,4 

FUENTE: Variaciones anuales calculadas en base a los datos absolu-
tos obtenidos del Banco de México, S,A„ Información econó 
mica, PIB y Gasto, Cuaderno 1960-1977, y Secretaría de — 
Programación y Presupuesto, Anexo I, IV  Informe presiden-
cial, septiembre de 1980, 

El crecimiento del PIB a lo largo de los años setenta 

nos muestra que la burguesía mexicana enfrenta serias dificulta- 

16‹ CA MONA, Fernando , "El 'salvavidas,  riel petróleo y la estrate 
gia del régimen", ESTRATEGIA, Publicaciones Socia.l.es  Mexicanas, 
México, Año V, Volumen 5, 17,  25, enero-febrero ele 1979, pp,2-
28, 
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des para mantener en todos los años altas tasas de crecimiento. 

Mientras que en 1971 el PIB presenta una baja tasa de 3,4% en 

1972 y 1973 ésta es mayor del 7,0% y a partir de 1974 empieza a 

descender hasta llegar en 1976 a una tasa menor a la de 1971. El 

escaso 2,1% que se presenta en 1976 hace evidente que la crisis 

económica que afecta al mundo capitalista repercute seriamente 

en nuestra economía nacional por lo que el lo, de agosto de este 

mismo año se inicia en nuestro país el proceso de devaluación del 

peso frente al dólar cuya paridad terminará siendo de $ 22,00 pe-

sos, 

En 1977 la tasa de crecimiento de la economía se eleva 

escasamente logrando apenas un 3,2, Es decir, en 1976-77 la pro 

ducción por habitante descendió, Sin embargo, a partir de 1978, 

el crecimiento de las fuerzas productivas del país mostrará una 

recuperación cíclica que provocará en 1978-80 altas tasas de cre-

cimiento siendo éstas de 7,0, 8,0 y 7,4% respectivamente, Cabe 

destacar aquí que la tasa de crecimiento del último año es ya me-

nor a la del año inmediato anterior. 17/ 

La recuperación cíclica de la economía ha sido posible 

debido, fundamentalmente, al petróleo, La crisis de energéticos 

del mundo capitalista ha puesto a los hidrocarburos en el primer 

renglón de nuestra economía. Baste señalar que mientras en 1970 

las reservas probadas de hidrocarburos representaban 5 568 millo 

17/ "(,..) la nueva serie de cifras sobre las cuentas nacionales 
elaboradas por la SPP, modifica a la del Banco de México y ex-
hibe aumentos del 111B superiores a los hasta ahora conocidos: 
de 9,2% y 8,3% para 1979 y 1980, respectivamente, frente a los 
antes estimados de 8% e 7,4% (,..)", Centro de Información v  
Estudios Nacionales A,C,, Análisis mensual No, 19, octubre de 
1981. 
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nes de barriles, a fines de 101m se olevó a 60 126 y en 1981 a más 

de 70 millones; la producción do crudo y condensado representaba 

en 1970, 157 millones de barriles y en 1980 oran va 78,) millones; 

la producción de gas era en 1970 de 18 832 millones de metros cü- 

bicos y en 1980 se eleva a 36 772 millones; en 1975 la producción 

de petroquímicos básicos en el país con 3 635 miles de toneladas 

métricas y cinco años después 7 272, Asimismo en 1975 la produc-

ción de refinados con 248 millones de barriles y en 1980 la pro- 

ducción se habré casi duplicado (425), 	Fn lo que respecta a la 

capacidad de refinación ésta se eleva de 1970 a 1980 de 785 000 a 

1 476 000 barriles diarios en promedio anual, Y finalmente, la 

exportación de crudo se inicia en 1975 con 34 millones de barriles 

y en 1980 la cantidad exportable habríí ascendido a 297, 18/ 

La importancia que tiene el petróleo en nuestra economía 

se hace mucho más evidente si observamos que en 1980: 

"El petróleo representa el 7% del PIB, absorbe el 12% 
de la inversión, aporta el 28% de los ingresos fiscales 
del Estado v el 38% de los ingresos que el país recibe 
del exterior", 19/ 

En este último año a que hacemos mención el petróleo apor 

té un flujo de divisas por concepto de ventas externas de alrede-

dor de 240 mil millones de pesos v en el comercio exterior se con 

sidera que el petróleo representa cerca del 65% de las exportacio-

nes totales realizadas en el país, 

A este respecto el maestro Fernando Carmona seaala lo siguiente: 

"No es por demás subrayar que si las exportaciones petro 

/ Centro de Información  y Estudios Nacionales, "Petróleos Mexica 
nos la empresa mas grande del país", Estudio 8, septiembre 1911, 
p, 6, 

19/ Centro de Información y Estudios Nacionales, análisis mensual 
W,  19, octubre de75-11, 



leras de 'léxico prácticamente desaparecieron en los pri-
meros años de la década anterior, en 1979 alcanzaron el 
43% y en 1980 el 62", en tanto que en los primeros cuatro 
meses de 1981 representan va el 71', de la venta total en 
el exterior de mercancías (con un 90", de aumento respec.  
to al primer cuatrimestre de 1981)". 20/ 

ls el petróleo el nue ha posibilitado a la burguesía mexi.  

cana obtener divisas por concepto de la exportación de crudo. Asi-

mismo es este energético el que le ha dado al país mayor capacidad 

de obtención de nuevos créditos, capitales e tecnología. En suma, 

mayor capacidad de endeudamiento, mayor intercambio y desarrollo 

desigual y sobre todo mayor dependencia estructural. 

"(,..) 	desde principios de los años setenta el déficit 
de la balanza de pagos en cuenta corriente aumenta, hasta 
llegar a -1 247 millones de dólares en 1979. Para cubrir 
los el Estado 	en menor medida la empresa privada con- 
tra una cuantiosa deuda con el exterior, Tan sólo a un 
año o más de plazo, el gobierno v los organismos y empre 
sas estatales adeudan al cierre de 1979, 29 millones ele 
dólares, que en junio último son va 32 mil millones- con 
tra poco más de 5 700 millones en 1973- estimándose que 
la empresa privada debe a su vez a la fecha 7 a 8 mil más, 
lo que hace un total de 10 mil millones". 21/ 

Es precisamente durante los años setenta cuando la pe- 

netración directa del capital monopolista sufre un rápido creci- 

miento, 	Tan sólo en el sexenio de LEA (1971-76) la inversión ex- 

tranjera directa alcanzó un promedio anual de 271,5 millones de 

dólares. 	La inversión extraniera indirecta alcanzó un promedio de 

2 257,1 millones de dólares y ambas hacen un total anual medio de 

2 528,6 millones de dólares a precios corrientes, 	Lo que signi- 

i,/ 
fica un incremento con respecto al sexenio anterior de 202.1%.z-r! 

Tan sólo durante los dos primeros años del régimen de López Porti-

llo (1976-1982) -cuyo sexenio se inicia en momento de aguda cri- 

sis-,  las invers iones extca1i ecaa totales, suman 	6 432,7 millo- 
20/CART)NA, Feriwnde. "Va crisis capitalista está en el petróleo", " 

ESIRAWJA, r, kblfta,:iones sociales mexicanas, 'féxico, año vrr, 
vol. 5, No, 1 	scprjembre-octubre de 1981, p, 24, 

21/ 

22/CARMONA, Fernando, "(:l desarrollo económico,.." np.  cit. p. 
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nes de dólares a precios corrientes, en su mayor parte indirectas, 

o sea un promedio anual de 3 216,1 millones. 	Fl incremento por- 

centual de estos dos años con respecto al sexenio anterior es ya 

de 154,5%,23/ y como es sabido este movimiento del capital extran-

jero se aceleró enormemente en los últimos tres años. 

Según un estudio sobre la inversión extranjera directa 

en México se observa que en 1978 del valor total de éstas, el 68,7% 

le corresponde a Estados Unidos de Norteamérica, la primera poten-

cia imperialista, y en este mismo año del total de la inversión ex-

tranjera en el país el 77,83% se orienta a la industria, el 9.83 

a los establecimientos financieros y el 7.39 al comercio, 24/ 

En relación a las repercusiones que la inversiónextran-

jera causa en la balanza de pagos de nuestro pais, podemos decir 

que: "(,„) tan sólo en cuatro años (1976-1979), el saldo nega-

tivo de la inversión extranjera directa en la balanza (le pagos fue 

de 1 573 millones, cifra superior en un 69% a la (le toda la década 

de los anos sesenta".'25/ 

El creciente déficit en la balanza de pagos en cuenta 

corriente del país y la cuantiosa deuda externa nos hace evidente 

el crecimiento desigual y anárquico de las Nenas productivas en 

el país, posibilitado sobre todo por el petróleo: 

En 1980 Pemex cubrió "(.,.) casi el 40% de todos los in 

tereses pagados por el Estado mexicano a cuenta de la deuda exte-

rior y el 82% de las amortizaciones de capital, en vez del 11% y 

23/ CARMONA, Fernando, 	"El 	desarrollo 	económico,.." en, 	cit„ 	p.7. 
71"/ CENTRO DE INFORMACION Y ESTUDIOS NACIONALES, 	"La inversión ex- 
-- tranjera directa 	en México", 	Análisis 	1, 	Entrega 	21, 	1981,p,13. 
25/ Ibid, 
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el 32% respectivamente rn 1975 („,) Y en estos años (1975-80), 

incrementó su aporte en la producción y consumo de energéticos 

del país, con una política de creciente transferencia de plusva-

lía al capital privado nacional y extranjero fundamentalmente el 

monopolista, mediante precios bajos de combustibles, petroquími-

cos y otros productos, así como de principal empresa contratadera 

del país de obras y de compra y venta de bienes y servicios."26/ 

La gran importancia que el petróleo tiene en nuestra eco 

nomía se observa cuando descienden los precios y la demanda del 

mismo nivel internacional, ya que inmediatamente la burguesía y su 

Estado se pone alerta tomando una serie de medidas que le permitan 

contrarrestar la tendencia descendente de la tasa de ganancia. 

Desde principios de agosto de 1981 se hizo evidente en 

nuestro país un descenso en las ventas del petróleo y por consi-

guiente en sus precios. 

"Se comenta que en la actualidad (...), la exportación 
es del orden de 800 mil barriles lo que significa una 
pérdida notable en relación al millón 100 barriles al-
canzados a fines del año pasado y más todavía si se le 
compara con el millón 500 mil barriles que se tenía pro 
yectado para estas fechas, En relación a esta última 
cifra, la pérdida diaria en términos de valor es del or 
den de 23 millones de dólares diarios, lo que sumado a—
la reducción de dos dólares en las ventas que se conser 
van, alcanza un total de 24 milllones 600 mil dólares":27/ 

Lo anterior ha llevado que sobre todo en este año se re-

duzcan los gastos públicos y se "controle" el comercio exterior me 

diante la "disminución" de las importaciones. Es decir, "la crisis 

también está en el petróleo". 

/-67- CARWITIA, Fernando, "La crisis capitalista está en el petróleo", 
Op. cit,, p. 25, 

27/ GUILLEN, Arturo. "La economía mexicana 1981. ¿El gozo al pozo?:' 
ESTRATEGI,\, Publicaciones Sociales Mexicanas, México, año VII, 
vol, 5,-Ño, 41, septiembre-octubre de 1981, p. 14, 
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Estos hechos nos hacen evidente que la recuperación ci 

clica de la economía no acaba con la crisis general del capita-

lismo y aún más, que la crisis que afecta al sistema capitalista 

mexicano sigue siendo una crisis que abarca todas las esferas del 

sistema en su conjunto: económica, política, ideológica, social. 

Baste señalar que. desde principios de los años setenta 

crecientes sectores de la población impugnan y cuestionan el sis-

tema; de ello da cuenta el movimiento estudiantil que en 1971 lle 

va a cabo importantes luchas que contribuyen grandemente a trans-

formarla en una lucha por la organización sindical de las univer-

sidades; en el movimiento obrero es cada vez mayor cuestionamien-

to del principal sistema de control del Estado burgués sobre los 

trabajadores, el "charrismo" es cuestionado de manera generalizada 

lo que lleva al Estado a modificar sus formas de control (nuevos 

"charros" con un lenguaje más "democrático" y sobre todo, como se 

verá, planteos reformistas de las direcciones de la CTM y el CT) 

y finalmente: 

"La emergencia del sindicalismo independiente, cuyo cur-
so se ha caracterizado por la alternativa de su ascenso 
con derrotas, En términos generales este movimiento 
se distingue en dos corrientes: a) una que concentra la 
lucha en la acción sindical y la conquista de la democra 
cia interna, y b) otra orientada en el sentido de obte-
ner la independencia política, v que incluso impugna la 

. ideología burguesa y el. Estado bajo el CME", 28/ 

Sin embargo, aunque los signos de esta compleja crisis 

global del sistema capitalista están presentes en el país -a pesar 

de la recuperación cíclica-, nosotros no queremos decir que el sis 

tema actual ha perdido su capacidad de maniobra y ajuste, la refor 

ma Política y en particular la politica laboral que el Estado ile 

va a cabo son la mayor prueba de ello, Baste señalar que desde la 

28/ESTRAMIA, "Alcance de la crisis política", México, Año VI, vol. 
r, 14(3T-177 febrero-marzo de 1980, pp, 76-77. 
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devaluación del peso en agosto de 1976, se pusieron en marcha nue-

vas y aún mayores concesiones al imperialismo convenidas con el Fon 

do Monetario Internacional, o sea el aliento a la exportación y a la 

inversión extranjera directa e indirecta para "mejorar" la balanza 

de pagos del país, "reducción" del déficit gubernamental y políticas 

salariales y de precios que necesariamente recaen sobre los hombros 

de los trabajadores dizque para "contener" la inflación, 

El problema reside en que los diversos mecanismos y nuevos 

ajustes que se ponen en práctica para "atenuar" las contradicciones 

inherentes al sistema capitalista, más que cumplir con su objetivo 

agudizan la crisis global que afecta al sistema, contradicciones 

que se intensifican en la medida en que la riqueza se concentra y 

lapoblación aumenta. 

En 1980 la población total del país se incrementó en 37,5% 

con respecto a 1970 es decir, de 48 993 000 a 67 395 826 habitantes. 

De estos últimos el 27,0% (18 249 648) representa a la población eco 

nómicamente activa, el crecimiento de esta última ha sido muy signi_ 

ficativo, casi el 404 con respecto a 1970, 29/ Carecemos de las ci_ 

fras que nos pudieran ilustrar el crecimiento de la PEA por sectores 

para 1980, sin embargo podremos dar alguna idea a partir de la infor 

mación que para el año de 1979 se obtiene de la Secretaría de Pro-

gramación y Presupuesto: 

"Mientras en 1969 en las actividades primarias la PEA al-
canzó la cifra de 5 103 51.9, para 1979 la SPP da un dato 
de 5 539 865, esto es sólo crece en un 8,5%, reduciendo su 
importancia respecto a la PEA total del 40% al 29%. En las 
actividades industriales incrementa su peso dentro de la -
PEA total al pasar del 23 al 29%. Los servicios y el co 
mercio van a experimentar una duplicación y su peso dent7o 
de la PEA total pasó del 32, al 43%, El descenso signifi-
cativo en la tasa de la PEA de las actividades primarias va 
a expres2: el descenso de este sector en su participación 
en el '.'roducto Interno Bruto (PIB) de 11,3% en 1970, a 

2-9/ X Censo Gene: al de Población y Vivienda. SP y P,(CiFrasnreliminares). 
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9,9% en 1975, a 9% en 1976 y a 8,9% en 1978, Lo que inversamente 

va a suceder con las actividades secundarias y sobre todo tercia-

rias", 30/ 

La crisis ha contribuido poderosamente a reforzar el 

CME en México, En particular, la inversión y el gasto del gobier-

no y las empresas estatales se ha multiplicado, con PEMEX a la 

cabeza, A su vez, el CME impulsa el ensanchamiento y estratifica 

ción de la estructura de clases, La acumulación de capital conlle 

va la estratificación de la clase burguesa del país y'en particu-

lar de su capa más alta: la oligarquía, Baste señalar que del 

3% que ésta representa en la PEA total del país actualmente, la 

oligarquía 	no llega ni siquiera al 0,006% de la misma, Esta enor 

me concentración y centralización del capital en cada vez menos 

manos, tiene como inevitable contraparte el proceso de compresión 

de las capas medias rurales y urbanas y de su convención en asala 

riados, o sea una creciente proletarización. 

Mientras que en 1950 los asalariados representaban un 

46% de la PEA hoy representan alrededor del 75%, ubicándose en lo 

fundamental en la industria de transformación y en los servicios, 

El principal empleador de trabajo asalariado en el país es el Es-

tado, Además de unos 2 millones de asalariados improductivos, este 

explota directamente a unos 800 mil trabajadores en sus empresas 

productivas y con sus compras y contratos apoya la explotación de 

cientos de miles más en empresas privadas, Cerca de un tercio del 

total de los explotados por el capital monopolista, pues, dependen 

del ESTADO: 

TO/ MARTTNEZ, Gastón, "Algunas tendencias de la estructura del pro-
letariado". FSTRAUGIA, No, 40, pp, 49-56, 
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"(,„) la acción estatal directa ha creado un contingente de tra 
bajadores de cerca de la quinta parte de la PEA nacional; algo 
más de la cuarta parte del total de asalariados de México; una 
proporción sin duda mayor respecto a los asalariados con empleo 
regular y más estable (quizás alrededor de un 40%); y, puesto que 
estos trabajadores formar parte del sector más productivo, eficien 
te, y organizado sindicalmente, de seguro concentran más del 50% 
del ingreso salarial agregado del país", 31/ 

Es evidente entonces que en los años setenta encontramos en nues-
tro pais más dependencia, más monopolios, más explotación y en ge 
neral el fortalecimiento del CME. 

4.3  La política laboral y la contratación colectiva, 

En nuestro pais la agudización y profundización de la contradic-

ción de la crisis capitalista actual ha sido en términos desfavorables 

para el proletariado. Las luchas económicas, laborales, contractuales 

y sindicales de los trabajadores han tenido como causa la crisis y de 

ella sus efectos más severos e inmediatos, Veamos rápidamente algunos 

aspectos generales: 

La inflación: 

INDICE DEL COSTO DE LA VIDA OBRERA 
1945.100 

..... 

AÑO 
	

INDICE 	AUMENFO  

1940 21,3 
1950 75,3 253.5 
1960 154,2 104,8 
1970 201,0 30,4 
1976 446,5 122,1 

FUENTE: Nacional Financiera, Statistics on the mexican economy, Méxi 
co 1977, p, 219. 

Nos ha sido imposible actualizar este índice, el cual se comenzó 

a calcular en los años treinta, hasta 1980, El cuadro anterior, sin embar 

go, permite señalar que durante la década de 1940 a 1950 el crecimiento del 

costo de la vida obrera fue muy alto, lo que agrava si consideramos que de 1940 

a 1943 el régimen de Avila Camacho congeló los salarios mínimos legales del país, man 

31/ CARMONA, Fernando, "El Estado: determinante (le la sociedad CoMo en el CME". ESTRA-
TEGIA, Año VII, vol. 7, No, 38, marzo-abril (le 1981, pp, 29 y 31-32, 
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teniendo el urbano en $ 1.50 y el rural en 1.50. 	Ln dicha década 

de la guerra mundial y la inmediata posguerra la inflación fue muy 

acelerada. 	En los decenios siguientes 1950-1960 y sobre todo el 

de 1960-70 el ritmo inflacionario se atenuo, pero 1970-76, en sólo 

seis años, los precios aumentaron mucho más que en las dos decáda-

das antes mencionadas, de modo que el ritmo anual de crecimiento 

de este índice arroja una media aritmética anual de 20.4%, cerca 

ya de la media aritmética de 1940-1950, de 25.1%. 

Como se verá en seguida, la inflación se aceleró aún más en 

1977-81. Veamos ahora la evolución de los precios durante estos 

años, según los índices más divulgados por las publicaciones ofi-

ciales -los de precios al consumidor- comparada con la de los sa-

larios mínimos legales promedio de la República: 

AÑO VARIACIONES ANUALES 
DEL INDICE DE PRE-
CIOS AL CONSUMIDOR 

AUMENTOS ANUALES 
DE LOS SALARIOS 

MINIMOS 2/ 
(1970=100) 1/ 

1976 15,8 

1977 29.0 10.0 

1978 17.4 12.0 

1979 18.2 13.5 

1980 29.8 20.0 

1981 	E/  27.8 29.7 

FUENTE: Indicadores económicos del Banco de México, S.A. Tomado de 
LOPEZ, Portillo, José. 4°Informe de gobierno. Anexo I, esta 
dístico histórico, p. 567. Boletín mensual de información — 
económica. Vol. V de la Secretaria de Programación y Presu-
puesto, p. 59. 

1/ Diciembre a diciembre de cada año. 
2/ Según los promedios para todo el país de un año respecto al 

anterior. 
p/ Hasta junio de 1981. 

Puede observarse que de 1977 a junio de 1981 o sea en cuatro 



iflos y medio, de aumento anual de los precios es de 27 	, supe- 

rior al registrado en el perk)do intynamente inflacionario de los 

años cuarenta. 	In segundo lugar, se aprecia que los incrementos 

anuales, autorizados a los salarios mininos nominales que en general 

fueron también los autorizados en cada revisión salarial de las cm 

presas del país en estos años, en ningún momento han alcanzado el 

aumento general de los precios. 	Por esto hablamos de "topes" sala 

riales establecidos por el Estado, los cuales evidentemente, han lle 

vado a una reducción de los salarios reales. 

Debemos aclarar que inmediatamente después de producirse la de 

valuación del peso en agosto de 1976, el gobierno de LEA "recomendó" 

un aumento salarial de emergencia que fue recibido por algunos secto 

res de trabajadores; pero inmediatamente después, se inicia una poli 

tica de rígidos topes en los salarios nominales que muchos sindicatos 

no llegan a alcanzar siquiera; sólo unos cuantos logran rebasarlos. 

Esto lesiona seriamente las condiciones de vida de los trabajadores. 

Naturalmente, al aumentar la tasa de inflación y con la recupe 

ración cíclica de la economía, el "tope" se eleva. Pero no es difí-

cil advertir que además de que la recuperación se logra a costa de 

los trabajadores, sometidos a una mayor explotación (no se debe ol-

vidar que la productividad también ha aumentado), por grande que sea 

el "auge" o "recuperación" de la economía, el tope no rebasa la in-

flación. 

Salarios nominales  y  reales. 

Obtener la información más confiable acerca de cómo ha evolucio 

nado el salario real de los trabajadores es todavía más difícil. Cuan 

do se intenta conocer dicha evolución comparando el salario.  mínimo 

legal nominal con la evolución de los precios al consumir, se obtie-

nen los siguientes resultados: 
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MEXICO: SALARIO MININO MEDIO  LEGAL 

AÑO q/ 
NOMINAL 

UbTno 	Rural 

1976 12/ 72.18 61.34 

1977 79.37 67.15 

1978 92.44 79.53 

1979 107.00 96.21 

1980 125.94 122.70 

1981 1/  168.97 168.97 

REAL 
Urbano 	Rural  
Abs. 	Indice Abs. 	Indice 

58.30 	100.0 	49.05 	100.0 

49.63 	85.1 	12.18 	85.0 

19.22 	84.4 	42.34 	84.7 

48.13 	82.5 	13.27 	86.6 

14.93 	77.0 	13.77 	87.6 

47.18 	80.9 	47.18 	94.4 

FUENTE: El salario nominal se obtuvo del promedio aritmético obteni-
do a partir de los salarios mínimos generales y del campo 
decretados oficialmente del 1 de enero al 31 de diciembre de 
cada año, publicados en la Ley Federal del Trabajo reformada 
de 1976, 1977, 1978, 1979, 1980, 1981. 

a/ A partir de 1975 los salarios mínimos se revisan anualmente 
y cabe adveritr que el dato incluye el incremento de emergen 
cia de 23% retroactivo al 1' de octubre. 

b/ Es sabido que un .gran número, por desgracia no cuantificado 
de trabajadores, no recibieron nunca la compensación de emer 
gencia "recomendada" por el gobierno de LEA en septiembre dé-
1976 y que en verdad, un alto número de asalariados subocupa 
dos o desorganizados sindicalmente no reciben siquiera los 
salarios mínimos, tanto en las ciudades como sobretodo en el 
campo. También es necesario subrayar lo que muchos han seña 
lado, o sea que los índices oficiales de precios al consumil 
dor no reflejan la canasta de los trabajadores mexicanos, y 
que el impacto de la inflación sobre éstos se observa mejor 
con la evolución de los precios de los bienes de servicios 
básicos -alimentos, alquileres de vivienda, vestido, trans-
portes, educación- que han aumentado más aprisa que el índi 
ce general. 
Hechas las salvedades anteriores, cabe destacar que los da-
toS del cuadro anterior permiten constatar el resultado de 
la política de "topes" salariales: los salarios reales urba 
nos descendieron 19% y los rurales, gracias a los ajustes 
en su favor de los últimos años, 5.6%. 

c/ De acuerdo con los promedios anuales del indice de precios 
al consumidorhase 	1974-1975100. 

d/ Enero-junio. 
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Otro factor que en torno a la actual crisis afecta seria 

mente a los trabajadores es el desempleo, Uno de los aspectos de 

los que se ufana la burguesía y con el que pretende -entre otros 

también- hacer creer al pueblo que se ha salido de la crisis y 

que se está en la etapa de la recuperación es precisamente el de-

sempleo. En su quinto informe de gobierno el presidente López 

Portillo señaló que en 1981 la tasa de desempleo abierto dismi-

nuyó de 6,2% a 6% y que el porcentaje de subempleo disminuyó también  

de un 44.1% al 43.1%, Los datos así proporcionados nos podrían decir 

de alguna manera que se está resolviendo el problema del desempleo 

en el país, Sin embargo la realidad no sólo nos muestra que 

dicha disminución es muy baja sino que el porcentaje de desemplea 

dos se ha mantenido casi constante a lo largo de las últimas tres 

ó cuatro décadas, veamos: 

Porciento de personas que tienen trabajo, cuya 
edad oscila entre 15 v 64 años. México: 

1940-1976, 

AÑO 	. 1 de personas. 

1940 53,0 

1950 57.8 

1960 55,3 

1970 50,9 

1976 47,5 
1980 5n,(1  

PUENTE: ANDA, Cuauhtémoc, Estagflation: el caso de México. 
Excélsior, 29 de agosto de 1978. 

LOPEZ PORTILLO, José, quinto Informe de Gobierno, sec 
tor labc,ral , —"1-7TKIT p, 45, 
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Hablar de que no hay crisis sobre todo cuando el desem-

pleo abarca casi a la mitad de la PEA, cuando la. inflación es del 

orden del 30%, cuando hay una política de topes salariales que 

hace que los salarios se mantengan todavía más bajos y que la 

tendencia a la baja en los salarios reales es más pronunciada 

es negar la realidad, negar que los trabajadores son los que están 

recibiendo los efectos más severos de dicha crisis y negar también 

la incapacidad del sistema para resolverlos, a pesar de las múlti-

ples formas que la burguesía adopte para elevar la productividad -

y por tanto la explotación de los trabajadores, 

Pero como hemos visto, la crisis no ha significado que 

se detenga el crecimiento de la economía, ni claro está, que no 

se ahonde la contradicción capitalista fundamental sino al con-

trario; lo cierto es que la recuperación económica cíclica y el 

auge petrolero de 1978-80 se han logrado, en buena medida, por lo 

que el Estado reconoce como el "sacrificio de los trabajadores", 

En su segundo informe de gobierno José López Portillo decía al 

respecta; 

"Las revisiones anuales salariales y las generales de - 
contratos 	colectivos, se han llevado a cabo siguiendo 
el criterio de que el equilibrio entre los factores de la 
producción sólo puede encontrarse considerando las posi-
bilidades particulares de cada empresa y de la economía 
én su conjunto, El gobierno de la República no tiene fa 
cultades para fijar topes salariales, Reiteramos que hari 
sido los trabajadores los que han adoptado, en ejercicio 
de su libertad, sus propios compromisos, La 	Nación to 
da se los ha agradecido y la mejoría de nuestra economía—
justificado", 32/ 

Es decir, el sacrificio no es otra cosa que la mayor ex 

1.21.  OFEZ PORTILLO, José, ' Se,undo Informe  -de Gobierno, Tomado de 
Gobierno' MeXic'ano, Pu)1i5-EUE-mensual—Té la Dirección Ge-

neral de Información y Relaciones Públicas, Presidencia de 
la República, Tercera Epoca, México, No, 22, septiembre de 
1978, p, 22, 
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plotación de los trabajadores por la baja de sus salarios reales, 

el aumento de su productividad, el control de sus luchas, la re-

ducción relativa del gasto público para uso social, el incremento 

de la inflación y en términos generales, una política global de be 

neficio de la burguesía y sobre todo de la oligarquía monopolista, 

Lo anterior anuncia de principio la política laboral que 

adopta el régimen a partir, sobre todo, de la intensificación de 

la crisis capitalista, cuyo pivote es -vale la pena reiterarlo- for 

talecer el sistema de CHE en todos los planos: económico, políti-

co, jurídico, administrativo e ideológico, Además, la mayor expío 

tación de los trabajadores ha requerido ajustes diversos para que 

el Estado pueda reforzar sus ya deterioradas bases de apoyo, 

No es ajeno a lo anterior que además de la brutal represión 

del movimiento estudiantil de 1968, el entonces presidente Gustavo 

Díaz Ordaz iniciara, en 1969-1970, la llamada "apertura democráti-

ca" si bien tal política adquirió este nombre con el gobierno si-

guiente, A lo largo de la década de los setenta y en el marco de 

la crisis se intensifica el reformismo burgués, expresado princi-

palmente a través del Estado, De ello dan cuenta las políticas 

globales de los dos sexenios gubernamentales, la ya mencionada "aper 

tura democrática" y el "desarrollo compartido" con Luis Echeverría 

(1970-1976); y la "alianza. para la producción" y la "reforma polí 

tica" de José López Pcrtillo, 

En este marco general y en respuesta a las demandas de los 

trabajadores y a sus intensificadas luchas es preciso abrir algu-

nas válvulas de escape, Entre otras cosas, estos dos gobiernos 

crearon varios organismos, tales como: 
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El lo, de mayo de 1072 se crea el INFONAVIT, organismo 

que se destina oficialmente a resolver el problema de 

la vivienda y que para 1075 afilia -según el quinto in- 

forme de Luis Echeverría-, a 4 millones de trabajadores; 

En 1973 se crea el EOVISSSTE para la vivienda de la bu- 

rocracia federal v otros trabajadores del Estado; 

En noviembre de 1971 se crea el. Fondo Nacional de Forren 

to y Garantía para el Consumo de los Trabajadores (FONACOT) 

En julio de 1975 se expiden dos decretos que crean el. - 

Consejo Nacional para Promover la Cultura y Recreación 

de los Trabajadores (CONACURT) y la Editorial Popular 

para los Trabajadores. Refiriéndose a la creación de 

estos organismos el entonces presidente señala que: 

"(..,) se trata de organismos descentralizados que tienen 
por objeto coordinar recursos y atribuciones de dependen-
cias pablicas e instituciones educativas, con los esfuer-
zos de los sindicatos y las obligaciones de las empresas, 
a fin de permitir a los trabajadores y sus Familias el 
acceso a niveles más altos de civismo y bienestarrsic733/ 

También en 1975 se expidió un decreto que establece la 

Procuraduría Federal de la Defensa del. Trabajo como or-

ganismo desconcentrado, En este mismo año se descentra 

11z6, a través de un Servicio Nacional de Inspección del 

Trabajo, la tarea de "vigilar" el cumplimiento de la Ley. 

"Este servicio -señala el mismo presidente Echeverría-

habrá de coordinarse con los de las autoridades locales; 

al respecto se ha iniciado /-1975 j la creación de 10 

Delegaciones y 24 Subdelegaciones en las principales ciu 

337nCEMIRIA ALVAREZ, Luis, Quinto informe de Gbbierno. Publica-__ 
cidn de CONASUPO, México, lo,---cre—Ts e-71-¿T-MS---p 70 
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dales de la República". 34/ Asimismo se establecen Juntas Espe-

ciales (le Conciliación y Arbitraje en la Ciudad de Monterrey y 

Guadalajara. 

Todas las instituciones y organismos creados por LEA serían 

sostenidos posteriormente por José López Portillo. 

En lo que respecta a las reformas legales, ante la acele-

ración incontenible del proceso inflacionario especialmente desde 

1973, a partir de 1975 se establece el aumento salarial anual en 

lugar del bienalmente como lo fue durante decenios. Refiriéndose 

a esta modificación legal, el entonces presidente de la República 

señalaba: 

"El lapso de dos años para revisar los salarios mínimos y 
contractuales era demasiado largo para ser soportado por el 
presupuesto familiar obrero. Para evitar esta injusticia, 
resultante de las fluctuaciones econ6mics decidimos con-
tener las reivindicaciones laborales en f5 estrechos már-
genes de negociación prevalecientes y promovimos reformas 
a la legislación laboral para revisar los salarios cada -
dos años", 35/ 

La política de salarios que Luis Echeverría Alvarez llevó 

a cabo significó para ciertos trabajadores (especialmente los de 

las propias empresas estatales y de los grandes monopolios) un cier 

te incremento real. Recordemos, por ejemplo, que algunas capas mi 

noritarias de asalariados en 1976 recibieron tanto el aumento anual 

como un incremento salarial de emergencia del 23% que el gobierno 

"recomendó" después de la devaluación del peso del 31 de agosto 

de 1976, Sin embargo, como vimos al, principio de esta sección del 

presente trabajo, desde la devaluación del peso se ha seguido un 

cauce más ortodoxo -"fondomonetarista"-, de contención, topes a 

los salarios nominales v descenso de los reales, 

op, cit., p, 78, 
TUTU. (sit15557 .do nuestro). 
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Dentro de las reformas legales, además de los decretos 

que crearon el INFONAVTT, el FONACOT y otros organismos, se ins 

criben las reformas referidas a trabajos especiales, 1.a creación 

de múltiples comisiones tripartitas que serían integradas por "el. 

capital, los sindicatos oficiales y el Estado" con el objetivo de 

darle mayor injerencia a este último -sobre todo- en las ramas 

estratégicas de la economía y fundamentalmente para "(,,,) centra 

lizar las decisiones burguesas respecto a la tirantez de la lucha 

de clases, y dispersar y atomizar en su interior las demandas de 

la clase obrera, asimilándolas a soluciones fragmentarias desti-

nadas a desvirtuar su posible paso a la denuncia global del sis-

tema y su carácter explotador". 36  / 

El 10 de enero de 1978 se establece el "derecho (le los 

trabajadores a recibir capacitación y adiestramiento y en este 

sentido se crea posteriormente (11 de abril de 1980) la Comisión 

Nacional de Productividad y el Servicio Nacional de Adiestramien 

to Rápido de la Mano de Obra en la Industria (ARMO), En este mis 

mo sexenio (1976-83) se crea la Comisión Consultiva de Empleo y 

la Coordinadora de Empleo, Se dicta un nuevo Reglamento General 

de Seguridad e Higiene entre otras reformas. 

Cabe destacar que en 1980 se reforma nuevamente la Ley Fe 

deral del Trabajo. Esta vez el número de artículos habrá aumenta 

do a 1 010,s y el 10, de mayo entran en vigor dichas reformas. 

Es importante destacar que las principales modificaciones 

se refieren sobre todo al aspecto procesal o sea, el procedimien-

to y tramitación de los juicios laborales para "legalizar" la mayor 

participación del Estado en dichos juicios, pues ahora 6ste podrá 

Pnblicatibnes sociales Mexicanas, "La clase y 
el movimiento obrero en la Fase actual-, México, Año 2, vol, 
2, No. 9, mayo-junio de 1976, p, 25, 
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también participar en los juicios individuales. Cabe precisar que 

algunos aspectos del derecho sustantivo de la LFT (derechos y pres-

taciones legales a los trabajadores) no se modificó en absolutamen-

te nada, y que en cambio el derecho colectivo de trabajo y especial 

mente el derecho (le huelga fue seriamente afectado, puesto que las 

modificaciones que a este respecto se llevaron a cabo determinan 

que no se dé trámite a los emplazamientos a huelga que no vayan sus 

critos o firmados por el secretario general del sindicato titular 

del contrato colectivo de trabajo, o sea que aunque la mayoría ab-

soluta o aún la totalidad de los trabajadores de un centro de tra-

bajo firmara un emplazamiento a huelga, por el hecho de que dicho 

emplazamiento no vaya suscrito por el "líder sindical", ni siquiera 

se le dará trámite al mismo. Esto se agrava aún más con la actitud 

de las autoridades oficiales de no conceder registros sindicales a 

dirigentes que no sean avalados por empresas o centrales oficiales 

Asimismo a partir de estas reformas, el Estado tiene facultad para 

decidir la "ilegalidad" o "inexistencia" de una huelga antes y no 

después de que ésta estalle. 

La mayor participación "coercitiva" del Estado sobre los 

trabajadores se hace mucho más evidente cuando éste crea los me-

dios suficientes para presionar al trabajador individual a desis-

tir en su lucha, Ejemplo de esto último es cuando un trabajador 

presenta a sus testigos en el juicio, éstos están obligados a dar 

sus domicilios particulares; cuando se les cite a declarar los 

testigos que no se presenten en la primera cita serán obligados a 

presentarse por la policía, También las autoridades del tribunal 

tendrán facultad de interrogar a ins testigos si consideran no sa 

tisfactorias SUS declaraciones, 	111 este sentido la propia autori-

dad laboral pndrí solicitar -si lo con:,idera necesario- mayor núme 



ro de pruebas, al señalar que las presentadas por el trabajador 

son "insuficientes" no obstante haberse terminado el juicio, etcé 

tera, 

Conociendo la venalidad de las autoridades laborales y su 

parcialidad hacia la parte patronal, es inescapabie una conclusión: 

las reformas jurídicas y administrativas llevadas a cabo por el 

régimen se orientan fundamentalmente a asegurar la reproducción del 

capital y las mayores ganancias posibles, en detrimento (le las con 

diciones de vida y trabajo del proletariado, 

En lo que respecta a la llamada reforma política puesta en 

práctica por el actual gobierno que preside José López Portillo y 

en general por la clase dominante mexicana, podemos decir nue es 

una prueba más de la todavía gran capacidad del régimen burgués 

para adaptarse a situaciones tan difíciles como las de la presen 

te crisis, Sin duda la clase dominante del país ha sabido respon 

der a las exigencias del momento, adoptando hábilmente las modi-

ficaciones que la lucha de clases le aconseja, sobre la base de 

la debilidad de la fuerza de oposición y fundamentalmente, de la 

subordinación política, ideológica 	orgánica de los trabajadores 

con respecto al Estado y a la burguesía. 

Tenemos pues que el objetivo de las reformas es preservar 

y reproducir el sistema capitalista tanto en lo económico como 

en lo político e ideológico. En este sentido, la reforma política 

tiene un papel central ya que a través de ella la burguesía v su 

Estado pretenden "mitigar" la cada vez mayor profundización del 

descontento de los trabajadores, a causa del también cada vez ma-

yor deterioro de sus condiciones de vida y trabajo causados por 

la aguda crisis que aqueja al capitalismo mexicano, La burguesía 

siendo consciente de que la actual crisis económica requiere de 
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la mayor explotación de los trabajadores V que ello conlleva lo 

grave agudización de la contradicción principal del sistema en la 

lucha de clases, procura "absorber" dicho descontento (que inclu-

so abarca estratos bajos de la pequeña burguesía) mediante todo un 

juego "democrático" que refuerce el sometimiento de los trabajado-

res a los intereses de la burguesía. 

La vía "democrática" y de representación "proporcional" 

se orienta a reforzar al PRI; a la izquierda se le inserta en el 

sistema participando en la "apertura democrática" que el régimen 

le impone y reconociéndose incluso como la"minoría" frente a la 

"mayoría" priísta. Refiriéndose a la reforma política el maestro 

Jorge Carrión señala lo siguiente: 

"Separar la 'política' de la política de control económi-
co y sindical es una exigencia y a la vez válvula de es-
cape de la presión que puede suscitar la ruda compresión 
de las condiciones de vida de las clases trabajadoras" 37/ 

La "democracia" la determina, entonces, el régimen políti-

co. A los sectores radicalizados de las capas medias y a ciertas 

fracciones pequeñoburguesas se les provee de los medios suficien-

tes para que, en lugar de cuestionar al sistema desde fuera, se 

inserten a él participando "democráticamente" y sobre todo alián-

dose al Estado para elevar la producción. 

"(...) el esfuerzo del gobierno de José López Portillo 
-señala Jorge Carrión- por separar lo económico de lo po-
lítico; por erigir a esto como instancia superestructu-
ral sin determinaciones económicas y no como reflejo de 
la lucha de clases, para considerar en cambio a éstas y 
aquélla sin lugar en las relaciones de producción ni sitio 
en el desarrollo de las fuerzas productivas. Lo que en la 
instancia política quiere decir trasladar la contradicción 
principal -proletariado-burguesía-, a planos secundarios 
en que se oculta la crisis económica a las masas. 

CWIRICN,Jorge. "La reforma política, necesidad del Estado". 
ESTRATEGIA, Año ITT, Vol, 6, No. 16, julio-agosto de 1977,p,14. 
lbid, pp, 18-19, 

37 / 

38 / 
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Se trata en suma de enc.rentar la crisis económica v so 

bre todo de evitar que la crisis política se agudice mediante un 

mecanismo clave: para los trabajadores más explotación y para la 

izquierda más holgura y -agremi el doctor Jorge Carrión aun cier 

ta participación legal en el. sistema, 

No es ajeno al proceso puesto en marcha con la reforma 

política el que algunas demandas de los trabajadores sean incorpo 

radas a la nueva estrategia burguesa, Fundamentalmente por medio 

de las peticiones de las centrales obreras oficiales, Se trata 

de enmarcar -hasta hoy con indudable éxito-, dentro de los cau-

ces legales, institucionales y políticos burgueses la lucha eco-

nómica de los trabajadores, cuidando que dicha lucha no trascien-

da, no adquiera un carácter político que pudiera debilitar al ré 

gimen, 

Desde luego la reforma política ha satisfecho a impor-

tantes segmentos liberales burgueses y pequeñohurgueses radicali-

zados, tanto de los vínculos al partido oficial como de la izquier 

da, Pero pongamos especialmente atención en el propósito que se 

busca sobre las masas trabajadoras, a través de las declaraciones 

de las principales centrales obreras del país: 

"(„,) la CTM apoyó desde un principio la iniciativa pre 
sidenciat /—refiriéndose a la reforma política 7Y acordó 
convocar p-o-steriormente a los egresados del Instituto de 
Educación Obrera („.) para realizar antes que nadie, el 
primer esfuerzo que tiende a lograr una mayor concienti-
zación política y partidaria de las masas cetemistas, 
a efecto de que concurran unidos a las luchas electorales 
tanto internas como constitucionales a defender sus dere 
chos ciudadanos con la misma pasión y coraje que ponen 
en defensa de sus derechos sociales y económicos, pues 
esa actividad es tan importante o más que la segunda, -
supuesto que por medio de ella puede llegar más pronto 
a las metas de cambio y transformación social, económi-
ca y política," 30/ 

30/ CONFEDERACION 1W TPAPAMOR[S 1W MEXICO, "Unidad de clase para 
promover el cambio social, económico y político". Segunda reu-

nión nacional de egresados del Instituto de educación obrera,  
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El deber de solidaridad con el Estado Mexicano del nue 

habla la CTM consiste en lo siguiente: 

"La política de moderación de la clase trabajadora, 
que consiste en demandas prestaciones económicas de  
acuerdo a la capacidad económica de las empresas y no  
solicitar aumentos generales de salario, por ser contra-
producente al no contarse atin con una sana politica ecii-
Ti6Mita de precios, ha permitido, en alianza con el Está 
ao Revolucionario, avizorar tiempos mejores para MéxiccT. 
Los trabajadores hemos cumplido con un elevado deber de 
solidaridad, Ahora es necesario vigorizar nuestra lu-
cha y coordinar nuestro concurso al aporte verdadero de 
los grupos privilegiados, Aún más, exigir un política 
de austeridad exclusivamente para los ricos". 40  

Refiriéndose al nuevo proceso de "democratización", 

Congreso del Trabajo señala los siguientes: 

"Considerando que la reforma política recientemente ins 
trumentada por el Gobierno Federal constituye un proce-S-o 
de transformación y perfeccionamiento de nuestro estilo 
de vida democrático (..„) "Ratificar nuestro respaldo 
a la reforma politica, aprovechándola, profundizándola 
y proyectándola para el advenimiento de nuestras metas 
histéricas, Punto de partida para proyectar la reforma 
politica y promover los valores de nuestro estilo de vi 
da proletario es demandar del Estado una mayor interven 
ojón de los medios de comunicación de masas e introducir 
el control popular de la programación de estos medios y 
de otros aspectos de conducción, 41/ 

La necesidad del Estado burgués y de la clase burguesa 

en general de sostener y ampliar sus bases sociales de apoyo mera 

mente reformas en el ámbito superestructural, El cada vez mayor 

deterioro de las condiciones de vida y trabajo del proletariado 

exigen que se cumplan ciertas demandas económicas, demandas sin 

las cuales los cambios supestructurales no tendrían éxito algu-

no, Desde luego que no se trata de cambios en la estructura eco 

némica. de la sociedad sino de cambios superficiales que permitan, 

14 y 15 de enero de 1978, INDECO: TCO 5, CTM, p, 24, 

40/ 'EL.  DIA, 16 de enero -de 1978, INDECO, CTM, (subrayado nuestro). 

41/ 'CONGRESO DEL' TRABAJO, No, 15, julio 31 dé 1978, p, 14. 

el 
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precisamente, preservar el orden económico, político e ideológico 

existente, 

La "reforma económica" se convirtió, así, en la demanda 

fundamental de la CT'I, la que llevó a cabo una reunión nacional 

en junio de 1978 con el objetivo de elaborar un proyecto destina 

do a satisfacer "(,..) un desarrollo económico revolucionario y 

nacionalista que asegure el reparto equitativo de la riqueza na-

cional, establezca un nuevo orden de valores para la convivencia 

social y coadyuve a consolidar la soberanía del país," 42/ Poste-

riormente, en julio de este mismo año el Congreso del Trabajo lleva 

"Asamblea Nacional del Proletariado", en realidad su primer congreso 

nacional desde que fue Fundada, el cual confiere especial atención 

la "reforma económica", 

Las principales postulaciones que sustenta la llamada 

"reforma económica" preconizada, verbalmente y sin luchar realmen-

te por ella mediante la concentración y movilización de los traba-

jadores sindicalizados en los organismos oficiales, se podrían re-

sumir en la siguiente síntesis: 

" '(.„) Redefinir la propiedad de los medios de produc-
ción con base en tres áreas' -las de la pretendida 'eco-
nomía mixta'; estatal, social y privada- e incorporar el 
área estatal, esto es, nacionalizar o al menos situar ba-
jo propiedad estatal mayoritaria, estas actividades: 

' Industrias alimenticias, química-farmacéutica s  textil 
y de la construcción, incluyendo („,) los materiales', 
(En estas industrias 'por ser estratégicas' se debe eli-
minar la participación de la inversión extranjera), al 
igual que en las de 'maquinaria e insumos agropecuarios, 
fertilizantes y turismo'); 'Instituciones financieras, 
bancarias y de seguros (le carácter privado'; 'Extracti-
vas, petroquímicas y siderúrgica', 

' Comercio exterior y 'Las que dicte el interés público 

(...) 1 ; 

' El área privada debe quedar '(,„) limitada a las ac-
tividades complementarias del desarrollo y supeditada a 

2/CARMONA, Fernando, "La crisis y la reforma económica priista", 
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los objetos generales de /—la T planeación'; 

' Aplicar los supuestos en que descansa el Articulo 28 
Constitucional y desarrollar una política 'antimonopolios 
para enfrentar la ocupación económica del país por el ca 
pital extranjero'; 

' Incorporar a los trabajadores a la conducción de la 
economía y a todas las etapas del proceso de planeación, 
a los órganos de la administración pública y al sistema 
de decisiones de la empresa privada; 

' (...) cambiar, en el corto plazo, la política laboral 
en material de salarios y establecer mecanismos legales 
que permitan la recuperación automática del poder de 

compra perdido (...) 'lo sea la escala móvil 7;43/ 

(...) 'revertir las diferencias tributarias ren el 
impuesto sobre la renta T entre los ingresos del capital
y el trabajo en favor de este último', '(...) 'eliminar 
el anonimato' a las inversiones financieras y avanzar en 
la globalización del ingreso para efectos fiscales, a 
fin, de lograr la 'verdadera imposición al capital'. 
Etcétera".44/ 

No es de extrañar entonces que la CTM declare que: 

"La reforma política, por razón lógica, excluye de mo-
mento a la reforma económica, aunque más tarde aquella 
pueda ser el principal promotor de ésta, si es que el 
sistema quiere prevalecer", '45/ 

Y aún más, que el 	Congreso de Trabajo se proponga: 

"Empeñar nuestro esfuerzo por reemplazar las bases ac-
tuales del injusto sistema de desarrollo que favorece 
la concentración del ingreso y el capitalismo dependien 
te y margina a grandes núcleos de mexicanos. Luchar por 
el advenimiento de la democracia económica, como comple 
mento de la democracia política", 46/ 

Desde hacía muchos años que el movimiento obrero oficial 

o mejor dicho, los dirigentes del mismo, no hacían planteos de cam 

bios radicales como los antes transcritos. La lucha por ellos se-

ría verdaderamente importante si correspondiente a una acción con- 

TVUSTRXTRIA, Año IV, vol, 4, No, 23, México, septiembre-octubre 
TM, pp. 36-37, 

44/1bid, pp. 37-38, 
45/n1 Dia, 16 de enero de 1978. 
46/CONGRESO DEL TRABAJO, No. 15, julio 31 de 1978, p. 14; 
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gruente y tenaz de las masas trabaiadoras, por alcanzarlos lo cual 

dista mucho de ser el caso. Sin embargo no cabe duda que en el 

marco de la cada vez mayor agudización de la crisis general y cí-

clica en la que se encuentra inmerso el sistema capitalista estos 

planteos del movimiento oficial en alguna medida expresan las de-

mandas genuinas de un cada vez mayor nfimero de trabajadores y es 

una necesidad que surge de los graves problemas estructurales que 

aquejan al país y agudizan la contradicción principal del sistema 

capitalista: la contradicción entre el capital y el trabajo, 

En este sentido la política laboral que adopta el régi-

men en la década de los años setenta, responde a la estrategia 

burguesa que implementan para salir o amortiguar los erectos de la 

tan aguda crisis que vive el país, Y para los trabajadores esto 

significa mayor explotación; de ello da cuenta el férreo control 

de los salarios y en general de las luchas del proletariado en el 

país, 
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4.4 Luchas sindicales y revisiones  

contractuales. 

La política laboral que adopta el Estado burgués mexicano 

en el marco de la aguda crisis que vive el sistema capitalista, 

sobre todo en la década de los años setenta en que ésta se agu-

diza, repercute necesariamente en los contratos colectivos de 

trabajo, pues mientras por un lado se legitiman las demandas más 

sentidas e inmediatas de los trabajadores, por el otro se llevan 

a cabo modificaciones legales que significan mayores trabas para que 

los trabajadores luchen por elevar su salario y obtener prestacio 

nes sociales e incluso hagan valer los derechos establecidos en 

su contrato de trabajo. 

En los años a que hacemos mención, la sindicalización 

se va a dar a partir del crecimiento y expansión de ramas ya exis 

tentes (minero-metalúrgica, en un proceso de mayor integración 

la automotriz, la petroquímica sobre todo la básica, en la agro-

industria, la alimenticia, tabacalera, azucarera, la metalmecáni 

ca, petrolera e insumos, proliferación de magulla a empresas tras 

nacionales en radiotécnica y electrónica, pesca y empacadoras de 

productos marítimos, etcétera). 

Los nuevos contratos colectivos que surgen son princi-

palmente en las universidades -los trabajadores de la UNAM firman 

su contrato de trabajo en 1972, aunque desde 1960 la Universidad 

de Guerrero firma con los trabajadores, su contrato colectivo de 

trabajo-, en la incipiente industria nuclear y el Instituto de In 

vestigaciones Nucleares; maquiladoras trasnacionales sobre todo 

en la franja fronteriza y en la petroquímica secundaria apenas 

inicial. 
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En el período señalado siguen sin sindicalizarse prin-

cipalmente los trabajadores del campo, importantes sectores de 

la agroindustria, bancarios -pese a la demagogia de la CTM-, im 

portantes sectores de comercio y servicios que incluyen grandes 

empresas monopolistas (Palacio de Hierro, Sumesa, además de res 

taurantes entre otras). 

Cabe señalar aquí los siguientes datos oficiales que 

nos expresan el bajo nivel de sindicalización que prevalece en 

el país en los años setenta: 

AÑO PEA No. 	de agremia 
dos. 

Coeficiente de 
sindicalización 	(%) 

1970 13 343 000 1 975 	824 0.14 

1971 13 	895 	000 2 121 	074 0.15 

1972 14 	470 	000 2 148 	489 0.14 

1973 15 068 	000 2 176 	253 0.14 

1974 15 	689 	000 2 232 	344 0.14 

PUENTE: Para los datos de la PEA: 
it, 

Nacional Financiera, 	Statistics 

ParáY6-1--datos del número de agremiados: JEFFREY, B., 
Problemas en la medición de la afiliación sindical, op.cit 
La tasa de sindicalización se obtiene al dividir el número 
de agremiados entre la población económicamente activa. 

En el cuadro anterior se observa que el coeficiente de 

sindicalización es muy bajo, manteniéndose -incluso- constante 

para los años 1970-74. Carecemos de información para los años si 

guientes a excepción de 1980, año en el que se reconoce oficial-

mente 5 millones de sindicalizados 1/ lo que significa un coefi-

ciente de sindicalización del 0.31%, si consideramos que para es 

47! Desafortunadamente carecemos de la información suficiente que 

nos permitiera elaborar un cuadro que nos diera alguna idea del 
número de agremiados totales del país por rama de actividad eco 



- 175 

te último año la población económicamente activa ascendió a 

18 250 000 personas48/ 

En lo que respecta a las demandas de los trabajadores en es 

ta década y sobre todo a raíz de la agudización de la crisis, 

surgen como demandas centrales los aumentos salariales que llevan 

a que en 1975 se reglamente la revisión salarial anualmente en lu 

gar de la bienal; se levanta la demanda de la escala móvil de sa-

larios sobre todo en los sindicatos independientes; se establece 

el incremento salarial de emergencia en 1976 (23%) lo que respon-

de no sólo -aunque fundamentalmente- a la lucha de los trabajado- 

nómica y por central sindical para cada año de la década de 
los años setenta. La información de que disponemos no sola-
mente se interrumpe en 1974, sino la que logramos obtener pa 
ra 1980 son versiones oficiales que se contradicen una a la 
otra en función de sus propios intereses. 
El secretario de Trabajo de la CTM declaraba en el periódico 
Uno más Uno del 6 de enero de 1981, que de los "12 millones 
de trabajadores que había en el país, cinco están sindicali 
zados y los siete  restantes no." 
Según Angel Olivo Solíz, presidente del Congreso del Trabajo 
(CT), la situación es la siguiente: 
- CTM 	casi cuatro millones de trabajadores agremiados. 

I - CROM 	un millón 	I 
 

- CT 	siete millones 
- FSTSE 	un millón 1/2 	 (dato que 
más o menos coincide con otro en el que se dice que los burócra-
tas de la FSTSE lo conforman 1 600 00 agremiados integrados en 
63 sindicatos. Uno más Uno, 9 de enero de 1981. Y en el perió 
dico El Día la cifra para los burócratas de la FSTSE es 
1 441 399 (enero 29 de 1981). 
150 mil mineros 	32 mil del SME 
120 mil ferrocarrileros 110 empleados de los Estados y Munici 

pios. 
115 mil petroleros 	COR (tercera central en importancia 

-menos de un millón de trabajadores que 
la integran-. 

48/Secretaría de Programación y Presupuesto. Censo  General de 
-- Población y Vivienda. Resultados PreliminareST—MéxiCB—T9n. 
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res por elevar sus condiciones de vida, sino también al grave de-

terioro de las mismas sobre todo a raíz de la devaluación del pe-

so. Otra demanda más es un nuevo incremento de emergencia en 

1977, aunque éste sólo quedó en promesa por parte del Estado bur-

gués. 

Se manifiesta con especial importancia las demandas sala-

riales en los trabajadores al servicio del Estado del apartado 

"B" (magisterio, tesorería, metro, pesca, correos, patrimonio, en 

tre otros) ; a partir de 1977 y hasta la fecha, la lucha contra el 

tope salarial se convierte en una de las demandas centrales, ade-

más de algunas prestaciones contractuales, que levantan en particu 

lar algunos sindicatos como por ejemplo: planta a los trabajadores 

transitorios en petróleos, mejoramiento de jubilación y desapari-

ción de la requisa en teléfonos, desaparición del centralismo en 

el SME, contrato ley y contrato único que iguale las condiciones 

de trabajo y prestaciones de los huleros y trabajadores de automo-

triz, revisión de reglamento de condiciones de trabajo con partici 

ilación del sindicato en los trabajadores al servicio del Estado 

(ya que hasta la fecha se revisa unilateralmente sólo por las au-

toridades del Estado); sindicalización de los bancarios, asalaria 

dos del campo y otros; democracia e independencia sindical, elimi 

nación de la LPT de los trabajadores "de excepción", reinstalación 

de despedidos por causas políticas, alto a los reajustes masivos 

de trabajadores por quiebra de empresas. 

Es importante señalar que muchas de estas demanda respon-

den en buena medida a los cambios en la forma de control que el 

Estado burgués adopta sobre los trabajadores, control que ,a su 

vez depende de la combatividad y organización de los trabajadores, 
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pero que se basa en lo fundamental en las necesidades del desarro 

llo capitalista del país. 

Cabe aquí mencionar el "eventualismo" como fenómeno so-

cial en detrimento de los trabajadores, en la medida en que no 

alcanzan las mínimas prestaciones que obtienen los trabajadores 

de planta y que desde luego no están sindicalizados. Salvo al-

gunos casos en que numéricamente es poco su peso, se da éste co-

mo un fenómeno de carácter estructural, pues en realidad es una 

variante del ejército industrial de reserva, no se tiene ni segu 

ridad ni derecho al empleo permanente, acentuándose el fenómeno 

en los asalariados del campo y pequeñas y medianas empresas -de 

industria, comercio, servicios, etcétera-, pero también y en for-

ma particularmente grave en importantes monopolios: PEMEX, en el 

que se calcula que casi la mitad de las plazas de trabajadores 

son para trabajadores eventuales o "transitorios"; asimismo en la 

CFE, CONASUPO y en todas las grandes empresas. 

Un fenómeno muy com(n es que antes de que se cumpla el 

plazo para la revisión del contrato colectivo en cada empresa, 

éstas proceden a despedir a los trabajadores eventuales, logran-

do con ello que no se les incluya en el costo total de la nómina, 

que no se les considere con trabajadores con derechos, que no se 

levanten demandas especiales en torno a ellos y sobre todo que 

no fortalezcan la posible unidad de los trabajadores en el momen-

to de su lucha. 

Ahora bien, cuando nosotros decimos que la correlación 

nacional de fuerzas en la lucha de clases ha favorecido a la bur 

guesía, de ninguna manera pretendrmo menospreciar la reanimación 

del movimiento , indica que en esta década, en forma desigual y 
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con muchos tropiezos, ha cuestionado en buena medida algunos aspec 

tos de la política laboral oficial y los mecanismos del control 

oficial. Y es precisamente el ascenso de la lucha de los trabaja 

dores (como expresión de la agudización de la contradicción prin-

cipal capital-trabajo), lo que lleva a la burguesía a adoptar 

las modificaciones económicas-políticas e ideológicas antes señala 

das. 

Un rápido e inevitablemente esquemático recuento de las 

luchas de esta década nos lleva a apreciar que el carácter de la 

mayoría de ellas fue económico, o que la fase inicial de muchas 

de ellas tuvo ese motivo: 

En 1971-73 en torno a la llamada "insurgencia obrera" se 

dieron las luchas de los electricistas representados por el enton 

ces existente STERM y lidereados por Rafael Galván, por la titula 

ridad de su contrato colectivo de trabajo, en la Comisión Federal 

de Electricidad (que ya para ese entonces había incorporado a las 

empresas y el sindicato de la antigua American Bond and Foreign 

Power Co. -el STERM- pero no a la vieja Mexican Light and Power 

Co. .y al SME), pues el SNESCRM lo exigía aduciendo ser el mayori-

tario. 

Dicho conflicto lleva a importantes manifestaciones por 

parte 	del STERM en contra del "charrismo". La respuesta 

del Estado es, además de la represión, el desconocimiento a través 

de sus Juntas de Conciliación y Arbitraje de la titularidad del 

Contrato por el STERM, a la vez que acentúa la política reformis-

ta del régimen llamando a la unificación de ambos sindicatos sur-

giendo así el SUTERM, en el cual los galvanistas se autodenomina 

rán "tendencia democrática". En 1975 la "tendencia democrática" 
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llevará a cabo las movilizaciones más grandes, teniendo como brin 

cipal bandera de lucha la democracia sindical del SUTERM, obtenien 

do el apoyo de sectores obreros, sindicatos universitarios y de la 

izquierda del país. A dichas movilizaciones la CTM responderá 

con provocaciones y a la vez movilizaciones del sindicato oficial 

que culminarán en julio de 1976, con el intento de la tendencia 

democrática de hacer valer "el derecho de huelga con la huelga 

misma", a la que el Estado responde con la entrada del ejército 

y fuerzas policíacas en los centros de trabajo para evitarla y re 

primir a dicho movimiento. Desde ese momento se iniciará la de-

clinación de los electricistas de la tendencia democritica hasta 

su cambio en el Movimiento Sindical Revolucionario (MSR). 

- Los ferrocarrileros llevan a cabo importantes luchas en 

1972, a raíz de la salida de la cárcel de los dirigentes del movi 

miento de 1958-59, Demetrio Vallejo y Valentín Campa; las nuevas 

luchas se darán también por la democracia sindical y reivindica-

ciones económicas intentanto -Demetrio Vallejo- en una acción rá 

pida pero básicamente fallida, en varias secciones del STFR, des 

tituir a los comités seccionales espurios. 

-En esos mismos años, 1972-75, surgieron luchas importan 

tes: en VW y Nissan en 1972 con la salida de los sindicatos de 

la CTM, en Fundidora Monterrey, en General Motors, IACSA, Dina, 

AHMSA, Aceros Chihuahua, Constructora de carros de ferrocarril, 

CINSA, CIFUNSA, la importante lucha de los trabajadores de Spicer, 

también por demandas económicas y el reconocimiento de la direc-

ción sindical democrática; además de que en los años de 1974-75 

se intensificó el número de huelgas en el país. En este período 

se fueron creando y tomando fuerza organizaciones como la Unidad 

Obrera Independiente (UOI), Frente Auténtico del Trabajo (FAT), 
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Frente Sindical Independiente (FSI), Movimiento Sindical Ferroca 

rrilero (MSF), Consejo Nacional Ferrocarrilero (CNF) y el ya in-

dicado MSR. 

- En 1976-79, a la vez que la lucha de los electricis-

tas del SUTERM y otras de menor trascendencia declinan, surge la 

de los telefonistas y cobran auge las de los universitarios, los 

minero-metalúrgicos, electricistas del SME, trabajadores de la 

aviación, automotriz, huleros, de las cervecerías y textiles, 

las de los empleados de la Tesoreria del D.F., Monte de Piedad, 

Metro y Salubridad, entre otras. Destacando las importantes huel 

gas de los telefonistas, que son de un sindicato nacional de in-

dustria, el intento fallido del SME en 1978, los de AHMSA, Fundi 

dora de Monterrey, las Truchas, Nacozari, Ramsa, GM, Dina, Monte 

de Piedad y Huleros, entre otras. 

- En 1980-81 pasa al primer plano la lucha del magiste-

rio y continúan varias luchas anteriores y surgen nuevas como 

las de FHASA, Real del Monte y Pachuca, Mineros de Santa Rosalía, 

Tremec, Fipsa, entre otras. Incluso resurgen luchas en sectores 

que fueron derrotadas y se presentan cambios en las luchas sindi 

cales, producto de la inestabilidad social que provoca la crisis. 

Esto da cuenta del deterioro de las condiciones de vida 

de los trabajadores, debido a la estrategia del régimen de con-

tención con "topes" salariales para todo el sexenio último, que 

se han acompañado de un incremento importante de la explotación 

del trabajo, de formas legales para incrementar la productivi-

dad de los trabajadores, así como de una inflación que alcanza 

niveles sin precedente en 1977 y 1980. Lo que ha dado pie al in 

cremento de huelgas y paros que se extienden a varios sectores 

de trabajadores, como los empleados del gobierno : trabajadores 
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de la salud, Tesorería, correos, metro, Infonavit, DIF, en menor 

medida asalariados del campo, trabajadores y estibadores de los 

puertos, de las grandes obras en construcción de presas, carre-

teras, industrias, petróleos, ejes viales, metro, etcétera. 

En relación al número de huelgas se señala lo siguiente: 

"(...) en el período comprendido entre septiembre de 1970 

y agosto de 1971, el número de huelgas estalladas en empresas de 

jurisdicción estatal fue de 36; el promedio anual en el lustro an 

terior había sido ligeramente superior. Sin embargo en los mis-

mos meses de 1973 a 1974, estallaron 452 huelgas sin contar las 

derivadas del 'emplazamiento general' de la CTM, posteriores al 

20 de septiembre de 1974. En el primer lapso se declararon en 

huelga un total de 3 806 trabajadores; una sola huelga en 1975 

paralizó a más de 5 000 trabajadores".49/ Otra fuente señala 

que para el bienio de 1974-75 el número de huelgas fue de 600 50/ 

La tendencia al número de huelgas para los años posterio 

res ha sido irregular según algunos indicadores. En novi..embre 

de 1981 en el diario Uno más Uno se señala que en 1976 estalla-

ron 700 huelgas, contra 150 en 1980 y 130 en 1981. Según los in 

formes presidenciales de 1980-81 de 6 mil emplazamientos a huel-

gas sólo estallaron el 3% y 2% respectivamente. 

Sin embargo, todas estas cifras además de dudosas resul-

tan incompletas, pues según el entonces Secretario de Trabajo Pe 

dro Ojeda Paullada, en octubre de 1981 afirmó que esos seis mil 

emplazamientos a huelga de los que sólo 2% habían estallado, 

49/ "La clase y el movimiento obrero en la fase actual". ESTRATE-__ 
JIA, Ibid., op. cit., p. 26. 

50/ GALINDO, Magdalena, Ibid. 2p.cit., p. 103. 
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referían a la estadística de la Junta Federal de Conciliación y 

Arbitraje, lo que consecuentemente deja fuera los registros de 

las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje 51/, que no se pu 

blican y desconocemos, todas esas estadísticas resultarían in-

completas, pues dejan fuera los movimientos que obviamente no 

se tramitan con emplazamiento a huelga. Estos paros de obreros 

y trabajadores, por cierto, no sólo son numéricamente importan-

tes (únicamente en 1981 cabe recordar los del magisterio, univer 

sidades, las truchas, VW, algunos departamentos en Telmex, entre 

otros), sino que la importancia de los mismos a veces es mayor 

que cuando realizan huelgas 52/. 

No obstante' las dificultades de medición, algunos indica 

dores como la prensa y las mismas estadísticas dejan ver una dis 

minución del número de huelgas en los últimos dos años; a ello 

sin duda han contribuido la reanimación de la economía de 1979-1980, 

el relativo incremento de los "topes" salariales sobre todo el de 

1981, las medidas de control del Estado y del sindicalismo ofi-

cial, el efecto que ha tenido la reforma política en sectores im-

portantes del movimiento sindical, etcétera. 

En el marco anterior, que sólo hemos querido señalar y 

somos conscientes de que es muy limitado, las relaciones obrero-

patronales expresadas en el nivel de los contratos colectivos de 

trabajo han tenido muchas modificaciones, las cuales necesaria-

mente no han sido a favor de los trabajadores. Ello es así debi 

51'/Según el Director de Trabajo del Departamento del Distrito Fede 
ral esta dependencia esperaba para el año casi 10 mil emplaza- 
mientos a huelga en el Distrito Federal. Diario Uno m►s Uno  
del 6 de enero de 1981. 

52/La diferencia entre los paros y las huelgas de los trabajadores 
son de naturaleza jurídica, los segundos cumplen el procedimien 
to legal para la suspensión de labores y los primeros no y sólo 
suspenden las labores, por lo consiguiente quedan más expuestos 
a la represión. 
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do a muchas razones. De modo general podemos decir que el movi 

miento obrero y sindical de estos últimos diez años, con todo 

lo importante que ha sido y las enormes experiencias que ha de-

jado, ha sido de avances muy modestos para los trabajadores; 

las luchas más importantes sufrieron severas derrotas en manos 

de su enemigo de clase; por lo general la mayoría de las luchas 

se presentaron aisladas y con una correlación de fuerzas desfa-

vorable a los trabajadores, las propias soluciones ofrecidas por 

su enemigo de clase siempre tendieron a dividir y confundir a 

los trabajadores; el propio nivel alcanzado por la mayoría de las 

luchas por demandas económicas y carácter espontáneo revela en 

gran medida las limitaciones que se vivieron. 

Lo anterior se refleja en los contratos colectivos de 

trabajo, ya que éstos expresan en un nivel inmediato, laboral sin 

dical y económico la relación entre el capital y el trabajo; di-

cho en términos de clase social, entre la burguesía dueña de los 

medios de producción y los trabajadores cuya única propiedad es 

su fuerza de trabajo a cambio de un salario en los marcos de una 

sociedad capitalista. 

Desde luego que no queremos dejar la impresión de que 

en todos los casos la situación objetiva de los trabajadores es 

igual, ya que el mismo capitalismo no lo es de una actividad eco 

nómica a otra, de una región a otra y más precisamente de una em 

presa de la misma actividad a otra, opera a través de sus leyes 

fundamentales como la del desarrollo desigual, la que por cierto 

se acentúa en la actual fase del CME y la crisis. 

De tal forma que tanto por su carácter monopólico o no, 

la composición orgánica y técnica del capital, tipo de actividad 
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desarrollo tecnológico, etcétera, una empresa se diferencia de 

otra. Incluso siendo ambas monopólicas como en los casos de los 

sindicatos de las empresas Teléfonos de México y Trigo Industria 

lizado Conasupo, que al final del trabajo presentamos como anexos 

a manera de ejemplos. En el primer caso, una empresa de las más 

importantes del capital monopolista del país, que es además ca-

beza del grupo Telmex que incluye a varias empresas más, tiene 

como dueños de los medios de producción al Estado y el capital mo 

nopolista privado extranjero y nacional; este último está encarna 

do por prominentes oligarcas miembros de otros grupos industria-

les y financieros (Trouyet, Senderos, Ruiz Galindo, etcétera), 

formando no exactamente lo que el Presidente de la República en 

su So. Informe llamó un ejemplo de "economía mixta", sino una de 

las más claras expresiones del capitalismo monopolista de Estado 

(CME), en el que el entrelazamiento y estrecha relación de los 

capitales con el Estado determinan el proceso de acumulación y 

la explotación de los principales sectores del proletariado, con 

lo que el carácter del Estado cambia de aquella versión oficial 

y ya tradicional, para que sea, como ciertamente dijo el mismo 

presidente el lo. de mayo de 1979 al referirse a la huelga de los 

telefonistas: "autoridad y patrón". 

Las relaciones laborales y contractuales entre los telefo 

vistas y la empresa, además de estar centralmente condicionadas 

por el carácter monopolista de ella, su dinámico desarrollo y la 

alta calificación y especialización de la mano de obra de 26 mil 

trabajadores sindicalizados, se han encontrado particularmente 

influidos por las luchas que desde el 22 de abril de 1976 han em-

prendido los trabajadores, pese a los altibajos de sus luchas y 
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la política reformista y represiva aplicada por el Estado (la re 

guisa, la promoción del esquirolaje, despidos, etcétera). 	Queda 

claro esa influencia de las luchas en las relaciones laborales 

y contractuales, porque además de que también a los telefonistas 

les han impuesto el "tope" salarial de los últimos cinco años, 

han conseguido la revisión de casi todos los convenios departamen 

tales que permitió reglamentar sus labores y un incremento sala-

rial extra al de las revisiones contractuales y salariales. Así 

como ascensos escalafonarios, prestaciones contractuales y mejo-

rar la jubilación, que se encontraba estancada como en la mayoría 

de las empresas que la otorgan. 

Desde luego también han sido importantes las experiencias 

de lucha de los telefonistas. De la asimilación consciente que ha 

gan de ellas los propios trabajadores, dependerá que esas experien 

cias y aquellas conquistas laborales, contractuales y económicas, 

se conviertan en un patrimonio político, ideológico y sindical que 

abra nuevas perspectivas para sus intereses de clase. De lo con-

trario, la política ideológica reformista y el control burgués, el 

desarrollo del dinamismo de la empresa (ahora con la introducción 

de nuevas tecnologías para el sistema digital), la galopante in-

flación, la cada vez mayor calificación y explotación del trabajo, 

rebasan no sólo aquellas conquistas, sino además su mínima con-

ciencia y decisión de lucha. 

En las revisiones contractuales y salariales es frecuente 

oir como argumentos de la empresa, que ésta hace publicar en los 

diarios antes de que concluya el término para la firma del contrato 

colectivo o para que estalle la huelga, lo siguiente: que la empre 

sa no está en posibilidades de otorgar un incremento salarial mayor 

al que fija el "tope" salarial en turno, porque -dicen- desequili- 
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bra su economía. Dicho "tope" salarial es exactamente el mismo 

que las demás empresas o instituciones del Estado otorgan a sus 

trabajadores, aunque las condiciones económicas de cada empresa 

no sean semejantes entre si, y sólo tengan en común el que todos 

forman parte del CME. 

En el segundo caso, Trigo industrializado Conasupo (TRICON 

SA) es una empresa monopólica de la rama económica del pan, que 

pertenece al Sistema Conasupo, principal monopolio del Estado en 

la industria alimentaria, almacenamiento, distribución y comercia 

lización de alimentos. Resulta muy distinta a la anterior, su ope 

ración se limita a la zona metropolitana y más como un complemento 

del abasto del conasupo popular y en instituciones que no cubren 

los monopolios Bimbo y Wonder y las miles de pqueñas y medianas 

panaderías (como en el caso de la producción de leche por Liconsa-

Conasupo), que como producción competitiva y punta de lanza en la 

rama económica del pan. 

Su creación en 1968 es reciente, al número de trabajadores 

de 230 en 1981 es pequeño; en cambio la composición orgánica y téc 

nica del capital es alta en relación con las panaderías ordinarias; 

su producción industrial de pan la coloca en tercer lugar después 

de los monopolios Bimbo y Wonder. 

Está empresa al igual que las demás de Conasupo juegan un 

papel importante como complemento y apoyo de los monopolios predo-

minantemente transnacionales, de la industria alimenticia, en la 

compra y venta, almacenamiento, distribución y comercialización de 

las materias primas y de los productos acabados, así como el com-

plemento de las áreas sociales que por poco redituables no cubren 

aquéllas, como el caso de Triconsa. De ahí que constantemente Co 

nasupo y sus filiales declaren estado: financieros poco reditua- 
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bles, incluso érdidas, que a su vez manejan ideológicamente como 

empresas de "servicio social", no lucrativas, en "beneficio del pue 

blo". Lo que por otro lado, también manejan para restringir los sa 

larios y prestaciones de sus propios trabajadores. Lo cierto es 

que los trabajadores de empresas estatales en nada se diferencian 

como asalariados de los de cualquier otra empresa monopolista; más 

aún, a los primeros se les aplica e impone con rigor los "topes" sa 

lariales y para los segundos los bajos aumentos de salarios son más 

flexibles y a veces rebasan esos "topes". 

No obstante, en el caso de los trabajadores de Trigo Indus-

trializado-Conasupo, como en todas las empresas del sistema Conasu-

po, los trabajadores han obtenido algunas prestaciones altas como 

el aguinaldo y las vacaciones, así como el pago completo por la em 

presa de las cuotas del IMSS y los impuestos al. trabajo. 

Particular importancia ha tenido la lucha de este pequeño 

sector de trabajadores por mejorar su contrato colectivo de traba-

jo en las cinco revisiones contractuales llevadas en la historia del 

sindicato. Prueba de ello son el incremento del número de cláusu-

las y prestaciones en el contrato colectivo y los incrementos en ca 

da revisión. Por otro lado, como trabajadores de una empresa esta-

tal, también se les ha impuesto los consabidos "topes" y actualmen-

te mantienen un salario promedio de $ 300.26 diarios, nada especta-

cularmente superior al salario mínimo general de $ 210.00 diarios -SI/  

55-7—TITS-aiener,J1 11-37-1911, del Comité Ejecutivo del SUTTIC Mé-
xico 198i. 
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4,5, Recapitulación necesaria sobre el contrato  colectivo 

Hemos visto que en nuestro país, con el surgimiento del 

capitalismo y con la formación de las dos clases sociales bási-

cas (burguesía y proletariado), la acumulación del capital deter 

mina no sólo la formación y desarrollo del proletariado sino tam 

bién las posibilidades de organización laboral nue -como va hemos 

indicado- se expresa en los sindicatos. 

Los trabajadores al organizarse en sindicatos se enfren-

tan a los capitalistas en su lucha por obtener reivindicaciones 

económico-sociales. A través de los sindicatos los trabajadores 

luchan por reducir la jornada de trabajo, aumento salarial, pres-

taciones sociales, contratación colectiva de trabajo 

en oposición a la individual y la libre sindicalización. 

un. México, siendo consciente la burguesía de que la orea 

nización colectiva de los trabajadores es inevitable, procede a 

crear los mecanismos necesarios para asegurar que estas organiza 

clones queden bajo su control, mediatizando con ello la lucha de 

los trabajadores y desorganizándolos como clase social para sí. 

Tenemos pues, que los contratos colectivos de trabajo son 

los derechos y condiciones laborales particulares entre obreros 

y patrones, producto de la lucha que como clase social y por su 

subsistencia, establecen los primeros contra los segundos. En me 

nor o mayor medida depende de la lucha o el control de los traba-

jadores, las revisiones de contratos colectivos representan una 

lucha entre intereses antagónicos de clase, 

Los derechos, 	condiciones económicas y laborales parti- 

culares entre obreros y patronos es desigual lo que hace nue la 

contratación colectiva de trabaio sea desiamal, V la desigualdad 
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estriba en el régimen al que la contratación colectiva es inhe-

rente al capitalismo, pues este modo de producción se basa y tie 

ne como característica esencial el robo del trabajo de la clase 

dominante (burguesía), a la clase dominada (Proletariado). La 

riqueza de la burguesía significa necesariamente la pobreza del 

proletariado. 

Cuando nosotros decimos que la contratación colectiva 

de trabaio es desigual nos referimos a que en ella se plasman 

los intereses antagónicos de estas dos clases sociales y mientras 

el proletariado lucha por su subsistencia, la burguesía lucha 

por obtener mayores ganancias mediante la mayor explotación de 

los trabajadores. 

La contratación colectiva del trabajo es un instrumento 

del que hacen uso los trabajadores para atenuar cada año la ex-

plotación de que son objeto, la contratación colectiva podrá 

ser positiva para los trabajadores en tanto signifique la posi-

bilidad de mermar las ganancias de la burguesía. Es por esto que 

la burguesía no sólo va a pretender evadir las demandas de los 

trabajadores en las revisiones de contrato -que de hecho evade-, 

sino que va a intentar plasmar en cada revisión las modificacio 

nes que le permitan una mayor explotación de los trabajadores. 

Es decir que a cambio de algún incremento en salarios v pres-

taciones se aumenten las cargas de trabajo y productividad de 

los trabajadores, consecuentemente las ganancias de la burgue-

sía, como lo demuestra el creciente y desigual reparto de la 

riqueza según el SmV en su desplegado del 6 de Febrero de 1981, 

A lo anterior se agrega la lucha ideológica que la haar 

guesía lleva a cabe para hacer ver las revisiones de contrato 
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como nocivas para la "nación", Por ejemplo, la Confederación - 

de Cámaras Industriales, Concamin, señalaba en tina asamblea or-

dinaria que: 

"El sistema actual, implantado por la Ley Federal del Tra 
bajo, obliga a revisar cada dos años los contratos colee: 
tivos de trabajo concertados entre las empresas y sus obre 
ros, y la costumbre ha establecido que al efectuarse cada—
una de estas revisiones, se aumenten invariablemente suel-
dos y prestaciones, sin tener en cuenta para nada la reper 
cusión que esto tiene en la situación general de la econo7  
mía del país ni mucho menos el correspondiente aumento de 
la productividad de los trabajadores, Con ello, se ha crea 
do una viciosa costumbre que tiene como consecuencia lógi-
ca y natural el aumento constante de los costos de produc-
ción. 

Esto constituye, sin duda, -agregan- un factor inflacio-
nista de consecuencias peligrosas, toda vez que, aún cuando 
los industriales, en la mayor parte de los casos, se rehacen 
de los aumentos periodísticos en los salarios cargando di-
cho aumento en el precio de los productos, el hecho refle-
ja directamente en el costo de la vida, disminuyendo el valor 
adquisitivo de los salarios y consecuentemente de nuestra mo 
veda, 

La confederación -agregan-, se ha preocupado por este impor 
tante problema y al efecto, ha sostenido una campaña de di:-
vulgación con el fin de llevar al convencimiento del públi-
co en general y de los obreros en particular, que es necesa 
rio acabar cuanto antes con la obligación de otorgar aumen 
mentos colectivos en los salarios, sin que estos aumentos — 
correspondan a la realidad con un efectivo incremento de la 
productividad del trabajador (,..) -debemos dicen- estable-
cer el principio de a mayores salarios debe resultar siempre 
una mayor productividad del obrero y mejor calidad de los - 
productos",54/ 

Los"seftores industriales" que representan la cámara patro-

nal antes mencionada, son en nuestro ejemplo los portavoces de la 

posición que con respecto a las revisiones de contrato corresponde 

a un punto de vista ampliamente sustentado por la burguesía en el 

pais, Sostiene que la demanda fundamental que los trabajadores 

plasman en cada revisión de contrato colectivo de trabajo es el 

54í LA CONFEDERACION DE CAMARAS INDUSTRIALES DE LOS ESTADOS UNIDOS 
MEXICANOS, a través de los informes anuales, rendidos por sus 
presidentes a las  asambleas generales ordinarias 1919-1969, 
Tomo I, pág, 295. 
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aumento salarial, y oue la revisión no es un producto de una lucho 

legitima e impostergable de los trabajadores por subsistencia, sino 

"una viciosa costumbre nue trae como consecuencia el aumento cons-

tante de los costos de producción v en base a esto la inflación". 

Pretenden culpar a los trabajadores de la inflación negando así 

que la causa esencial de la elevación constante y generalizada de 

los costos y los precios es el capitalismo monopolista v la po-

lítica del Estado burgués, o sea del régimen de producción, En 

base a lo anterior llaman a los trabajadores a elevar la produc-

ción o abstenerse de su demanda de incremento salarial, 

Es de todos conocido que la clase dominante en el país - 

nunca está esperando que los trabajadores revisen su contrato co 

lectivo de trabajo para elevar precios y ganancias que como hemos 

visto tienden constantemente al alza dejando muy por debajo el 

salario de los trabajadores, No obstante esto, los trabajadores 

tienen que esperar al plazo que la ley burguesa les impone para 

revisar los contratos de trabajo cuya finalidad, es evitar el mayor 

deterioro de las condiciones de vida de los trabajadores, 

Veamos ahora otro ejemplo de las posiciones capitalistas 

sobre la contratación colectiva, esta vez de la CONFEDERACION PA 

TRONAL DE LA REPÚBLICA MEXICANA que señala lo siguiente: 

"La finalidad del Contrato Colectivo, se ha dicho, tien-
de a buscar la paz industrial, o sea garantizar que du-
rante el período de su vigencia el acatamiento de las -
normas en él contenidas produzca la armonía entre los 
factores de la producción („,) Esta agitación frecuente 
i—se refieren a la revisión contractual T es a todas lu-
ces perjudicial para la buena marcha de—una industria; 
se traduce en una bala del rendimiento, en el aumento en 
los costos y, consiguientemente, en daños a la economía. 
Sentadas las normas básicas para la prestación del traba 
jo en un contrato colectivo, las modificaciones que pro7  
cedan deberán tender, dentro de la absoluta buena fe, a 
mejorar las relaciones entre la parte para dar a cada - 
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quien lo que le cerre:,ponde 1 ,..1 	Y en pase .1 lo anterior 
proponen que -qua cada cuatro a(os cuande se verifioue la 
revisión de los contratos colectivos", 55/ 

Con esta declaración se pretende hacer creer d los traba-

jadores que detrás de los contratos colectivos de trabaje cm() lo 

consigna el propio artículo 	constitucional, no está la lucha 

entre dos clases sociales sino el reaiuste entre "los factores de 

la producción", por lo otte la lucha de clases es desplazada por 

la conciliación de éstas y se llama a los trabajadores a estable-

cer el "equilibrio entre dichos factores de la producción." A 

menudo se pretende que la lucha de los tahajadores se oricnte no 

contra la burguesía y la oligarquía, sino contra los "malos mexi-

canos" que perjudican el desarrollo del "país", Y cuando señalan 

que la Ley Federal del Trabajo" obliga a patrones y obreros a re-

visar los contratos colectivos de trabajo, pretenden hacer ver al 

Estado como un Estado que está al margen de las clases sociales, 

como un Estado "imparcial" que "coordina" Y "rige" a los "facto-

res de la producción", extraños "factores" estos que vienen a 

sustituir a las clases sociales. Es decir, tratan de esconder 

que el Estado es burgués y que por tanto sus intereses responden 

a los de esta clase social en perjuicio de los trabajadores. 

No es extraño entonces que cuando los trabajadores pidan 

incremento salarial o prestaciones contractuales, el criterio que 

se utilice sea el que plantea el en ese entonces presidente del 

Congreso del Trabajo -Faustino Alba :avala- en relación a la deman 

da del 40% que con motivo de su revisión salarial hacían los tra- 

117-- CONPEDERACION PATRONAL PE LA RFPUBLICA MEXICANA. "Revisión Fije 
nal de los Contratos Colectivos" memoria del TV Congreso Na- 
cional de Industriales. Tomo 1, iji;77 555, México MCMLVII. 
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bajadores telefonistas en abril de 1981. 

"(...) si se demuestra -doce el "charro"- que Teléfonos de M(.. 
xico puede dar mds de lo que ofrece, no está obrando con leal 
tad hacia el gobierno, por que lo único que hace es alentar 
un estado de agitación (-1 Ahora bien (continúo) si Telmex 
ha dado realmente la última palabra, los telefonistas antes 
de tomar una decisión deberían cerciorarse de que la empresd 
dice la verdad y si es así, sería un error de táctica lleva 
a la huelga a los trabajadores". 	 56/ 

A esto se debe que las disposiciones legales que en materia de 

trabajo establece la Constitución y que se concretan en la Ley Fede-

ral del Trabajo sustenten en términos jurídicos aquellas posiciones 

veamos. 	Fi artículo 2°de la ley Federal establece lo siguiente: 

"Las normas de trabajo tienden a conseguir el equilibrio y la 
justicia social en las relaciones entre trabajadores y patro-
nes". 

Y el primer apartado del artículo 45(1 referente a la huelga 

señala: 

"La huelga deberá tener por objeto conseguir el equilibrio en 
tre los diversos factores de la producción armonizando los de-
rechos del trabajo con los del capital." 57 / 

No es ajeno a lo anterior que portavoces de la burguesía y su 

Estado establezcan como características del contrato colectivo de 

trabajo las siguientes: 

"El contrato colectivo de trabajo -dicen Sordo, Hinojosa y Vo 
gel-, se instituye en ley para establecer las condiciones 
gún las cuales debe prestarse el trabajo. 	Estas condiciones 
-agregan-, son obligatorias salarios, jornadas, intensidad y 
calidad del trabajo, descansos y vacaciones, etc. 
Estas condiciones van a tener eficacia cuando se realice la 
prestación de servicios; están destinadas entonces a actuali- 
zarse en la persona de cada trabajador. 	El contrato colecti- 
vo de trabajo incluye: 
a) Reglas para ajustar a ellas la prestación de servicios. 
b) Servicios  Z  prestaciones Lara satisfacer necesidades comunes. 
c) Un réIaen  de par.. 
d) El fortalecimiento de la 	Unidad Obrera y pa tonal." 58/ 

Establecer que la contratación colectiva de trabajo incluye un 

r6/ EL UTA, 21 de abril de 1981 
17/ TRUEBW Urbina, Alberto y TRUHSA Barrera, Jorge. "Ley Federal de 

Trabajo de 1971). 	Reforma procesal de 1980". Editorfai Poraa, 

México 1981. 
58/ SORBO, José; et. al. administración de contratos colectivos de 

trabajo Uditorial Trillas, México 07ú. p. 31 (subrayado ituestrol 
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régimen de paz y fortalecimiento de la unidad obrera y patronal, sig 

nifica, como en los casos anteriores, negar la lucha de clases en el 

país y por tanto que en la contratación colectiva del trabajo los 

trabajadores luchan por su subsistencia y el capital lucha por obte-

ner las mayores ventajas que le posibiliten la mayor explotación de 

los trabajadores. 	Intereses antagónigos en donde la "unidad" sólo 

se da en base al sometimiento de la clase dominada. 

En suma podemos decir que las luchas sindicales que se han 

dado en el marco de la aguda crisis que vive el capitalismo en los 

años setenta, ha tenido como respuesta por parte de la burguesía can 

bios legislativos y administrativos que repercuten seriamente en la 

contratación colectiva, ya que dichos ajustes no son más que el afian 

zamiento de la acción del Estado al servicio del capital monopolis-

ta, cada vez más capital monopolista de Estado. 

Los nuevos ajustes y cambios que la burguesía ha tenido que lle 

var a cabo para adaptarse a las nuevas condiciones que la lucha de 

clases impone hasta hoy han tenido éxito. La lucha sindical se en-

marca dentro del economicismo, el sindicalismo y el reformismo. La 

única posibilidad de modificar a fondo todo esto es que la lucha eco 

nómica se vincule a la lucha política mediante el estudio científico 

de la realidad concreta, estudio que le permitirá a los trabajadores 

ubicar a su enemigo de clase y asestar los golpes más severos a tra 

vés de su unidad, con verdadera independencia de clase y una proyec 

ción revolucionaria. 
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5. ALGUNAS CONCLUSIONES: 

En cada capítulo del presente trabajo hemos destacado, en 

la última sección, las conclusiones más pertinentes de los perio-

dos que comprenden aquéllos. Quisiéramos ahora señalar brevemen-

algunas conclusiones de carácter más general: 

1.- Las luchas de los trabajadores asalariados desde que 

éstos empiezan a configurarse como una clase social básica de la 

sociedad mexicana, tiene gran trascendencia para la conformación 

de los actuales contratos colectivos de trabajo prevalecientes 

en el país y de la Ley Federal del Trabajo con todas las refor-

mas y cambios operados, así como en la fijación de la política 

laboral y salarial del Estado mexicano. Dichas luchas han lega-

do sin duda muy importantes experiencias para el proletariado del 

país. Desde aquéllas que emprendieron en forma primitiva, aisla 

das e iniciales por demandas muy elementales, cuando apenas se 

formaba el proletariado como clase social durante los últimos 30 

anos del siglo pasado, como las que seguirían después, adquirien 

do un significado distinto en la medida en que el sistema capita 

lista transformaba tanto al pais como a las clases antagónicas: 

burguesía y proletariado, 

2.- La huelga de Cananea y Río Blanco (1906-1907), y en 

general las luchas obreras de 1900-1917, precursoras de la Revo 

lución democrático-burguesa de 1910-1917, que alcanzaron una 

gran combatividad de clase cuando fueron dirigidas por el Parti 

do Liberal de Ricardo Flores Magón, después cayeron bajo la in-

fluencia del anarco-sindicalismo de la Casa del Obrero Mundial 

y quedaron bajo la influencia reformista de los Constitucionalis 

tas, llegando incluso a enfrentamientos con las fuerzas revolu- 
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cionarias populares más consecuentes que fueron las de Zapata y 

Villa, No obstante algunas luchas importantes como las de los 

electricistas y tranviarios de 1910 a 1920, las corrientes bur-

guesas constitucionalistas dirigentes del listado, supieron contro 

lar a la clase obrera en función de los intereses que aquéllas re 

presentaban, antagónicos de los del proletariado, coronando ese 

control político, ideológico y organizativo con la promulgación 

de la Constitución de 1917 que junto al reconocimiento jurídico 

de ciertos derechos sociales a los obreros y demás asalariados 

(organización sindical, huelga y otros corno salud, educación vi-

vienda y demás otorga al Estado prerrogativas tutelares de inter 

vención en el movimiento obrero, así como mediante la creación 

de la primera central oficial estrechamente subordinada al Esta-

do: la CROM, creada en 1918, primer antecedente del moderno 

"charrismo". 

3.- A partir de los años veinte comienzan a generalizarse 

los esfuerzos de organización sindical, pero es hasta los años 

treinta y la primera mitad de los cuarenta cuando se libran las 

más importantes luchas del proletariado, destacándose las de los 

ferrocarrileros, petroleros, electricistas, minero-metalúrgicos 

y obreros textiles -las que se entrelazaron con demandas antim-

perialistas- durante el desarrollo y consolidación del capitalis 

mo de Estado en especial bajo el gobierno de Lázaro Cárdenas. No 

deja de ser extraño que la ley reglamentaria del Artículo 123 

constitucional - la Ley Federal de Trabajo- fuera promulgada has 

ta 1931, o sea en los años de la llamada Gran Depresión del sis-

tema capitalista. En la década de los treinta un gran número de 

luchas serán por la creación de sindicatos y centrales (CTM en 

1936) en el país, así corno, por los consecuentes contratos colee 
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tivos de trabajo, o sea, por la organización de los trabajadores 

para su resistencia ante el desarrollo del capitalismo. Este pe 

ríodo tendrá como una de sus características centrales una inten 

sificación de la lucha de clases que dan lugar a la incipiente 

generalización de la contratación colectiva. 

4.- Durante el sexenio de Miguel Alemán y el siguiente 

de Adolfo Ruiz Cortines, pero con antecedentes anteriores en el 

gobierno de Avila Camacho, los principales sindicatos y centrales 

del país (CTM y CROC) vivieron una derechización en su vida polí-

tica y social, a partir de estrechar aún más su relación y subor-

dinación política con el Estado, a través del llamado "charrismo" 

que caracterizará al sindicalismo oficial en lo adelante, Este 

fenómeno no resulta casual o un hecho aislado, pues se correspon-

de tanto con uno de los períodos de mayor corrupción, anticomunis 

mo y de una política abiertamente proburguesa que facilitó la pe-

netración imperialista, como con los cambios que el capitalismo y 

su estructura de clases que entonces inicia una fase de capitalis 

mo monopolista de Estado en la que se comienza a centralizar y 

concentrar, como nunca antes, el capital monopolista extranjero y 

nacional -estatal y privado-, con una fuerte participación del Es 

tado en el proceso conjunto del desarrollo económico, político y 

social. 

El CME se consolida en los años del llamado "desarrollo 

estabilizador", o sea en los gobiernos de López Mateos y Díaz Or 

daz. Bajo el CME los sindicatos se han convertido a la vez que 

en un instrumento de control político y social de los trabajado-

res, también en un mecanismo que coadyuva a fijar el costo de 
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la mano de obra y su contradicción, la cual, sin embargo, es cada 

vez más colectiva. Los sindicatos contribuyen a mantener enajena 

dos a los trabajadores, cuyo número empieza a crecer de prisa,de 

su conciencia de clase en sí y sobre todo para sí, registrándose 

incluso retrocesos respecto a las conquistas logradas en las eta 

pas anteriores. 

5.- En la década de los anos setenta, la agudización de 

la crisis general y cíclica del capitalismo mundial y nacional ha 

repercutido gravemente en nuestro pais, La cada vez mayor depen-

dencia estructural de México con respecto al imperialismo y sobre 

todo la mayor explotación de que son objeto los trabajadores por 

el capital monopolista privado nacional y extranjero y el Estado, 

nos hacen evidente que en la medida en que se ha agudizado dicha 

crisis el movimiento obrero y sindical ha reavivado sus luchas 

contra el capital y la explotación. Las revisiones de contrate y.  

de salario son hoy en México la expresión más común de las luchas 

obreras y sindicales que contestan a la crisis y sus efectos. 

La crisis actual es pues, un hecho y está golpeando dura-

mente al pueblo. Aunque en México se logró la recuperación y aun 

el auge económico basado en la exportación petrolera en 1978-81, 

el país continúa en crisis pues ésta no es la simple expresión 

del ciclo económico como lo afirma la burguesía del país. En el 

marco de la crisis aumentan los permanentes golpes a los trabaja-

dores -así como los que todavía se avecinan- y que se expresan en 

el cada vez mayor deterioro de sus condiciones de vida y trabajo, 

tí,- Sin embargo las condiciones en que los trabajadores 

del país enfrentan su lucha contra el capital monopolista de Es-

tado son aún insuficientes. Ello se debe a que en su mayoría pre 

valece la desorganización, pues sólo un número muy reducido de 
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asalariados son los que están organizados, y a que continúa el 

control oficial de la mayoría de los que se cuentan con sindica 

tos. En el marco de la crisis ha aumentado la diferenciación de 

los trabajadores. Los obreros industriales directamente explota 

dos por el capital monopolista, no sólo están más concentrados 

sino que tienen mayor escolaridad y calificación, una mayor pro-

ductividad y una más firme organización sindical -aun si ésta es 

"charra"- en comparación con los otros trabajadores que laboran 

en empresas pequeñas o que no pertenecen al capital monopolista, 

lo cual permite salarios y prestaciones más altos a aquéllos 

que a éstos, aunque sus ingresos distan de igualar la producción 

y la plusvalía que crean, de modo que en general, los trabajado-

res del capital monopolista de Estado son los más productivos y 

al mismo tiempo los más explotados del país. Naturalmente, los 

trabajadores de empresas monopolistas de baja productividad o 

en que la organización sindical es más débil, tienen ingresos 

más bajos. Pero en general, todos los trabajadores permanentes 

y no eventuales del capital monopolista, cuentan con contratos 

colectivos de trabajo. 

Los trabajadores que no son explotados directamente por 

el capital monopolista de Estado, en consecuencia, tanto los ur 

banos como los rurales, viven y trabajan más dispersos, están 

menos organizados y son menos productivos, y la explotación a 

que se les somete da lugar a ingresos más bajos. Aunado a lo an-

terior tenemos que hoy: La contratación individual, eventual y 

aún los contratos no escritos siguen presentes fundamentalmente en 

el campo y en empresas sin sindicatos, 
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7.- Los trabajadores empleados y explotados por el capital 

monopolista de Estado son, en general, los más sometidos al Estado, 

que los mantiene bajo el control económico y político de la ciase 

dominante del país. El eje central del "charrismo" son los sindi 

catos de estos trabajadores, agremiados en la CTM y otras centra-

les, en .?1 CT y en el PRI. 

8.- El control sobre los trabajadores facilita imponer so 

bre ellos la ideología dominante que es la ideología de la clase 

dominante-dominada del país sobre la "Revolución Mexicana", la 

"economía mixta", la "Alianza con el Estado nacionalista revolu-

cionario", etcétera. La burguesía y el Estado han sabido adop-

tar toda clase de medidas que la lucha de clases les aconseja pa-

ra mantener al movimiento sindical en los niveles más bajos de 

lucha, impidiendo con ello que los vestigios de conciencia cuajen 

y que la organización se eleve a niveles de verdadera independen-

cia con respecto a la clase dominante, a niveles que se orienten 

en realidad en una proyección revolucionaria. La dominación ideo-

lógica es un factor muy importante en este propósito del régimen 

burgués, 

9.- Sin embargo, aunque de manera aislada y a menudo es-

pontánea, un gran número de luchas permiten lograr pequeños avan-

ces que nos permiten señalar que los trabajadores van aprendiendo 

que en el capitalismo, su lucha por obtener mayores salarios, con 

diciones de trabajo y prestaciones sociales adecuadas nunca termi 

na; y lo que es más, que las condiciones de vida y trabajo se ven 

cada vez más deterioradas, para muchos asalariados en términos ab 

solutos y para todos, en términos relativos, 
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También la represión, siempre presente y en ocasiones ver.  

daderamente aguda y brutal, de que son objeto los trabajadores y 

que está presente desde que se conforman las dos clases sociales 

básicas en el país, va demostrándoles que los intereses que rigen 

son los de sus explotadores. Es muy importante que en los últi-

mos años de crisis, los trabajadores bajo el capital monopolista 

y -en verdad los explotados por una minúscula oligarquía finan-

ciera y el capital monopolista extranjero- sean los que más han 

activado la lucha. Muchos comienzan a distinguir que el capital 

monopolista de Estado y esa oligarquía constituyen su enemigo 

principal. 

10.- Es muy importante que estos vestigios de conciencia 

genuinamente proletaria se generalicen a la clase trabajadora en 

el pais y en particular a los obreros industriales, pues éstos 

son los más organizados, concentrados y los de mayor conciencia 

de clase. Para esto, los trabajadores tendrán que organizarse 

y unirse tanto en lo sindical como en lo político, pues la expe-

riencia ha demostrado lo limitado de la _echa económica aislada, 

La organización sindical y polit ca de los trabajadores 

no sólo les va a permitir mayores logros :conómicos, sino tam-

bién conocer a su enemigo de clase, tanto el principal como al 

secundario, saber claramente contra qu:iér luchan y asestar así 

golpes eficaces que les permitan descubrir, desenmascarar a sus 

enemigos y romper de lleno con la ideología burguesa que sustitu-

ye la lucha de clases por el "equilibrio de los factores de la 

producción"; que niega que en. nuestro país exista capitalismo y 

más aún que éste haya alcanzado ya la fase del CME y lo sustitu-

ye por una sociedad "plural" y "mixta", en donde lo que prevale-

ce es la unidad de tres sectores -el "público", el "privado" y 
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el "social"-; que niega la necesidad de atacar desde su raíz los 

problemas que más afectan al pueblo trabajador, pues las organi-

zaciones sindicales oficiales y oficializadas esconden que los 

problemas que afectan al pueblo son inherentes, estructurales, 

consustanciales al capitalismo, y que sólo llegarán a resolverse 

en la medida en que el pueblo trabajador luche por sus propios 

intereses en torno a un partido realmente revolucionario que los 

dirija en base al conocimiento científico de la. realidad concre-

ta, en la lucha por acabar con esta injusta sociedad y con 

una nueva en donde no exista la explotación del hombre por el hom 

bre y los trabajadores sean dueños del país que ellos mismos cons 

truyen. 

11.- A la izquierda corresponde una gran responsabilidad 

histórica en la situación que actualmente prevalece en el país 

en el seno de la clase trabajadora y en particular del movimiento 

obrero. Asimismo a ella le corresponde un gran papel para proyec 

tar la lucha de los trabajadores en un sentido revolucionario, 

sobre todo a través de la unidad de la clase obrera con los demás 

trabajadores asalariados y de éstos con el campesinado y otras 

capas sociales. 



ARENDICH 

PACTO DE UNIDAD OBRERA NACIONAL 

LAS CENTRALES DE TRABAJADORES, LAS FEDERACIONES INDEPENDIENTES 
Y LOS SINDICATOS NACIONALES INDUSTRIALES AIITONOMOS FIRMANTES, 
CON EL OBJETO DE EVITAR LUCHAS OBRERO-PATRONALES e 1NTERGREMIA-
LES, ACELERAR LA PRODUCCION Y ROBUSTECER LA UNIDAD NACIONAL, DU 
RANTE EL PERIODO DE EMERGENCIA PROVOCADO POR LA GUERRA ENTRE MiT 
XICO Y ALEMANIA, ITALIA Y jAPON, SUSCRIBEN UN PACTO DE UNIDAD — 
BAJO LAJ SIGUIENTES BASES: 

1. Liquidación ó suspensión de toda pugna intergremial y elimi-

nación de toda clase de actividad que provoque el debilita-

miento o escisión de las organizaciones de trabajadores. El 

Consejo Nacional Obrero y la Secretaría del Trabajo, inter-

vendrán en la solución de los conflictos basándose en el 

respeto a la libre y auténtica democracia sindical. 

II, Cooperación en la batalla de la producción mediante el au-

mento de la disciplina y la eficiencia, 

III. Cooperación recíproca para el empleo de los trabajadores 

desocupados por las repercusiones de la guerra atendiendo a 

la especialización profesional sin distingos de filiación 

sindical y para la movilización de los trabajadores de las 

industrias de paz a las industrias bélicas, y celebración 

de convenios temporales para los trabajos eventuales en es-

tas industrias. 

IV. Suspensión de huelgas y paros, y solución de los problemas 

obrero  patronales  pleferentemente  por la vía conciliatoria 

y en casos graves  acudiendo al arbitraje del. Señor  Presiden-

te de la Reuública. 

V. Luchar por el mantenimiento de las conquistas obreras. 

VI. Luchar por 	abaratamiento ea el costo de la vida y defensa 

del sl:.nrie 	y de las condiciones de trabajo en la Repti- 
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blica, por todos los medios tendientes a mantener el  

equilibriio entre los salarios nominales y el costo de 

la vida. 

VII. Constitución de las Comisiones Tripartitas para la ceo 

peración armónica de los factores de la producción y 

a los planes de emergencia nacional. 

VIII. Estudio integral de las condiciones de cada una de las 

industrias del país. 

IX. Cooperación franca y decidida del Gobierno de la Repúbli 

ca para la defensa de nuestro territorio e instituciones. 

X. Solidaridad con los pueblos que luchan contra el nazi.-

fazcismo. Represión de sabotaje de quintacolumnista, e 

intensa campaña de orientación del sentimiento patrio an 

te la alevosa agresión de las dictaduras totalitarias 

que amenazan las conquistas sociales y las libertades hu 

manas. 

XI. Estudio y fijación de las condiciones sociales económi-

cas que el trabajador organizado debe exigir al obtener-

se la paz victoriosa. 

XII. Creación del Consejo Nacional Obrero con la representa-

ción de las centrales, Federaciones independientes y 

Sindicatos Nacionales industriales autónomos, para el 

cumplimiento de este Pacto de Unidad Nacional. 

Palacio Nacional a 4 de junio de 1942. Confederación de 

Trabajadores de México, Fidel. Vellzquez (Firmado).- Confedera-

ción Regional Obrera Mexicana, Luis N. Morones (Firmado).- 
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Confederación Proletaria Nacional, Alfredo Navarrete (Firma-

do).- Confederación de Obreros y Campesinos de México, Julio 

López Silva (Firmado).- Confederación General de Trabajadores, 

Carlos Sánchez (Firmado).- Sindicato Mexicano de Electricistas, 

Francisco Sánchez Garnica. (Firmado)". 1/ 

1/ "MEMORIA DE LA CROM" México, D.F., 1918-1943 p. 39. (Sub-_ 
rayado nuestro). 
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APENDICE 

CUADRO I 

NUMERO DE SINDICATOS DE JURISDICCION FEDERAL 

EN LAS PRINCIPALES CENTRALES OBRERAS DEL PAIS 

1948, 	1954 	y 1960 	! 

CHITRAL OBRERA 
NUMERO DE SINDICATOS 

1948 1954 1960 

CUP 82 

CTM 503 1 360 1 644 

CROC 452 358 

CROM 158 235 292 

CGT 25 84 141 

clu 21 24 

COCM 44 

OTRAS 1 236 750 730 

TOTAL 2 048 2 902 3 389 

*/ Además de los sindicatos, se consideran también las secciones, delegaciones y 

fábricas. 	Los sindicatos afiliados a las federaciones locales no se toman en 

cuenta por carecer del número de agremiados. Como comparación /se proporcio 

nanT las siguientes cifras globales: / para 19487 total de agrupaciones 6 941. 
Formadas por agrupaciones gremiales W. 613, agrupaciones de empresa 888, agru 

paciones de industria 1 061 y agrupaciones de oficios varios 386; /para 1957ii 

total de agrupaciones 8 623, agrupaciones de industria 1 177 y agrupaciones de 

oficios varios 424; /para 1960/: total de agrupaciones de empresa 1 434, agru 

paciones de industria 1 532 y agrupaciones de oficios varios 556. Fuente: Gual 

dalupe Rivera Marin. "El Movimiento Obrero", México 50 años de revolución. FCE. 

1963. Edición resumida p. 198. 

FUENTE: Talavera, Fernando y Leal, Juan F., ibid., op. cit. 
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CUADRO 2 

PRINCIPALES SINDICATOS NACIONALES  DE INDUSTRIA 

POR CENTRAL  Y RAMA DE ACTIVIDAD EN 1948, 1951, 1970 

NUMERO DE AGREMIADOS 
1 9 5 4 	1 9 

RAMA 	SINDICATO - 
NACIONAL 

AUTONOMOS 
1 9 4 8 6 0 1 9 7 0 

FERROCARRILES 	STFRM -- 104 105 101 223 101 263 
MINAS 	SITMMSRM 50 444 49 015 66 332 -+ 
PETROLEO 	STPRM 18 444 18 190 24 626 -+ 
ELECTRICISTAS 	VARIOS 1

/ 
15 851 13 872 13 874 5 828 

FERROCARRILES 	SEP 19 081 -- -- -+ 
TEXTILES 	STITSRM 19 309 -- 17 248 6/ 
TELEFONOS 	SNTE 2 125 2/ 5 689 2 822 5 585 - 
CINEMATOGRAFO 	SNPCRM 3 507 -3/ 6 180 6 148 -+ 
ACTORES 	ANDA -- 3 569 2 611 3 004 
AVIACION 	SNTAS 2 168 4 293 3 420 -+ 
SEGURO SOCIAL 	STSS 6 422 11 981 11 353 
CONSTRUCCION 	SNTOHCCPEC 2 821 7 861 4/ 7 149 5/ 
CHOFERES 	UTAAASCRM _.: 794 - -+ 

- 

CEMENTO 	STICSRM 978 -+ 
ARTES GRAFICAS 	SITAGRM 1 383 -+ 
CHICLE 	STCHSV -- 2 005 
TOTAL DE AUTONOMOS 128 734 214 656 241 692 158 415 

CTM 

AZÚCAR 	STIASCRM 36 237 21 815 21 828 -+ 
TEXTILES 	STITSRM --- 24 492 30 167 28 208 
ELECTRICISTAS 	SNESCRM 837 10 747 17 689 -+ 
ESTIBADORES 	SNEACMSRM 3 709 3 487 4 969 -+ 
DESPEPITADORES 	STPDCAEJG 2 575 5 545 7 599 -+ 
RESTAURANTES 	SNTHRCCSRM 2 320 1 279 1 250 -+ 
PAPEL 	SUTIPRM 2 310 1 874 3 886 9/ -+ 
CINEMATOGRAFOS 	STICSRM 14 810 15 530 -+ 
HOTELES 	STIHGCRM 6 406 7 098 8 275 
CARNICEROS 	SUTICSRM 3 441 3 600 -+ 
CEMENTO 	STICSRM 2 16? 2 521 -+ 
ARTES GRAFICAS 	SITAGRM 1 445 1 499 -+ 
CIGARROS 	STICSRM 1 075 1 075 1 075 
MISICOS 	SNTMRM 995 1 587 1 543 
PANADEROS 	SNITPSRM 909 956 -+ 
RADIODIFUSION 	STIRSRM 231 231 -+ 
CONSTRUCCION 	STTCCRM 31 875 17/ 36 118 8/ 29 134 10/ 
CHOFERES 	SNTACFA --  1 554 2 199 
EMPLEADOS DE COMP. 	SNECOPSCRM -- 1 357 
INDUSTRIA AUT. 	STIMSEM 926 
METALURGIA 	(EDO. 	DE MEX. 	STIMSEM 2 324 
QUIMICA 	STIQUPCSCRM 1 478 
TELECOMUNICACION 	SNTITSCRM 1 435 
TELEVISION 	SITA1S7RM 1 929 
HULERAS 	STLIHRM 1 537 
TEXTILES 	.-r-1111I: 3 459 
TOFAL CTM 47 988 132 513 159 165 84 829 



CUT 

STFRM 

SNT 

90 

2 

92 

063 

175 

188 

FERROCARRILES 

TELEFONOS 

TOTAL CUT 

CROC 

REFRESCOS STIAGSLRM 1 008 1 008 

TEXTILES SIMSARTC 6 393 

TOTAL CROC 1 008 1 008 6 893 

C R T 

TRACTORISTAS STPMTSCRM 1 700 1 871 

CROM 

ACEITEROS SITAJPSRM 740 740 

TOTAL 268 910 350 687 409 476 244 637 

*/ No estan todos los sindicatos nacionales de industria, aunque sí los principa.  

les. Los datos de 1970 están incompletos en la fuente, (...). No aparecen ni 

el Sindicato Minero, ni el Petrolero, ni otros muy importantes. 

**/ El significado de las siglas de los sindicatos al final del Anexo B. 

-4. Datos no disponibles 

1/ SNEF, STIE, CNERM, FNTIYCE y SME. 

2/ Afiliados al CNERM, el resto está en la CUT. 

3/ Pertenecientes al STICSRM el cual posteriormente se afilia a la CTM 

4/ De esta cifra 2 219 son del SNTCTCFCRM. 

5/ De esta cifra 1 851 son del STPMTSCRM y 2 447 son del SNTCTCSM. 

6/ Esta cifra se compone de INOTRL 9 713, SITTFOS 4 025, SNIJSTTS 1 392 y SCY 2 118. 

7/ De esta cifra 10 609 son del STOICCFCRM y 4 116 del SNTCYSRM. 

8/ De esta cifra 9 358 son del STOICCFCRM y 3 079 del SNTCYSRM. 

9/ Pertenecientes al STIPCCMPDRM 

10/ De esta cifra 1 794 son del SNTCTCF y CRM. 

FUENTE: Talavera Fernando y Leal, Juan Felipe, "Organizaciones sindicales obreras 

de México: 1948-1970", Enfoque Estadístico, Publicado en el Trabajo y los  

trabajadores en la Historia de México. El Colegio de México y University 

of Arizona Press, México 1979, 
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CUADRO 3 

NUMERO DE AGREMIADOS TOTALES DE LAS AGRUPACIONES 

SINDICALES DEL PAIS POR ACTIVIDAD 

1948, 	1954, 1960 	y 	1970. 

ACTIVIDAD 1 9 4 8 195 4  1 9 6 0 1 9 7 0 

Actividades 	Primarias 141 866 144 647 124 187 149 101 

Extractiva 74 943 87 837 95 300 168 981 

Transformación 214 490 236 230 427 292 798 391 

Construcción 48 567 97 354 51 412 150 830 

Electricidad y 	Gas 17 324 28 144 47 524 52 266 

Transporte y Comunicación 188 134 211 627 231 707 311 848 

Comercio y Finanzas 42 908 52 331 106 446 46 070 

Servicios 	y Gobierno I/ 26 893 49 190 71 084 209 786 

Poderes de 	la Unión 
2/  

(97 499)3/ (113 506)1/ 43 073 87 069 

Labores no específicas 28 687 60 333 -- 472 411 

TOTAL 783 812 967 684 1 298 025 2 446 753 

(881 31101 	(1 081 190)4/ 

1/ Para 1948 y 1954 los datos sobre los trabajadores de Gobierno no aparecen en la 

fuente original en consecuencia, sólo se transcribieron los datos de los trabaja 

dores de servicios. 

2/ Bajo este rubro aparecen los trabajadores del gobierno federal considerados den-

tro del apartado 8 del artículo 123 constitucional. 

3/ Este dato se obtiene de una interpolación entre el dato de 1932, sobre afiliados 

a la Dirección de Pensiones y Retiros (...) y el dato de 1960 (...). 

4/ Esta cifra incluye a los trabajadores de los Poderes de la Unión. 

FUENTE: Talavera, Fernando y Leal, Juan Felipe, Ibid. 	op. cit. 
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CUADRO 5 

NUMERO 	DE 	MIEMBROS 	DE 	LAS 	PRINCIPALES 

CENTRALES OBRERAS 	DE JUPISDICCION FEDERAL 

1948, 1954 	y 	1960 

CENTRAL OBRERA 
1 9 

NUMERO DE MIEMBROS 

5 4 1 9 4 8 1 9 6 0 

/ 
CUT — 98 189 

CTM 91 984 170 573 251 627 

CROC 24 800 35 270 

CROM 20 657 24 496 25 827 

CGT 3 896 7 282 13 781 

CRT 3 632 3 917 

COCM 6 467 

OTRAS 216 659 297 530 323 901 

1/ Los registros de 1948 no consideran al Sindicato minero (STIMMSRM) con sus 

50 444 agremiados como afiliados a la CUT. 	Sin embargo en 1947 los mineros 

junto con los ferrocarrileros y petroleros son los que integraron dicha cen 

tral. 

FUENTE: Talavera, Fernando y Leal, Juan F., ibid., op. cit. 
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COMENTARIOS DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABA:10 

DE TRIGO 	INDUSTRIALIZADO WNASUPO. (TRI(NSA) 

1. El contrato colectivo de trabajo establece las con-

diciones jurídicas, laborales y económicas que repulan las re-

laciones obrero-patronales en el centro de trabajo, o sea los 

derechos colectivos e individuales, corh. lciones laborales y pros 

taciones económicas a cambio de las cuales los obreros alquilan 

su fuerza de trabajo a la empresa, 	intenido del contrato co 

lectivo se puede dividir así: 

a) Cláusulas de contenido general que establecen el ca-

rácter legal y contractual de las relaciones y representación re 

cíproca entre empresa y sindicato, así como la titularidad y ex-

clusividad del contrato colectivo y esc¿.lafón del sindicato, (las 

cláusulas de la 1 a la 9 y de la 22 a la 26) y los artículos 

transitorios para las revisiones anual y bienal del contrato, 

b) Cláusulas que establecen las condiciones en que deben 

prestar la fuerza de su trabajo los obreros para la producción y 

distribución de los productos y para 1; administración de la em-

presa: puntualidad, horario diario, jornada semanal, prima domini 

cal, descanso semanal, vacaciones anuales, uniformes, equipo e ins 

trumentos de trabajo, higiene y segurid.d, medidas en caso de acci 

dente, enfermedades y accidentes de tra ,ajo, becas para estudio de 

los trabajadores, capacitación y adiestamiento, "lockers", come- 

dor y ayuda para transporte al centro d ,  trabajo, 	Fn el reglamen- 

to interior de trabajo además de precisar lo anterior se estable-

cen las sanciones y castigos a los trabajadores; en los convenios, 

que a su vez regulan el contrato colectivo están pactadas las la-

bores (cargas y ritmo de trabajo) y obligaciones de los trabajado- 
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res, especificados por departamentos (producción, higiene, man- 

tenimiento industrial, almacén, embarques, distribución 	trans-

portes), así como por categorías v puestos del escalarán, 

c) Y las cláusulas económicas, que incluyen nlew(is del 

salario nominal, las prestaciones, como pago a los obreros por 

la venta de su fuerza de trabajo a la empresa, las principales 

cláusulas económicas son: el tabulador salarial, pago de la cm 

presa del impuesto al trabajo, cuotas al Tnstituto Mexicano del 

Seguro Social e INFONAVIT, fondo de ahorro, vale para compra de 

mercancía, comisión sobre salario a los choferes, pan y descuen 

to en la leche; aguinaldo, vacaciones y prima vacacional e indem 

nización por antiguedad por arriba de la Ley Federal del Traba-

jo, permisos con o sin goce de salario, ayuda por renta de casa-

habitación y otras de carácter secundario, 

2,- La evolución del Contrato Colectivo de Trabajo en 

las 5 revisiones contractuales, además de 2 revisiones salaria-

les en 1978 y 1979, ha sido de la siguiente forma: 

a) En las 5 revisiones contractuales (en 1974, 1976-

77, 1977-79, 1979-81, 1981-83) se han aumentado de 53 cláusulas 

en el primer contrato colectivo de trabajo a 80 en la última re-

visión: 27 nuevas cláusulas; se han modificado varias cláusulas 

de carácter legal, laboral y económicas, extendiéndose las presta 

ojones a los trabajadores eventuales y meiorándose varias pres-

taciones, no obstante las constantes violaciones al contrato por 

parte de la empresa, Los salarios hanWnido un mejoramiento apa-

rente ya que la inflación de los últimos S años ha sido muy supe-

rior a los incrementos salariales ceñidos a los "topes", 
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b) Las condiciones laborales pactadas que reflejan las 

condiciones cotidianas en que prestan sus servicios los trabaja-

dores, son las que contractualmente han quedado estancadas, con 

excepción de los movimientos eschlafonarios y la consecuente re-

tabulación salarial, incluso la jornada continua siendo de 48 

horas, cuando va grandes sectores de los trabajadores en el país 

han ganado la semana de menos de 48 horas, incluso la de 40, pe-

ro en la práctica diaria de los trabajadores las cargas y ritmos 

de trabajo se han incrementado debido no solo a la política labo-

ral de las empresas y al papel que la capacitación y adiestramien-

to ha venido a reforzar en este sentido, como también a la cre-

ciente calificación de la mano de obra, por su antiguedad, cono-

cimiento y destreza aplicados en el ritmo diario del trabajo, 

3,- Lo anterior no sólo se revela en el crecimiento de 

la producción de la empresa en comparación con el crecimiento del 

número de trabajadores que es desproporcional, ya que es mucho me-

nor el segundo, sino además con la variación en la producción e 

incremento de nuevas líneas, se disminuye la producción de pan ho 

lill.o y se aumenta y diversifica el pan de dulce, cuya elabora-

ción requiere de mayor atención y cuidado v su costo al público es 

mayor que el primero, consecuentemente mayores las ganancias de 

la empresa, independientemente de que es el primero el de mayor 

valor en nutrición, lo que debería contar para una empresa esta-

tal de "interés social", 

1,- Las demandas más importantes de este pequeño sector 

obrero a lo largo de sus 5 reyi'ilones contractuales han sido, a) 

los salarios, actualmente el salar .) nominal promedio es de $300,26 

diarios, liger 	:irriba del salario mínimo general del. Distri- 
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to Federal que es de $ 210,00 diarios y menor al salario mínimo 

profesional de un repostero o pastelero que es de 	307.00 dia-

rios; b) La reducción de la jornada de trahain semanal de 48 a 

40 horas, ya que además de ser ésta una demanda nacional del pro 

letariado, también resulta completamente viable por la alta me-

canización de la empresa, redundando una jornada de LO horas en 

una mayor productividad al intensificarse la producción en ese 

lapso, el problema radica más en un arwimento de tipo administra 

tivo que en la "racionalidad" de la propia producción, que en el 

fondo beneficia más a la empresa y sus ,eanancias, que a los tra- 

bajadores, como ha resultado en la mayoría de las empresas con 

jornadas de 40 horas; c) Y en prestaciones, sobre todo las de 

verdadero beneficio social para los propios trabajadores de la 

empresa, como el incremento del vale para comprar mercancías (cl. 

44), el aguinaldo (cl, 42) y fondo de ahorro (ci, 77); la prime -

ra porque es un incremento directo al salario v las sie,ulentes 

porque con ellas una vez al año los trabajadores cuentan para 

hacer una erogación extra, que el salario diario no lo permite, 

pues con él apenas si sobrevive, Finalmente, una demanda de dis 

tinto carácter, pero que es precisamente la que contribuye a 

que se conquisten las anteriores, es aquella que se refiere al 

carácter democrático del propio sindicato, como instrumento de 

lucha de los trabajadores, como se señala en documento del Sin-

dicato al referirse a los trabajadores "Pe todos nosotros depen 

de que en el futuro nuestra omniación siRa siendo democráti-

ca, que prevalezca la UNIDAll, lo solidaridad y que siga evolucjo 

nando nuestro Contrato Colectivo de Trabajo en forma positiva pa- 
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ra todos nosotros los trabajadores." I/ 

5,- Las principales luchas de los trabajadores de esta 

empresa han sido en las revisiones salariales y contractuales, 

por sus demandas de carácter económicas, laborales y legales, que 

en su caso son también las más comunes a todo el proletariado del 

país, llegando incluso en 2 ocasiones a estallar la huelga en 1977 

y 1979, o a emplazar a huelga a la empresa por violaciones al Con-

trato Colectivo de Trabajo en 1980, 

77-----1~E.  GENERAL  1978-81 del SUTTIC, México, 1981, pp. 7 y 8. 
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.222. 

COMENTARIOS DEL CONTRATO COLECTIVO 
DE TRABAJO DE TEI.,EF ONOS DE 

MEXICO. 
(TELMEX). 

1.- Las 192 cláusulas del contrato colectivo de trabajo, los convenios 

por cada departamento, el Tabulador salarial anexo al cent:rate colectivo, 

el escalafón de categorras por cada departamento, los múltiples convenios 

sobre aspectos particulares y los múltiples reglamentos (interior de trabajo, 

de despensas, de viáticos, de turnos y horarios de operadoras, de higiene y 

seguridad, de manejo de vehi'culo, de escalafón, etc.) que regulan las rela-

ciones obrero-patronales de 26 mil telefonistas co e una de las empresas más 

importantes del país, son producto de una larga historia, que da cuenta del 

desarrollo económico, politice y social de la empresa, de su papel en la eco-

nomía y de las luchas de los telefonistas y su sindicato, como parte del prole-

tariado. En 1979 Telmex conmemoró los 100 años de telefonea en el país. - 

En 1950 surgió la empresa y el sindicato, de la fusión de la Telefónica Mexica-

na (filial de la rr T ) y la Ericsson (filial de una compañia Sueca) y sus respec-

tivos sindicatos, quedándose éstas con la manufactura y tecnología de los apa-

ratos y centrales telefónicas que abastecen a Telmex, la que principalmente - 

mantiene el servicio y mantenimiento de la telefonía nacional. 

Actualmente la empresa tiene una de las tasas de inversióny crecimien-

to económico más altas entre las principales empresas del país; tan solo de. - 

1975 a 1979 el número de aparatos telefónicos ha crecido de 2,844,871 a 4, 450,221; 

el número de llamadas por larga distancia nacional e internacional ha sido de 

168, 500,000 a 332, 092,000 y de 19, 700,000 a 38, 1 13,000, respectivamente; en 
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cambio el número de trabajadores sólo ha crecido en el mismo lapso de 

20,660 a 26,006. 

Las luchas telefonistas, por su parte, han jugado un papel destacado 

en la historia del movimiento obrero y sindical del pars: dude los primeros 

arios del siglo en que junto con los electricistas llevaron en 1916 una huelga 

importante, manteniendo sus sindicatos fuera de las centrales oficiales, pri-

mero de la CROM y desde 1963 de la CTM, participando en las jornadas obre-

ras y sindicales de 1935-38, de 1942-44 y 1947-50, en luchas antimpérialistas, 

por la nacionalización de la industria básica, contra la inflación durante la - 

Segunda Guerra Mundial y después, en 1948-50 y 1954-58. 

Sin embargo, como parte de la política oficial de los "charrazos" a los 

principales sindicatos del pars, en 1950, cuando se crea Tebnex y el S.T.R.M., 

loa telefonistas sufren una imposición que mantiene su sindicato dentro de la 

política del "charrismo" oficial hasta 1958-59, en que llevan a cabo el movi-

miento "restaurador sindical" y abren un paréntesis de 1959 a 1962 de vida de-

mocrática y de luchas en el sindicato. Desde entonces y hasta 1976 quedan den-

tro del sindicalismo oficial y adheridos al PRI. 

Desde 1976, en el marco actual de la crisis, los telefonistas han dado im-

portantes luchas: el paro de 1976 con la destitución de la dirección sindical de 

Salustio Salgado y la salida del sindicato del. PRI; en 1978 una huelga contra 

el "tope" salarial y por mejorar la jubilación; en 1979 dos huelgas una por el - 

convenio de las operadoras (10 mil trabajadores aproximadamente) y otra con-

tra el tope salarial del 13.5%. Esta última huelga es la más importante de to-

das, dura 8.dfas y recibe una importante solidaridad de los trabajadores de 
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sindicatos oficiales en la marcha del l'de mayo en todo rl pai's. Finalmente 

realizan la huelga de 1980, tambil", n contra la imposichín del tope salarial. 

Estos dos elementos -la 'importancia ecen mica del monopelio y las 

luchas de los telefonistas- han sido I as mas importantes condicienantes del 

convenio colectivo de trabajo, convenios departame ntal e s y demás documen-

tos que regulan la relación obrero-patronal entre Telim, y, y el S.'''. R. m . Son 

evidentes las grandes diferencias que hay entre un contrato como el que comen 

tamos con los de la niayoria de las empresas y sindicatos (lel pai's y en parti-

cular con el de Triconsa-Conasupo. Pero lambi(";n, a la vez este contrato - - 

tiene salarios y prestaciones menores a las que perciben los electricistas y pe-

troleros, o carece de algunas prestaciones como la absorción del impuesto al 

trabajo en los casos de la empresa del complejo de Cd. SaliagUn o del Sistema 

Conasupo, o tiene salarios nuevos que en empresas de las ramas hulero, petro-

química, automotriz o de la propia Industria Telefaínica como la indete t y 

EricSSOn. 

2.- Para conocer mejor el contrato de Teletex podemos dividir su con-

tenido de la siguiente forma: 

a) Derechos exclusivos de la empresa; Personal de confianza (el. de la 1 

a la 9), al contratismo (cl. 9), de despido e investigación de los trabajadores 

(cl. 20) y flexibilidad administrativa para el traslado de personal ( convenios 

departamentales). 

b) Derechos generales comunes entre,  les partes: representación legal 

(cl. 10, 11 y 13), titularidad del CC'' y escalafón para el sindicato, derecho 



.225. 

exclusivo de ingreso y exclusión del sindicato y vigencia del cc'r para sus 

revisiones anuales y bienales (artículos transitorios), en los conflictos colec-

tivos (cl. 186, 187 y 188) y en las de la revisión de los convenios departamenta-

les (cl. 189). 

c) Condiciones de trabajo: tiempo, jornada y lugar de trabajo (cl. 1.2), - 

eventualidad y planta definitiva, derechos de antiguedad y jubilación, capacita-

ción, enseñanza y adiestramiento de los tralajado'res, ingresos y reingresos, 

cambios y permutas, jornada de trabajo, tiempo eKtraordinario de trabajo, va-

caciones, descansos, permisos cono sin goce de salario, salarios y sobresala-

rios, viáticos, zonas de trabajo de vida cara (frontera, ciudades industriales, 

etc.) ascensos de escalafón, previsión social, MISS, riesgos y enfermedades pro-

fesionales, accidentes de trabajo, higiene y seguridad, dormitorio para turnos noc-

turnos discontinuos, turnos y horarios de operadoras; además de reglamento inte-

rior de trabajo en el cual se reglamenta buena parte de lo anterior y sobre todo las 

sanciones a los trabajadores. Sin embargo, en cuanto a las condiciones de traba-

jo los pactos fundamentales son los convenios departamentales vienen a ser una 

especie de CGT de cada departamento. 

d) Salarios y prestaciones; Tabulador nominal de cada departamento y cate- 

sobresalarios en algunos casos (la minoría), fondo de ahorro, aguinaldo, - 

pagos por antiguedacl, jubilación, seguros de grupo, entrc., las más importantes. 

3.- La evolución del CCT solo hemos podido desglosar en el periodo  que 

corresponde a las revisiones contractuales de 1974-76, 1976-78, 1978-80 y 1980-

82, de las que destacan los siguientes rasgos 
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a) Los incrementos salariales desde 1977 hasta la fecha han sido los 

fijados por los "topes" gubernamentales; 1977, 10%; 1978, 12%; 1979, 13.5%; 

1980, 20%; 1981, 29.7%. Los aumentos salariales anteriores fueron en 1974 

"escalonados" de esta forma: para salarios hasta de $65.00 diarios el 1 5%, de 

$63.00 a $100,00 diarios el 13%, de $ 100.00 en adelante el 10%, cuyo prome-

dio se calculé entonces entre el 12 y 1 .1%; en 1975 no hubo aume nto salarial, en 

1976 fue del 16%, al cual se le agregó despin,:s el 23%, como salario de emer-

gencia, debido a la devaluación del peso en ese mismo año. Quedando los sa-

larios sensiblemente por debajo de los indices (le inflación, las cuales según 

el Banco de México fueron del 23.k,%en 1974, 15.2% en 1975, 1 5.8% en 1976, 

28.9% en 1977, 17.5% en 1978, 18.5% en 1979 y 2.9.8 en 1980. —1/ 

Si bien el salario promedio en Telmex es mayor al salario mínimo gene-

ral, que es de $ 210.00 diarios, no es sin embargo alto, se calcula de $320.00 

diarios en 1981, más o menos igual que los salarios mínimos profesionales de 

un chofer de camión que es de $ 318.00 diarios, un mecánico de taller de auto-

móviles que es de $ 324.00 diarios y menor que el de una enfermera con titulo 

o trabajadora social que es de $347.00 diarios. Pero si el salario promedio - 

de los telefonistas lo comparamos con la alta calificación y especialización de 

la mano de obra, ya que la mayoría de los trabajadores reciben cursos con pe-

riodicidad anual, veremos que los salarios son bajos. Pero también es claro 

que esa calificación y especialización fuera de Teletex no la pueden aplicar los 

trabajadores, ya que el monopolio no tiene competencia. 

Banco de México, Serie de Información económica. Méxieo.Subire culón 
de Investigación Económica. Abril 1981. 
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Comúnmente en las revisiones contractuales los voceros de la empresa suelen 

clecir que no pueden otorgar un aumento mayor al "tope" salarial en turno, por-

que se desequilibra la salud económica de la empresa, lo cual no sólo es falso 

si comparamos esta empresa con otras que, según dicen ellos, trabajan con 

pérdidas como la CFE, AlIMSA, ETC, etc., y que también otorgan el mismo 

tope salarial, sino también, porque precisamente Tel 	es de los monopolios 

con mayores ganancias, ritmo (le crecimiento, expansión etc. 

b) Durante un largo periodo de 1 0 a 1 5 años en que los convenios departamen-

tales no se revisaban, quedando anacrónica la reglamentación de las cargas de 

trabajo en relación con los adelantos técnicos y administrativos que la empre-

sa llevó a cabo en ese mismo lapso, pero debido al movimiento telefonista que 

se inició en 1976, de entonces a la fecha se revisaron y actualizaron casi to-

dos los convenios (no sin dificultades, como ejemplo está el de las operadoras 

y según se dijo en la prensa quedaron pendientes sus demandas más importan-

tes como: la reglamentación de los turnos y horarios, las enfermedades profe-

sionales, el escalafón, etc), lo que ha dado a los telefonistas un incremento sa-

larial extra, axiomas de los obtenidos en las revisiones salariales y contractua-

les. Sin embargo, la razon por la cual se revisan y readecuán los convenios - 

son los adelantos técnicos y administrativos de la empresa por lo cual por lo 

general los telefonistas siempre van a la zaga en la revisión de sus convenios, 

cuando no a notable distancia como antes de 1976. 	Actualmente en 
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Telmex se prepara la introducción del sistema digital, corno lo anunció la em-

presa desde 1980 y el Presidente de la República en su S'informe: "las tele-

comunicaciones avanzan con rapidez y se modernizan";'Teléfonos de México, 

ejemplo de economía mixta de nuestro país, inició sus programas para intro-

ducir la conmutación digital y con ello aumentar su productividad, al mismo 

tiempo que la empresa ha puesto en marcha importantes programas de inte-

gración industrial". 

c) Entre las principales demandas de los telefonistas, desde antes 

del movimiento de 1976, ha sido mejorar la jubilación (el. 149) para igualar-

la a la del SEM, SUTERM, STPRM y STFRM, debido a esa demanda, como 

una de las principales, se hizo el paro de 1976 y la huelga de 1978, su impor-

tancia radica en la antiguedad que en general tienen los telefonistas y en que 

después de los 35 anos de servicio a la empresa, difícilmente su capacidad 

productiva la pueden proporcionar a esa o a otra empresa. Otra demanda 

importante es la referente al contratismo (cl. 9) como sucede también en 

el SME, a través de él se limita el área y materia de trabajo del sindicato 

al gusto e interés de la empresa, haciendo competir a los trabajadores de 

los contratistas con los de Telmex, incluso utilizándolos corno esquiroles en 

los casos de huelga. Esta demanda no ha podido lograrse ya que los contra-

tistas y filiales de Telmex representan para ella fuente (le importantes ingre-

sos. 

d) Otra demanda importante, que tiene un carácter distinto a las ante-

riores, es la derogaci¿in de la requisa que se ha aplicado a los telefonistas 

en sus huelgas recientes, consecuentemente con golpes a sus luchas; además 
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del esquirolaje y la división entre los trabajadores que con ella se alienta, in-

cluso con desplegados públicos en la prensa por parte (le la empresa y de la - 

Secretaria de Comunicaciones y Transportes. La requisa no sólo afecta a los 

telefonistas, sino en general a todos los trabajadores que laboran en el. servi-

cio público de comunicación y transporte (CFE, Aviación, Transporte marrti-

mo, etc.), de ahí" que esta demanda haya alcanzado solidaridad entre los tra-

bajadores, en la medida en que además atenta contra un derecho que antes que 

jurídico, es histórico de la clase obrera: la huelga. 

4,- La complejidad del contrato colectivo, convenios departamentales 

y reglamentos deviene de la propia complejidad y magnitud de la empresa, pues 

dependen en última instancia de la propia estructura en la que ésta se organiza, 

el número de trabajadores, ( su estratificación en categorías, especialidades, 

ubicación y salarios), su distribución en centros de trabajo en el nivel nacio-

nal, concentrándose los más importantes centros técnicos y administrativos en 

los polos de mayor desarrollo del pai's: zona metropolitana del D.F., Monterrey, 

Guadalajara, Puebla. y en Celaya como centro tecnológico telefónico para la - 

transmisión nacional e internacional, así como con una amplia red en todo el 

pais. Por cierto apenas empieza a cubrir la te lefotüa 

De esa misma estructura de la empresa depende la estructura del sindi-

care), que en términos de sus estatutos, se estructura en una dirección centra-

lizada en el Comité Ejecutivo Nacional, con delegados departamentales en la 

Sección Motriz (D.F.) y secciones y subsecciones sindicales en el interior del 

país, cuya importancia depende de la concentración de telefonistas en cada una. 

De lo anterior no sólo se desprenden algunas de las contradicciones dentro del 

sindicato, sino también el grernialisoto, regionalismo y división que general- 
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mente se fomenta entre los trabajadores, cuando se hace énfasis más en las 

diferencias entre las condiciones laborales y econ6micas de un departamento 

con otro, de una sección con otra y de una categoria con otra, que en lo que 

iguala a unos y otros, que no es otra cosa que las condiciones que la empresa 

impone a todos. 
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